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Biografía

La infancia 

Un hecho fortuito determina que el nacimiento de Ernesto Guevara se produzca en la ciudad de Rosario, provincia de Santa Fe, el 14 de junio de 1928. Sus padres, Celia De la Serna -de ocho meses de embarazo-y Ernesto Guevara Lynch, con las ideas puestas en la compra de un molino, deciden viajar a Buenos Aires para que su primogénito Ernesto naciera "porteño". El barco que los conduce por el río Paraná con destino a la capital de la República Argentina se encuentra a la altura del puerto de Rosario cuando Celia reconoce en su cuerpo las primeras contracciones. La pareja, obligada por las circunstancias, desembarca y se traslada inmediatamente a la casa de unos parientes. Poco después, en la maternidad del Hospital Centenario, un anexo de la Facultad de Medicina, Celia De la Serna da a luz. Después de una corta estadía en la ciudad, la familia Guevara continúa su viaje hacia Buenos Aires.

El ingeniero Guevara es propietario de una plantación de yerba mate en Caraguatay, provincia de Misiones, donde se instala con su familia. El robo de una cosecha entera de hojas de yerba de la plantación de don Ernesto cambia radicalmente la vida de los Guevara. La situación económica se torna crítica. Al poco tiempo, la familia alquila, en Buenos Aires, un departamento en la céntrica Avenida Santa Fe. El ingeniero decide trasladarse a San Isidro, provincia de Buenos Aires, donde forma una sociedad que intenta salvar un astillero que está a punto de quebrar, el negocio resultará un rotundo fracaso. De tal forma, que los primeros años del pequeño Ernesto de desarrollaron entre la espesura de la selva misionera y una de las capitales latinoamericanas más prósperas y pobladas de la época.

En Buenos Aires, el 31 de diciembre de 1929, nace Celia, la primera de las hijas del matrimonio. Ese mismo día Ernesto sufre su primer ataque de tos. Los médicos diagnostican neumonía. En 1931, después de un baño en el río, vuelve a sufrir una crisis en las vías respiratorias. Esta vez los síntomas indican bronquitis. La tos no cede y ante una segunda revisión se detecta en Ernesto bronquitis asmática. La enfermedad persiste y los Guevara consultan a un tercer médico, el diagnóstico final revela asma crónica. El 18 de mayo del mismo año nace Roberto, el tercer hijo de los Guevara. Ana María llegará al mundo el 28 de enero de 1934. 

Celia y Ernesto Guevara saben que su hijo tampoco soportará el clima de Buenos Aires, la familia debe tomar una decisión drástica. Córdoba es el lugar recomendado por los médicos y hacia allí parten en 1933, instalándose transitoriamente en Argüello, lugar que abandonan al poco tiempo con rumbo a Alta Gracia, donde Ernesto permanecerá doce años. Esta vez la residencia de los Guevara será el Hotel La Gruta, donde el joven Guevara traba amistad con Carlos Ferrer "El Calica".

Los problemas económicos del ingeniero Guevara mudan nuevamente a la familia a una casa más barata dentro del mismo pueblo; se trata de "Villa Nydia" en donde el pequeño Ernesto aprenderá de su padre, en las interminables horas de postración asmática, los primeros movimientos de un juego que practicará con pasión durante toda su vida, el ajedrez. También por este tiempo recibe de una criada de la familia su primer apodo conocido, "Tete".

En 1936, Franco, en España, se subleva contra la República. Comienza la guerra civil. La familia Guevara vive paso a paso los sucesos que se generan en la península. El padre funda un comité de apoyo a los republicanos. El pequeño Ernesto recita de memoria, en las reuniones familiares, los poemas del chileno Pablo Neruda. "Villa Nydia" se ha convertido en un pequeño centro de seguimiento de los acontecimientos entre republicanos y franquistas y hasta un médico de apellido Aguilar, republicano obligado al exilio, es recibido como huésped junto con sus hijos. En una de las paredes de la habitación de Ernesto cuelga un mapa con banderillas de diferentes colores que marcan las posiciones de las tropas en pugna. Ernesto juega con sus amigos en los fondos de su casa a "la defensa de Madrid". Un terreno cubierto de pastos y flores es transformado en poco tiempo en la réplica de un campo de batalla con trincheras y defensas artificiales. Varios de los niños que intervienen en los "juegos de guerra" resultan heridos, entre ellos Ernesto, que recibe un fuerte golpe en una pierna, producto de la lluvia de piedras que los bandos se arrojan. 

En 1937 la familia se cambia a una nueva casa en la misma ciudad. Se trata del chalet "Fuentes", y a los dos años, en 1939, cuando Ernesto tiene ya 11 años, vuelven a mudarse a uno de nombre "Ripamonte". 

Celia De la Serna se preocupa en inculcarles a sus hijos la lectura y surge una verdadera pasión en la vida del pequeño Ernesto, que pasa horas encerrado en la biblioteca de su padre leyendo con el mismo entusiasmo tanto "Los tres mosqueteros" o "Robinson Crusoe" como los tratados más profundos de Freud.

Ernesto realiza su primera experiencia laboral a los 13 años. Es contratado por un terrateniente que busca gente para realizar la vendimia. Un ataque de asma lo sorprende en la mitad del trabajo y lo obliga a renunciar. Al reclamar su sueldo, se le paga la mitad de lo acordado. Es tal la indignación que sufre Ernesto, que al llegar a su hogar le pide al padre que regrese con él para "romperle la cara al explotador".

En 1942, Ernesto se inscribe en el Colegio Nacional Deán Funes al que debe viajar todos los días 35 kilómetros en tren. Ese mismo año nace su hermano Juan Martín, quinto y último de los hijos de la familia Guevara 

En 1943, la pequeña Celia comienza sus estudios en el Liceo de Señoritas de Córdoba, y el ingeniero Guevara es contratado por un estudio de y lleva a su familia a radicarse en calle Chile 2288 de la capital mediterránea. La infancia de Ernesto Guevara ha terminado.

Los padres 

Se han encontrado ascendentes de la rama Guevara en suelo americano desde mediados del siglo XVIII. El primer dato preciso se ubica en la figura de don Pedro de Castro y Figueroa que, sin pena ni gloria, gobernó como virrey por el escaso período de un año, sobre los habitantes de la Nueva España. Castro Figueroa tuvo un heredero de nombre Joaquín, quien alcanzó popularidad en la ciudad de Louisiana por haber secuestrado a su esposa. La huella de los Guevara comienza a perderse cuando los hijos de éste y sus descendientes, tentados por la "fiebre del oro" que estalla en San Francisco, se lanzan en su busca y terminan casi inexplicablemente radicándose en la Argentina de los comienzos del siglo XIX. 

Los Lynch, como tantos otros irlandeses de su época, salen al mundo escapándole a la persecución religiosa y en busca de nuevos horizontes económicos. Emigran hacia la Argentina cuando la civilización cristiana transitaba ya los últimos años de su siglo XVIII.

El padre del Che, Ernesto Guevara Lynch, constructor que abandonó sus estudios de arquitectura, ya casado y amparado en la seguridad que le otorgaba la herencia recibida de familias de buena posición económica, le dedicó poco tiempo y esfuerzo al desarrollo de su profesión, orientando sus actividades a planificar y desarrollar negocios de distinta monta que terminaron, en su gran mayoría, en rotundos fracasos.

Paco Ignacio Taibo II, en su libro "Ernesto Guevara, también conocido como El Che", describe el temperamento y personalidad del ingeniero Guevara de la siguiente manera. "... Lo mejor de su padre, un constructor civil, es que lo expulsaron del Colegio Nacional por haberle dado una bofetada a Jorge Luis Borges, después de que éste lo denunció diciéndole a un maestro: 'Señor, este chico no me deja estudiar'. Ernesto Guevara Lynch -refiriéndose al padre del Che-era un aventurero a medias, estudiante de arquitectura que había dejado la carrera para incursionar en el mundo de los pequeños negocios y sacado la lotería, según él mismo reconocerá, al casarse en Córdoba con Celia, preferida por todos y alcanzada por ninguno". Este hombre despreocupado y de perfil aventurero, se afilia, durante el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, a La Acción Argentina, un movimiento antifascista que se congrega en el marco del enrarecido clima político de la Argentina de los tiempos de guerra. Su hijo Ernesto participará en la organización como miembro activo, concurriendo a las reuniones del grupo y haciendo trabajos de investigación orientados a detectar la filiación política de los números alemanes, que comenzaron a instalarse en Córdoba.

Las penurias económicas, las mudanzas y las aventuras amorosas extramatrimoniales de don Ernesto desgastaron permanentemente la relación de los Guevara De la Serna. Los amoríos del padre del Che circulan de boca en boca en una sociedad conservadora y condenatoria como la cordobesa anterior a la Segunda Guerra Mundial. Ernesto Guevara Lynch no hace ningún esfuerzo por ocultar sus amoríos. Su relación con la cubana Raquel Hevia, a la que llevó una tarde a su casa, desborda el poder de tolerancia de Celia De la Serna. 

En 1948 don Ernesto abandona a su mujer. Al poco tiempo regresa y vuelve a partir. Esta conducta del padre del Che persistirá en el tiempo.

Los Guevara instalan su residencia en Buenos Aires en la calle Aráoz 2180. A partir de este momento, don Ernesto pasa la mayoría de las noches en las oficinas de la calle Paraguay, donde monta un nuevo estudio. Este domicilio capitalino será el último que habitará el Che en la Argentina antes de comenzar su peregrinación por América.

Guevara Lynch padre conoce a la maestra María Erra, a quien contratará como secretaria en su estudio de la calle Paraguay y quien pasará a ser su segunda esposa.

Celia es descendiente del último virrey del Perú, un general de origen vasco llamado José De la Serna e Hinojosa, que fue derrotado en Ayacucho, en 1824, por las tropas del mariscal Antonio José de Sucre. Esta batalla sellaría definitivamente la emancipación de América del Sur. 

Los primeros De la Serna se establecen en la Argentina de los comienzos del siglo XVIII. Los ascendientes argentinos de Celia fueron dignos representantes de lo que se dio en llamar "la oligarquía ganadera Argentina" que acumularía, desde los tiempos coloniales, un exuberante poder económico. 

Celia De la Serna perdió a sus padres a muy temprana edad y fue criada por su hermana mayor quien fuera esposa del poeta Cayetano Córdoba Iturburu, de filiación comunista.

Desde su juventud, Celia demostró una gran fortaleza de carácter, profundas convicciones y un desprecio acentuado por las normas y preceptos que imperaban en la época. Católica militante primero, liberal y bohemia después, la madre del Che asombraba a su medio social desafiando prohibiciones, reglas y costumbres. Fumaba, se cortaba el pelo como un varón y, quizá su transgresión más audaz, siendo menor de edad se casó, por medio de un ardid, con el que sería el padre del Che. Celia amaba la aventura, el riesgo, la lectura, los viajes, las transgresiones y las situaciones que la ubicaban en el límite de lo permitido. Estas partes profundas de su personalidad y comportamiento fueron los distintivos que la madre del Che prioritó en el momento de educar a sus hijos. 

La madre del Che es operada por primera vez de cáncer en un seno en 1945. Con el tiempo, Celia padecerá una segunda operación. Tras sufrir prisión y persecución, es expulsada del hospital donde era atendida de sus dolencias por haberle tocado en suerte ser la madre del Che. Celia De la Serna de Guevara Lynch muere de cáncer cuando su hijo Ernesto combatía en el Congo junto a los sucesores de Patricio Lumumba. Antes de partir hacia Africa, el Che deja una carta de despedida que su madre jamás leerá. 

Celia De la Serna y Ernesto Guevara Lynch se relacionan en Buenos Aires siendo estudiantes. Del matrimonio resultan cinco hijos. Ernesto nace el 14 de junio de 1928. El 31 de diciembre de 1929 nace su hermana Celia, la primera de las hijas del matrimonio. El 18 de mayo de 1932 nace Roberto, y Ana María llegará al mundo el 28 de enero de 1934. En 1942 nace Juan Martín, quinto y último de los hijos del matrimonio.

Enfermedades 

A los pocos días de nacer, el pequeño Ernesto sufre una bronconeumonía que casi acaba con su vida. En 1929 mientras su madre daba a luz en Buenos Aires a su hermana Celia, el Che tiene su primer ataque fuerte de tos. Los médicos diagnostican neumonía. En 1931, en San Isidro, después de un baño en el río, Ernesto Guevara hijo vuelve a sufrir una crisis en las vías respiratorias. La tos no cede y en la consulta médica de rutina se detecta bronquitis asmática. La enfermedad no declina ante los medicamentos recetados y los Guevara deciden recurrir a un segundo especialista, el diagnóstico final revelará asma crónica. 

Los médicos que intervienen en el tratamiento de Ernesto recomiendan un cambio inmediato de clima. La humedad de Misiones y Buenos Aires han perjudicado notablemente la salud del niño. Los Guevara deben tomar una decisión drástica y la familia se traslada a Córdoba en 1933, una provincia Argentina de clima seco que funciona como un verdadero paraíso para los enfermos con problemas en las vías respiratorias. A los nueve años Ernesto sufre de "tos convulsa" que agrava aún más su padecimiento asmático. 

En 1945 se presenta a la revisión médica para ingresar al servicio militar en las Fuerzas Armadas. Alcanzó con una simple auscultación en la zona de los pulmones para declararlo no apto para el servicio. 

En su primer viaje, cuando el Che junto con su amigo Alberto Granado recorre cinco países sudamericanos, el asma lo ataca casi cotidianamente con mayor o menor intensidad. En Perú y Colombia sufre los ataques más serios. La falta de medicamentos en medio de la humedad de la selva complica aún más la salud de Ernesto.

El 5 de diciembre de 1956, día del desembarco en Cuba de las fuerzas revolucionarias encabezadas por Fidel Castro, en Alegría del Pío, donde se produce la primera batalla que el movimiento revolucionario 26 de julio mantiene con el ejercito de Batista, el teniente médico Ernesto Guevara recibe una herida leve de bala en el cuello.

Ya en la Sierra Maestra, durante la ofensiva ordenada por Batista con el fin de aniquilar a los insurrectos, la columna del Che se ve obligada a abandonar El Hombrito. Las tropas de Sánchez Mosquera lo persiguen a pocos metros, pero a cada intento de avance de los gubernamentales los rebeldes los reciben con una nueva emboscada. En una de ellas, Guevara recibe un tiro en el pie izquierdo. Cantinflas, un combatiente de apellido Oñate a quien se le había trabado el fusil, se acerca hasta el Che, que está tendido en el suelo, Guevara le destraba el arma y le ordena que siga disparando. Al momento Cantinflas cae herido al lado de su comandante que, arrastrándose hasta donde está el resto de sus hombres, seguirá dirigiendo a sus fuerzas.

En el asalto al cuartel de Cabaiguán, el azar hará que el comandante de la columna 8, Ernesto Che Guevara se quiebre un brazo. Al saltar de un techo a otro, en un intento de acercarse a las instalaciones militares ocupados por las fuerzas de Batista, el argentino se engancha en una antena de televisión y golpea fuertemente contra el piso de un patio interior de una casa donde había maceteros de lata. Del porrazo, el Che se lleva una fractura en un brazo y un corte sobre la ceja izquierda, cicatriz que lo acompañará por el resto de su vida.

El 9 de enero de 1959, ya en La Habana y después del triunfo de la revolución, Ernesto Guevara, de 30 años, recibe en el aeropuerto de La Habana, a Don Ernesto, Celia de La Serna y a sus hermanos Juan Martín y Celia.. Unas semanas más tarde, el Che se reencontrará con su hija Hildita, que viaja desde Perú en compañía de su madre Hilda Gadea. Demasiadas emociones para el jefe guerrillero: un año de combates en condiciones extremas, la visita de sus padres y hermanos; una hija que tendrá que aprender a conocer y sus dos mujeres, todos juntos, bajo el inmenso cielo de una pequeña isla del Caribe. Todo esto le causa el peor ataque de asma de su vida, que se complicará por la aparición de una enfisema doble en el pulmón derecho, que derrumba al Che, postrándolo por meses en una cama, ubicada frente a una ventana iluminada por el sol todavía desconocido de los alrededores de La Habana. Recuperado, después de varios meses de convalecencia, el comandante argentino se reincorpora a sus actividades habituales.

En 1961, durante la invasión de Bahía de Cochinos, mientras Guevara se encuentra al mando de las fuerzas castristas destacadas en Pinar del Río, más precisamente en Consolación del Sur, al caérsele del cinto la pistola amartillada, ésta se dispara y una bala le atraviesa la cara. El jefe guerrillero permanecerá varias horas en un hospital para su recuperación. 

En 1964, la situación de Guevara en Cuba se ha tornado insostenible. El entonces ministro de Industrias de la Revolución ha denunciado públicamente su desacuerdo con los postulados económicos y sociales impulsados por la URSS y a calificado a los dirigentes soviéticos de burócratas. El distanciamiento de Guevara, con respecto al gigante socialista, se ha ido desarrollando en la misma proporción y tiempo que la dirigencia cubana utilizó para acercarse a la tutela soviética. Después de la segunda gira por África, y el explosivo discurso de El Che en Argel, condenatorio de la política soviética, en La Habana, se produce una reunión de los tres máximos dirigentes de la revolución cubana, El Che, Raúl y Fidel Castro. Los dirigentes mantienen una acalorada discusión en la que Raúl acusa a Guevara de trotskista. Guevara se pone muy violento y, según testimonios de Dariel Alarcón Ramírez (Benigno), integrante de la custodia del Che, Guevara habría sido calificado de estúpido por Raúl Castro, ministro de Defensa cubano. "... 'eres un estúpido'... le repitió la palabra estúpido tres veces y de ahí él -refiriéndose a Guevara-mira para Fidel,...y Fidel no tiene respuesta. O sea, calla. Otorga. Y al ver aquella actitud sale molesto, tira la puerta y se va. Y ahí, a pocos días, viene la decisión, así prematuramente, de irse al Congo. Se fue una semana a Topes de Collante, al sanatorio que hay en el centro del país en el Escambray..." 

Guevara atraviesa uno de los ataques de asma más fuertes de su vida producto del disgusto que le ha provocado la discusión. En el Escambray, El Che tomará la decisión de participar en la aventura guerrillera del Congo.

En abril de 1965, poco después del arribo del médico argentino a territorio congolés, producto del esfuerzo y la tensión provocada por la travesía por el Lago Tangañica, donde una tormenta estuvo a punto de hundir la embarcación que transportaba a los voluntarios cubanos que participarían de la guerra de liberación en África, el Che sufre otro de sus habituales ataques de asma, que sirvió como carta de presentación ante las tropas africanas que le rindieron homenajes militares por su arribo a suelo africano.

A un mes del arribo de Guevara al Congo, ya en la base de Luluaburg, el Che sufre de paludismo. Zerquera, uno de los médicos que participó de la expedición cubana en el Congo dejó registrado el episodio: "Todo estaba oscuro. Nunca vi el sol en Luluaburg. El Che se encontraba tendido en una hamaca que siempre tenía montada con una vara en tierra. Cuando llegué estaba en muy malas condiciones, casi delirando. Yo me imaginé que tendría paludismo con fiebre muy alta. Figúrate, una fiebre del carajo. ¿Qué tendrá este hombre? Tenía mucha presión. Yo pasé un momento muy malo.

-Coño yo soy alérgico a la penicilina.

-Esto es el carajo, pues.

-Bueno, pues pone Calmicina.

Le puse además clorafenicol, cloroquina...La fiebre no bajaba. Yo deduje que tenía paludismo, porque la cloroquina fue la que finalmente le bajó la fiebre. Coño, estaba muy mal. Tres días inyectándolo, cuatro, cinco veces. A los cuatro días la fiebre comenzó a bajar. 

El Che mejoró, pero yo había visto que él no estaba bien todavía. Le iba a hacer un chiste como el que él me había hecho en el barco: yo le iba a decir ¿Quién te iba a decir que te ibas a morir aquí de esto".

Octubre de 1965 comienza muy mal para Guevara. La disentería le produce una diarrea que lo pone al borde de la deshidratación debilitándolo notablemente. La infección se combina con un ataque de asma que deja al guerrillero casi sin fuerzas para seguir conduciendo a las fuerzas cubanas destinadas en el Congo. 

Físicamente destruido por el asma y las fiebres tropicales que habían reducido su peso a 50 kilos, en los primeros meses de 1966, Guevara se retirará de África. Después de un breve período de recuperación en las oficinas del 2º piso de la embajada cubana en Dar Es Salaam el Che partirá para Praga.

La muerte, encontrará al comandante guerrillero argentino combatiendo por sus ideales en Bolivia. Una escuelita en La Higuera servirá como patíbulo de Ernesto Che Guevara, el 9 de octubre a la 1:10 de la tarde. Una primera ráfaga de ametralladora le destrozó las piernas, la segunda le perforó un brazo y el corazón.

Estudios 

Ernesto habla un excelente francés que le fue transmitido naturalmente por su madre. A causa de su enfermedad, el asma, el Che no concurre a la escuela y es Celia De la Serna quien se encarga de su educación formal concerniente a los grados inferiores de la escuela primaria. El joven Guevara ingresa en el colegio Deán Funes, donde realizará el liceo, y en los últimos años de su educación secundaria planificará el ingreso a la Universidad de Córdoba con el propósito de estudiar ingeniería. Concluidos sus estudios secundarios, durante las vacaciones, Ernesto viaja a Buenos Aires para visitar a su abuela paterna, Ana Lynch. El joven Guevara necesita dinero y con su amigo Tomás Granado toma un curso de "Laborista de Sueldos". Este curso le abrirá las puertas en un organismo del Estado argentino, Vialidad Nacional, que lo envía al interior del país a cumplir tareas administrativas, por las que recibe un sueldo de 200 pesos. 

Comienza, en 1945, a recopilar datos que extrae de sus innumerables lecturas e investigaciones, en un cuaderno al que llamó "Diccionario filosófico", en el que desarrolla ideas, anota palabras que le interesa recordar, definiciones y pequeñas biografías de grandes hombres. Esta costumbre de testimoniar en diarios personales lo acompañará durante toda su vida. Ernesto escribe sobre sus viajes, la guerra revolucionaria, su odisea en Bolivia y hasta páginas que describen sus sentimientos hacia María del Carmen Ferreyra, "Chichina", su primer amor.

Enterado de la agonía de su abuela Ana, que ha sufrido un derrame cerebral, Ernesto renuncia a su trabajo y regresa inmediatamente a Buenos Aires para cuidar de la anciana hasta que ésta muere. Es tal la marca que este suceso imprime en la vida del joven Guevara, que abandona la idea de estudiar ingeniería en Córdoba, donde ya había solicitado su matriculación, y se anota, más adelante, en la Facultad de Medicina de Buenos Aires. Este no va a ser el único suceso que llevará a Ernesto a cambiar el rumbo en la elección de sus estudios universitarios. La enfermedad de Celia, su madre, quien fuera operada en 1945 de un tumor maligno en un seno, influirá también en su decisión, y un tercer ingrediente manifiesto resulta de la determinación del Che en acabar con el flagelo del asma que lo persiguió, sin darle tregua, durante toda su vida. La especialidad médica que elige Guevara para realizarse en su vida profesional no es una casualidad. Ernesto se dedicará a investigar las alergias bajo la dirección del profesor Salvador Pisani. Ernesto medico sería entonces la consecuencia directa de la necesidad de curar y curarse. 

En su primer año de estudios en la Facultad de Medicina, Ernesto rinde tres materias: anatomía descriptiva, parasitología y embriología, obteniendo las calificaciones de "bueno", "bueno" y "aprobado" respectivamente. No es un alumno sobresaliente, su cabeza, por aquel entonces, parece estar ocupada en el conflicto por el que atraviesan sus padres. Pasa horas encerrado leyendo literatura. A sus estudios universitarios le dedica sólo el tiempo necesario como para aprobar las materias que cursa. El joven participa en torneos universitarios de ajedrez y sigue practicando rugby con su inhalador al borde del campo de juego, al que recurre sin vergüenza cuando los pulmones ya no soportan más las corridas y los forcejeos. 

A su regreso del primer viaje por Latinoamérica, el joven Che se lanza a una loca carrera contra el tiempo por la obtención de su título universitario, llega a rendir más de diez materias anuales para lograrlo. El 11 de abril de 1953, Guevara se recibe de médico. 

Ernesto no realizará ningún otro aprendizaje formal hasta 1954 cuando, radicado en México, participa como oyente no matriculado en la cátedra dictada por el místico Jesús Silva Herzog, quien fuera uno de los propulsores de la nacionalización del petróleo mexicano. También en este país centroamericano, en el marco de la futura expedición de invasión a Cuba, Guevara dedicará largas horas al estudio del marxismo y el aprendizaje de técnicas militares.

En los últimos meses de 1959, después del triunfo revolucionario, en un intento de acercar a los intelectuales a la revolución, y especialmente a los estudiantes, Guevara comienza una serie de charlas en las casas de altos estudios, para que se discutan propuestas y se apoye a las carreras universitarias que darán más frutos en el futuro inmediato de Cuba. En la Universidad de Las Villas, el Che recibe un título, el de "Pedagogo Honoris Causa". Recibida la distinción, el Che, como era su costumbre, hace pública su humildad en la creencia de que el título recibido era inmerecido "si toda la pedagogía que he ejercido, ha sido la de los campamentos guerreros, la de las malas palabras, el ejemplo feroz". Antes de retirarse de la casa de altos estudios, el comandante invita a los alumnos y autoridades a alcanzar la meta de construir una universidad obrera y campesina.

En 1959, de regreso de su primera gira internacional, designado presidente del Banco Nacional de Cuba, el Che se ve obligado a tomar cursos de matemática y economía tres veces a la semana con Javier Vilaseca, ya que sus conocimientos en materia económica dejaban mucho que desear.

En 1961, poco antes de ser designado como ministro de Industrias, el Che Guevara, lanzando una flecha a modo de indicio político sobre el futuro inminente que se avecinaba sobre los destinos políticos y económicos de Cuba, comienza a estudiar metódicamente el idioma ruso.

Los amigos 

Amigos de la infancia: en 1933 en el Hotel, "La Gruta" de Alta Gracia, Córdoba, el joven Guevara inicia su amistad con Carlos Ferrer, "El Calica", con quien realizaría su segundo viaje por América. El médico español exiliado González Aguilar que se radica en la misma ciudad, tiene tres hijos, Paco, Juan y Pepe con quienes también compartirá los juegos infantiles y cursará luego el colegio secundario en la ciudad de Córdoba.. Los cuatro viajarán durante años en tren los 35 kilómetros que separan Alta Gracia de la escuela. En el Colegio Nacional Deán Funes, Ernesto conocerá también a los hermanos Granado. El mayor de ellos, Alberto, viajará por América con Guevara y finalmente se radicará en Cuba donde ejercerá su profesión de bioquímico realizando estudios de química y biología. Tomas Granado que tenía la misma edad de Ernesto, lo acompañará como su fiel amigo durante toda la adolescencia. 

Alfredo Distéfano: en Bogotá, Colombia, en la gira que realiza el Che junto a Alberto Granado, amenazados ya por la policía con la deportación, los jóvenes concurren a un encuentro de fútbol entre el Real Madrid y el Millonarios. En esa ocasión Ernesto conoce a Alfredo Distéfano.

Tita Infante: de todos sus amigos, con la que mantuvo una de las relaciones más entrañables y fluidas, fue con Tita Infante, alumna de la facultad de medicina de Buenos Aires, dos años mayor que él e integrante de la Juventud Comunista. El Che mantuvo una permanente correspondencia con Tita, a la que trataba de usted y la que consideraba "su compañera de búsquedas intelectuales". Tita Infante, incapaz de resistir la ausencia de su entrañable amigo, se suicida nueve años después de la muerte del guerrillero argentino.

Ricardo Rojo: Ernesto Guevara conoce, en la Paz, Bolivia, en el transcurso de su segundo viaje por América realizado en 1953 a Ricardo Rojo, un abogado argentino que huyó de la persecución del peronismo y con quien vivirá el espectáculo denigrante de la desinfección de campesinos con DDT en los pasillos del ministerio de Asuntos Agrarios de Bolivia, durante el gobierno de Paz Estensoro, líder del Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR). Luego de la muerte de Guevara, Rojo escribirá un libro sobre su vida: "Mi amigo El Che".

Compañeros de lucha: la preparación de la invasión a Cuba, desarrollada en México le brindó al Che gran cantidad de afectos, que luego lo acompañaron durante gran parte de las campañas militares hasta La Habana. Algunos vieron el día del triunfo revolucionario, otros no llegaron más allá de la Maestra, El Escambray o Santa Clara donde entregaron la vida en los combates contra los ejércitos batistianos. Otros ni siquiera pudieron formar parte de la expedición, como Alberto Bayo, quien entrenó a los invasores en el manojo de las tácticas guerrilleras, que por lo avanzado de su edad y su gordura, a pesar de ofrecerse como voluntario, no tuvo más remedio que despedir al Granma el día de la partida y saludar desde tierra.

Bastaría citar una frase pronunciada por sus compañeros de lucha en las sierras de Cuba para medir el desprendimiento y el sentido de la amistad que distinguían a El Che. Crespo y Fajardo, aportaban, junto con Guevara un la comida que recibían para luego repartirla equitativamente. Sus compañeros de lucha aseguraron que "El Che lo compartía todo. -relata Crespo-si tenía un caramelo lo partía con una piedra en tres" y lo repartía.

En tiempos en que el Che en retirada de Uvero, cargando con sus heridos y escondido en un bohío con un ataque de asma que lo postra. Ernesto Guevara se encuentra con un hombre llamado David, que era capataz en una plantación de la zona. A pesar del hambre, que se estaba quitando con la ingestión de un limón, ante el ofrecimiento de comida que le hace David, queso, mantequilla y galletas, el che responde que se lo lleve a los heridos que se encuentran en la casa. 

Joel Iglesias perteneciente a la tropa comandada por el Che, combate en un camino cubano defendido por unos soldados gubernamentales. Las balas lo alcanzan y cae gravemente herido. Guevara sale corriendo hasta donde estaba su amigo y lo carga sobre sus hombros llevándoselo contra todo riesgo para que su compañero sea atendido. Los guardias que tenían al che en el centro de sus miras no le dispararon al ver la valentía que este demostraba. Al ser tomados prisioneros, esos mismos soldados declararon haber oído que alguien nombraba al que corría como el "Che" y no fueron capaces de dispararle.

Camilo Cienfuegos: Guevara mantuvo una fuerte amistad con Camilo Cienfuegos, basada sobre todo en el respeto y la admiración mutua. En una carta Camilo explica. "Che, hermano del alma. Recibí tu nota y veo que Fidel te ha puesto al frente de la escuela militar, mucho me alegra pues de ese modo podremos contar en el futuro con soldados de primera; cuando me dijeron que venías a hacernos el regalo de tu presencia, ni me agradó mucho, tú has desempeñado papel principal en esta contienda, si te necesitamos en esta etapa insurreccional más te necesita Cuba cuando la guerra termine, por lo tanto bien hace el gigante -refiriéndose a Fidel-en cuidarte. Mucho me gustaría estar siempre a tu lado, fuiste por mucho tiempo mi jefe y siempre lo seguirás siendo; gracias a ti, tengo la oportunidad de ser ahora más útil, haré lo indecible por no hacerte quedar mal. Tu eterno chicharrón".

El 29 de octubre de 1959, desaparece la avioneta cessna que conducía a Camilo de Camagüey a Santa Clara. Después de una búsqueda intensa de la que participa El Che activamente se dan por perdidas las esperanzas de encontrar vivo al cuadro histórico del 26 de julio. El Che pierde en esa oportunidad a uno de sus pocos amigos, quizás el más íntimo y querido. Al recordar el episodio Guevara expresa que a su amigo "Lo mató el enemigo, lo mató porque quería su muerte. Lo mató porque no hay aviones seguros, porque los pilotos no pueden adquirir toda la experiencia necesaria, porque sobrecargado de trabajo quería estar en pocas horas en La Habana...y lo mató su carácter. Camilo no medía el peligro, lo utilizaba como una diversión, jugaba con él, lo toreaba, lo atraía y lo manejaba; en su mentalidad de guerrillero no pedía una nube detener o torcer una línea trazada".

Fidel, una relación compleja: sería difícil catalogar a Fidel Castro con respecto a la relación afectiva que este mantuvo con Guevara. Se conocieron cuando la significación de la palabra "compañero" valía más que cualquier otra clasificación que pudiera unir a las personas. La admiración que el argentino sintió por el líder cubano queda fuera de toda discusión para amigos y enemigos de Cuba. Se podría afirmar que una parte de Castro vivió permanentemente en el Che y que Fidel quedó profundamente marcado por la forma de ser del Che Guevara. Raúl Castro: con el hermano de Fidel, el Che mantenía buenas relaciones, la idea de la construcción del socialismo cubano los ató de manera particular durante un largo período. De regreso a Cuba, después de su campaña en África, una seria discusión producto del discurso de Guevara en Argel donde el Che rompe con la Unión Soviética pondrá a los hombres en veredas opuestas.

Amigos e intelectuales: es innumerable la lista de personalidades que cruzaron destino con El Che durante su corta pero activa vida. Desde Eduardo Galeano, quien le reprochaba el abandono del fútbol por la práctica del béisbol, pasando por Ernesto Sábato con quien mantuvo correspondencia, hasta el maestro Najdorf con quien Guevara hizo tablas en una partida simultánea en La Habana. 

Lo cierto es que de una u otra manera El Che mantuvo algún tipo de contacto con Sartre, Simone de Beauvoir, René Dumont, Charles Bettheim, John Garassi y C Wright Mills. Se entrevistará con el poeta argentino Juan Gelman y con el presidente Arturo Frondizi, primer mandatorio de su país natal con quien se entrevistaría durante la conferencia de la OEA realizada en Punta del Este. De paso por Brasil, donde será condecorado y aclamado por el pueblo, Guevara se entrevistará con Janio Quadros.

En las oficinas del Banco Nacional de Cuba donde Guevara ha sentado su cuartel general de formación intelectual, allí se dedicará por las noches a la lectura, recibirá a Pablo Neruda, que entabla relación con Guevara a través del poeta cubano Roberto Fernández Retamar. 

En África: en el Continente Negro, Guevara también cosechará amigos. Agostinno Neto, fundador del Movimiento Popular de Liberación de Angola, Gamal Abdel Nasser, Rais de la República Árabe unida, quien intentaría convencerlo de no ingresar en el Congo y Ahmed Ben Bella, con quien jefe guerrillero argentino construyó una relación verdadera de amistad, basada en una visión política compartida del mundo.

En los países del Este: del bloque socialista, Guevara recogerá muy pocos amigos y muchos conocidos. El Che confió de tal manera en Oleg Daroussenkov, que el argentino llegó a confesarle que le había propuesto casamiento a Hilda Gadea en un gesto de caballerosidad al conocer su embarazo y también porque había bebido demasiado en el momento de la proposición matrimonial. 

Argentinos en Cuba: entre las personalidades argentinas que pasaron por Cuba, con quienes Guevara tuvo lazos de amistad combinados con una misma comprensión política, se destacaron John W Cooke, Ricardo Masetti y Rodolfo Walsh.

De todas sus relaciones de amistad, la más fuerte, la que se podría considerar a la luz de la ligazón de afectos sinceros y profundos, es la que mantuvo con Camilo Cienfuergos, quien sin dudas estuvo a la cabeza de la lista del Che.

Los viajes de Ernesto Guevara 

Los viajes de Ernesto Guevara pueden dividirse fácilmente en dos categorías: los que realiza movido por su espíritu aventurero, como su recorrida por gran parte del territorio argentino a bordo de una bicicleta a la que le había adosado un motor, o sus dos viajes por América Latina en compañía de Alberto Granado y, por otra parte, las giras que lleva a cabo como representante de la Revolución Cubana ante otros países u organismos internacionales.

La Argentina sobre dos ruedas
En 1949, mientras cursaba su segundo año en la Facultad de Medicina de Buenos Aires, el joven Ernesto decide lanzarse a la aventura y recorrer las provincias Argentinas de Santa Fe, el norte de Córdoba y el este de Mendoza. Su ingenio le permite adaptar un motor de fabricación italiana marca "Cucciolo" a una bicicleta. Ernesto terminará recorriendo casi todo el norte del país y será noticia, por varios días, en una de las revistas deportivas más conocidas de la argentina de aquellos años, "El Gráfico". En cada escala escribía sus notas de viaje en un cuaderno.

En su paso por la provincia de Córdoba, después de un accidente de tránsito del que milagrosamente sale ileso, Ernesto hace amistad con un "linyera", quien lo convenció de tener oficio de peluquero y se ofreció a demostrárselo practicándole un corte gratis. Nacería de este encuentro casual, el apodo de "Pelado" que su amigo Alberto Granado le pondrá al verlo con la cabeza rapada hasta las raíces cuando Ernesto lo visita en el leprosario en el que Granado trabajaba, en el pueblito del Chañar, en las afueras de la capital mediterránea Argentina.

Guevara pasa de Córdoba a la provincia de Santiago del Estero y luego la meta será Tucumán. El plan original se pierde a medida que Ernesto avanza y descubre los paisajes del interior argentino. Siempre hay algo más allá adonde debe llegar, algo nuevo que debe ser descubierto. Cruza La Rioja y visita Mendoza, llega hasta Salta, una de las provincias del noroeste, a más de 2.000 kilómetros de Buenos Aires y su familia. 

En 1950, cansado de la situación económica que lo agobia, Ernesto busca trabajo en la marina mercante. Es contratado en los buques de bandera argentina "Anna G.", "Florentino Ameghino", y "General San Martín". En ellos hará travesías destacado como enfermero, desde Comodoro Rivadavia, en el sur argentino, hasta Trinidad y Tobago en el Caribe. También visitará, en cargueros y petroleros, las costas de Brasil y Venezuela. Mientras navega estudia las materias que luego rendirá, en su mayoría como libre, en la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires.

El primer viaje por Latinoamérica
Cuando Ernesto Guevara pierde su trabajo en la marina mercante, viaja a Córdoba para visitar a su novia María del Carmen "Chichina" Ferreyra. De paso aprovecha para encontrarse con los hermanos Granado. En esa visita a la provincia mediterránea argentina, Ernesto planeará una de las aventuras que marcará definitivamente el perfil que tomará su vida. Junto con su amigo de la infancia Alberto Granado deciden recorrer cinco países sudamericanos montados en una motocicleta Norton de 500 centímetros cúbicos de cilindrada a la que llamaban "La Poderosa II". A fines de 1951 los jóvenes se lanzan a la cruzada. 

Granado y Guevara salen de Córdoba hacia Buenos Aires donde se despedirán de los padres de Ernesto. Celia De la Serna le pide a Alberto que traiga al Che de vuelta sano y salvo, para que pueda terminar su carrera de médico. Un tercer tripulante se suma a la aventura. Se trata de un cachorro de perro de policía, al que el Che bautiza con el nombre de "Comeback" y que será el regalo de despedida que el joven le entregará a María del Carmen antes de su partida. 

Que el Che le haya puesto "regreso" al presente que entregaría a su novia, indica su intención de regresar algún día. Pero es evidente que algo en él necesita, por algún llamado desconocido que no alcanza a comprender del todo, lanzarse a la aventura, conocer, probar su capacidad frente al asma, su resistencia, su respuesta ante las dificultades extremas. La próxima parada será Miramar, una playa en el litoral atlántico argentino, donde "Chichina" toma sus vacaciones. Ernesto quiere despedirse de la primera y quizás única mujer que realmente amó en su vida. La relación con "Chichina" está documentada por la mano del Che. Ninguna otra relación amorosa de Ernesto ha sido descrita y expresada con tanta claridad como la que él vivió con María del Carmen Ferreyra. Quizá las experiencias en combate, o las responsabilidades políticas que tuvo que asumir, o los cargos públicos que lo pondrían frente a los ojos de miles de personas, no se lo permitieron. Lo cierto es que Ernesto amó sin reservas a María del Carmen Ferreyra. 

El joven Guevara pensaba quedarse sólo dos días en la ciudad balnearia y parte recién a la semana. Presiente que el final del noviazgo con "Chichina" está cercano, pero se resiste interiormente a la ruptura. De Miramar a Bahía Blanca y de allí a la cordillera. Pasan unos días en Bariloche, donde el Che recibe una carta de María del Carmen anunciándole la finalización de la relación. Ernesto queda conmovido por la noticia. 

El 14 de febrero de 1952 los amigos cruzan la frontera con Chile. El asma no deja tranquilo a Ernesto que debe trabajar para pagar el cruce en barco hacia el país limítrofe. Del lado chileno, los jóvenes ponen rumbo a Osorno montados en su "Poderosa II" que ya comienza a darles dolores de cabeza. En Tenuco, Ernesto y Alberto sufren un accidente en el que "La Poderosa II" se parte al medio. Gastan todo el dinero que tenían en repararla. 

Al llegar a Santiago, la motocicleta Norton se rinde y queda abandonada en medio de la soleada capital transandina. Sin dinero y agotados por el viaje, Ernesto Guevara y Alberto Granado se esconden en los baños del buque "San Antonio" que los transportará a Antofagasta. Son descubiertos y obligados a trabajar en la cocina hasta llegar al puerto de destino. En Arica, los jóvenes se despiden de Chile el 23 de marzo de 1952. 

En Perú, los amigos caminan hacia la ciudad de Cuzco. Pasan la primera noche en la casa de un campesino que se apiada del cansancio de los jóvenes. A la mañana siguiente, en tren, camiones y autobuses ruinosos repletos de "cholos" continúan el viaje hacia la ciudad sagrada de los Incas. Los jóvenes argentinos descubren paso a paso la miseria y segregación racial a la que es sometido el campesinado peruano de los años cincuenta. Recorren el lago Titicaca y arriban, con los estómagos vacíos y las espaldas rotas, a la milenaria Machu Picchu. En su diario de viaje, Ernesto describe la zona arqueológica peruana con metáforas e imágenes que no repetirá en otros pasajes del escrito. Una realidad muy distinta espera a los amigos en el leprosario de Huambo. Allí conocerán el oprobio en el que viven los internados de aquel hospital miserable que se mantiene gracias a la ayuda de un grupo de vecinos. Camino al leprosario, al que arriban el 14 de abril de 1952, Ernesto sufre un ataque de asma que ni siquiera cuatro inyecciones de adrenalina pueden detener. En Lima, la capital del Perú, el médico Hugo Pesce les consigue alojamiento en el Guía, un centro de atención a leprosos, que es administrado por un grupo de monjas salesianas.

En Pucallpa, a bordo de una embarcación enclenque llamada "La Cenepa", Guevara y Granado comienzan la travesía por el Amazonas peruano. Los acompañará una chica que, según el diario de viaje del Che, comparte conversaciones y cama con los dos amigos. Llegan a San Pablo donde trabajarán unos días en otro leprosario. De allí, en una balsa de troncos con una choza clavada en su centro que construyen los enfermos del hospital, a la que llamarán "Mambo Tango", los jóvenes argentinos continuarán su viaje a través del gran río sudamericano. Navegan durante días disfrutando del exuberante paisaje de la selva. Guevara y Granado se quedan dormidos y derivan sin rumbo llevados por la corriente. Al despertar advierten que están en territorio brasileño. Cruzan el río hacia Colombia y toman contacto por casualidad con el gerente del Independiente Sporting de esa ciudad fronteriza. Los jóvenes son contratados como entrenadores del equipo. Más tarde el Che jugará como guardametas y Granado, al que los colombianos apodarán "Pedernerita", de delantero. Al poco tiempo, con el dinero que cobran por los servicios en el Sporting, parten hacia Bogotá. 

La dictadura de Laureano Gómez había militarizado la capital colombiana. Guevara y Granado son detenidos por la policía que amenaza con deportarlos cuando Ernesto, con la intención de dibujar un mapa en la tierra, saca un cuchillo de entre sus ropas. El Che, lejos de aceptar el decomiso del cuchillo, reclama su devolución en varias oportunidades ante las autoridades policiales. Los problemas con los uniformados continúan y los amigos deciden abandonar el país. Colombia deja una mala impresión en los argentinos, que no comprenden la actitud policial, pero menos el comportamiento de la gente que les recomienda constantemente que no se metan en problemas con los cuidadores del orden.

Ernesto Guevara y Alberto Granado cruzan la frontera hacia Venezuela por el río Tachira. La falta de dinero no es el principal problema que deben afrontar, se suma el asma de Ernesto que lo acosa en forma permanente. Los jóvenes han discutido varias veces la posibilidad de que el Che regrese a Buenos Aires. Guevara decide intentar una conexión con un pariente que transporta mercancías entre la capital argentina y Caracas y que podría facilitar el regreso en avión. Granado, por su parte, consigue un puesto como médico en un leprosario de la capital. Si el Che no logra ser transportado, los dos amigos continuarán el viaje hacia México. Ernesto contacta a su tío y éste le facilita el regreso. El Che debe obtener la visa de entrada a los Estados Unidos, pues el avión en el que viajará, cargado con caballos, está obligado a hacer un día de escala en Miami. La escala se transforma en tres semanas de permanencia en territorio de los EE.UU. producto de un desperfecto en uno de los motores del aeroplano. Finalmente Ernesto Guevara aterriza en el aeropuerto argentino de Ezeiza, donde es recibido por sus familiares.

La experiencia acumulada en el viaje ha dejado profundas huellas en Ernesto. Desde su regreso a Buenos Aires comienza a interesarse más en política. Su diario de viaje termina con una frase que será premonitoria. El Che afirma: "Estaré por el pueblo (...) asaltaré las barricadas y trincheras, teñiré en sangre mis armas y, loco de furia, degollaré a cuanto vencido caiga en mis manos El Che se lanza a una loca carrera contra el tiempo por la obtención de su título de médico. El 11 de abril de 1953 lo consigue. Llega a rendir más de diez materias anuales para lograrlo. Viaja a Córdoba donde Ernesto Guevara se encuentra con María del Carmen Ferreyra, en la villa "La Malagueña" donde juega una última carta en el intento de permanecer junto a esa mujer que significó tanto en su vida; el joven Guevara repite su proposición matrimonial y es rechazado nuevamente. Ernesto toma la decisión de seguir viajando, aparte de su familia, ya no son muchas las cosas que lo atan a la Argentina.

El segundo viaje por Latinoamérica
El segundo viaje por Latinoamérica, Ernesto Guevara lo realizará en compañía de su amigo Carlos "Calica" Ferrer a quien conociera en Alta Gracia, en la primera residencia cordobesa que el Che habitara con sus padres, en el Hotel "La Gruta". El 7 de junio de 1953, los amigos parten en un tren en el que recorrerán los tres mil kilómetros que separan Buenos Aires de la frontera con Bolivia ubicada en la provincia argentina de Jujuy. Otro tren los conducirá a La Paz, a la que arriban el 11 de julio, donde los jóvenes alquilarán un cuarto sobre la calle Yanacocha. Bolivia está en pleno proceso revolucionario. Por primera vez en la historia del continente, asalariados, mineros y campesinos derrocan a un Estado militarizado y se adueñan del poder político. El intento de implantar la reforma agraria, la nacionalización de las minas de estaño y la formación de un pequeño grupo de defensa compuesto por milicias populares, le ha costado al pueblo boliviano la vida de más de 2.000 mineros. Paz Estensoro encabeza el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR). Según Paco Ignacio Taibo II, en su libro "Ernesto Guevara, también conocido como El Che", a pesar de la confusión general que todavía reina en La Paz, Guevara logra reconocer tres focos de poder en el MNR. Taibo dice: "A veces -refiriéndose a la reflexión de Ernesto-la percibe como una revolución fallida en la que la corrupción de los dirigentes los acabará arrojando a los brazos del imperialismo. Otras veces no puede dejar de respetar los tremendos combates de los mineros (...). Simpatiza con la reforma agraria, pero no ve quién pueda llevarla hasta el final. En una caracterización del partido triunfante, distingue tres alas. Un ala derecha entreguista y conciliadora representada por Siles Suazo, un centro que está escurriéndose hacia la derecha encabezado por Paz Estensoro y la izquierda encabezada por Lechín, el dirigente de los mineros, piensa que la revolución podrá resistir los embates externos, pero quebrará internamente por causa de las disidencias".

Ernesto Guevara conoce en La Paz a Ricardo Rojo, un abogado argentino que huyó de la persecución del peronismo y con quien vivirá el espectáculo denigrante de la desinfección de campesinos con DDT en los pasillos del ministerio de Asuntos Agrarios de Bolivia. El Che sale de ese país hacia Perú en compañía de Calica y de su reciente amigo Rojo, llevando consigo el presentimiento del futuro fracaso de la revolución y el convencimiento de que aquellos dirigentes que había conocido carecían de la intención moral de transformar la situación de los más necesitados de Bolivia. El Che cruza la frontera peruano-boliviana el 17 de agosto de 1953. Ya en el Cuzco, se dedica a recopilar material fotográfico e información que sumará a los que ya tenía de su viaje anterior y que serán destinados a la edición de un artículo, el único que saldrá publicado con su nombre verdadero, al que tituló "El enigma de piedra". A Ricardo Rojo no le interesa especialmente la arqueología y abandona momentáneamente el grupo. Los tres se reencuentran unas semanas más tarde en Guayaquil, Ecuador, donde los jóvenes se relacionan con tres estudiantes argentinos, entre ellos Gualo García, quien saldrá junto con Ernesto para Guatemala. Calica decide viajar a Venezuela para encontrarse con Alberto Granado. 

En Panamá Ernesto conoce a Rómulo Escobar, un estudiante que le ofrece alojamiento en su casa. En ese país el Che publicará su artículo sobre las investigaciones realizadas en Machu Picchu en la revista "Siete".

Guevara arriba a Costa Rica en los comienzos de diciembre. En San José toma contacto con un grupo de cubanos sobrevivientes del asalto al cuartel Moncada. De labios de Calixto García y Severino Rosell, escucha por primera vez el nombre de Fidel Castro. En Nicaragua, el Che se encuentra por casualidad, mientras caminaba por una ruta, con su amigo Ricardo Rojo, que pasaba en automóvil. Juntos seguirán hasta Guatemala. Un ataque de asma le da la bienvenida a Ernesto Guevara a su arribo al país gobernado por el coronel nacionalista Jacobo Arbenz, de tendencia liberal, que a la llegada del Che enfrentaba la presión incesante de los Estados Unidos.

Cuando Guevara percibe en el aire político guatemalteco la posibilidad de un golpe militar repasa las direcciones de los amigos radicados en México; en la lista se encuentra la de Ulises Petit de Murat, un reconocido cineasta argentino radicado en ese país. 

Ernesto parte hacia la frontera con El Salvador, la visa se le vence y su deseo de andar se acrecienta. En Honduras le niegan la visa para ingresar al país y en unos días más el Che se encuentra nuevamente en Guatemala.

Guatemala hierve ante la ola de rumores sobre un inminente levantamiento militar. Un cargamento de armas checoslovacas que llega a Guatemala rompiendo el bloqueo que Estados Unidos ha impuesto a la región es causa suficiente para que los militares encabezados por el coronel Castillo iniciaran la ofensiva militar desde Honduras.

Ernesto Guevara vivirá a partir de ese momento en la sede de la delegación diplomática argentina. Un día después de la renuncia de Arbenz, Hilda Gadea acompañará a Ernesto en el tren que lo conduce a la frontera. En el viaje, el Che promete a la joven esperarla en México.

En México, Ernesto alquila un pequeño departamento en el que recibirá a la reciente deportada por las autoridades guatemaltecas Hilda Gadea. Allí participa de las reuniones de los exiliados cubanos, que tienen el convencimiento de que la única forma de derrocar al dictador Batista es por la fuerza de las armas.

El 8 de julio de 1955 Ernesto Guevara conoce a Fidel Castro con quien participaría, en un futuro no muy lejano, de la invasión a Cuba. El "Granma" pone la proa hacia Cuba, a la que llegará el 2 de diciembre de 1956. El Che ha pasado en México, al que nunca más volvería, dos años y tres meses de su vida.

Guatemala en llamas
Un ataque de asma le da la bienvenida a Ernesto Guevara a su llegada a Guatemala, gobernada por el coronel nacionalista Jacobo Arbenz, de tendencia liberal. Corría 1954 y el presidente enfrentaba la presión incesante de los Estados Unidos, pero aun más, las acciones de prensa impulsadas por una de las corporaciones norteamericanas que poseía la mayor cantidad de tierras en el país, la United Fruit. Guevara igualaría las pretensiones políticas de Arbenz con las de Perón, tildándolos más tarde de populistas. Gracias a las recomendaciones de Hilda Gadea, una conocida de Rojo, Ernesto consigue alojamiento en una pensión de la calle Quinta, donde el joven Guevara conoce al agregado comercial de la embajada argentina Sánchez Toranso, que en un futuro no muy lejano jugaría un papel fundamental en la supervivencia del Che en ese país durante el golpe militar. A la misma pensión se mudan Ricardo Rojo y Gualo García.

Hilda Gadea, de origen peruano y militante del APRA, trabaja en el Instituto de Fomento a la Producción, un organismo del Estado guatemalteco que apoya económicamente a los pequeños productores agrarios. Hilda, futura esposa del Che, lleva en su sangre rastros indios. Es, en comparación con Chichina Ferreyra, primer amor de Guevara, la cara opuesta de la moneda. Esta mujer de baja estatura y ojos achinados está relacionada con la mayoría de los hombres importantes del exilio guatemalteco. Por su intermedio, Ernesto Guevara conocerá a personajes como Ñico López, participante de los acontecimientos que rodearon el 26 de julio en Cuba: el copamiento del cuartel del ejército batistiano llamado Moncada. A López le había tocado en suerte atacar un destacamento militar, el Bayamo. La habitación de Ernesto en la calle Quinta se convertirá en poco tiempo en una especie de consultorio al que acudirá gran parte del exilio cubano en Guatemala, donde el médico argentino brindará atención médica gratuita. 

Guevara percibe en el aire político guatemalteco, que la posibilidad de un golpe militar fomentado por la compañía norteamericana United Fruit se hace cada día más factible, y elabora un plan de escape. Repasa las direcciones de los amigos radicados en México que trajo desde Buenos Aires. En la lista se encuentra la de Ulises Petit de Murat, un reconocido cineasta argentino radicado en ese país. 

Ernesto parte hacia la frontera con El Salvador; la visa se le vence y su deseo de andar se acrecienta. Antes de partir le promete a Hilda que saldrá y volverá a ingresar al país para que le sellen nuevamente el pasaporte y así prolongar su estadía en Guatemala. En Honduras le niegan la visa para ingresar al país, y en unos días más el Che se encuentra nuevamente compartiendo tertulias con sus amigos exiliados en Guatemala. No consigue dónde vivir, pero sí un empleo como médico en el Centro de Maestros, adonde decide también mudarse para evitar los gastos que le ocasionaría el pago de una pensión.

Guatemala hierve ante la ola de rumores sobre un inminente levantamiento militar. La Agencia Central de Inteligencia norteamericana (CIA) juntamente con la United Fruit desarrollaron durante meses una minuciosa y sistemática campaña de prensa, que puso al borde del abismo al gobierno encabezado por el coronel Arbenz. Un cargamento de armas checoslovacas que llega a Guatemala rompiendo el bloqueo que Estados Unidos ha impuesto a la región, es causa suficiente para que los militares encabezados por el coronel Castillo Armas iniciaran la ofensiva militar desde Honduras. El plan diseñado por la CIA, que apoya económicamente a los rebeldes, ha conseguido el apoyo del nicaragüense Somoza, quien permitirá la operación de aviones rebeldes desde su territorio.

Los primeros bombardeos son orientados directamente hacia blancos civiles. El Che, que confía en Arbenz, intenta sumarse a los grupos médicos de urgencia al tiempo que se inscribe como voluntario en las Brigadas Juveniles "Augusto César Sandino" para -según sus propias palabras, escritas en una carta dirigida a su madre-"ir a lo que sea". Días después, decepcionado por el rumbo que han tomado los acontecimientos y la actitud adoptada por el coronel Arbenz al mando de sus tropas, expresará a Celia De la Serna por carta, una visión sustancialmente diferente. " (...) la traición sigue siendo patrimonio del ejército (...) los militares se cagaron en las patas". 

La confusión reina sobre la capital guatemalteca. Rumores lanzados por la CIA sobre el inminente final del gobierno de Arbenz circulan por todas partes y lastiman más que las balas que arrojan los cañones. Guevara conmina a sus más allegados a formar milicias populares para correr a los sublevados hasta echarlos del país. 

Demasiado tarde el coronel Arbenz ordena a sus subordinados repartir armas entre el pueblo. Los oficiales subalternos guatemaltecos se niegan a obedecer la orden impartida por el presidente. Por su lado, grupos de obreros se acercan a los depósitos de armamentos para intentar resistir el avance de Castillo sobre la ciudad, pero son obligados por los centinelas a retirarse bajo amenaza de muerte. El 27 de junio de 1954 el coronel Arbenz renuncia y solicita asilo político en la embajada de México. Ningún historiador ha podido explicar hasta ahora cómo después de un breve período de gobierno de transición, en el cual los militares que le piden la renuncia a Arbenz se hacen cargo del gobierno, los rebeldes, encabezados por el coronel Castillo Armas, al mando de una reducida fuerza compuesta en su mayoría de mercenarios, terminaron apoderándose de Guatemala. Ernesto Guevara vivirá a partir de ese momento en la sede de la delegación diplomática argentina. El Che no aceptará viajar en el avión "Constellation", que el general Juan Perón envía para evacuar a los numerosos refugiados que se encuentran en el interior de la embajada, en cambio decide abandonar Guatemala por sus propios medios rumbo a México. 

Hilda Gadea, detenida por la policía y confinada en una cárcel para mujeres, es sometida a un interrogatorio en el que se le pregunta por la suerte corrida por un joven médico argentino de apellido Guevara. Poco tiempo antes de la detención, Ernesto le proponía matrimonio a una Hilda que planteaba sus dudas sobre la conveniencia de una unión en las circunstancias por las que atravesaban, y deja pendiente un respuesta definitiva.

Un día después de la renuncia de Arbenz, Hilda Gadea es puesta en libertad y acompaña a Ernesto en el tren que lo conduce a la frontera. En el viaje el Che promete a la joven esperarla en México.

México: un hombre llamado Fidel
En el tren que lo conduce de Guatemala a México, en junio de 1954, Ernesto Guevara hace amistad con un joven que, como él, huye de la persecución militar guatemalteca: se trata de Julio Cáceres, más conocido como "El Patojo".

En México, después de varios meses de ganarse la vida en su nueva profesión de fotógrafo ambulante, el Che comienza a trabajar como médico en la sala de alergias del Hospital General de la populosa capital centroamericana. Allí se reencuentra con su antiguo amigo de origen cubano Ñico López. Este encuentro le permitirá a Ernesto conectarse con un grupo de cubanos exiliados. 

Ernesto alquila un pequeño departamento en el que recibirá a la reciente deportada por las autoridades guatemaltecas Hilda Gadea. Al poco tiempo, el Che propondrá matrimonio a la joven peruana por segunda vez. Ella vuelve a contestarle que todavía no ha llegado el momento de tomar esa determinación. Ernesto parece enojarse ante la respuesta negativa y da por terminado su noviazgo con la joven.

Guevara descubre una nueva forma de ganarse la vida. El argentino radicado en México Alfonso Pérez Vizcaíno, al que encuentra por casualidad en un medio de transporte público, le ofrece trabajo como reportero gráfico; el Che acepta de inmediato.

Comienza un período en el cual el joven médico argentino reflexiona sobre los pasos a seguir en el futuro. Al encontrarse solo, mantiene una fluida correspondencia con su gente en Buenos Aires, especialmente con Tita Infante, a la que sigue tratando de usted. Ernesto conserva aún los planes históricos de viajar a Europa y Asia, y agrega a la lista de proyectos el de visitar los Estados Unidos, que en este momento le quedan a un paso de frontera. Al poco tiempo ocurre la reconciliación con Hilda Gadea, quien se ha mudado con su amiga venezolana Lucía Velázquez a un departamento de la calle Pachuca. El Che comienza a visitarlas asiduamente. En Tepotzotlán, el 18 de agosto de 1955, se celebra el matrimonio Guevara-Gadea. Esta vez no hubo ofrecimientos de unión por parte del Che. Numerosos documentos indican que el joven decide casarse cuando su novia Hilda le informa sobre la futura llegada de su hijo. En tal sentido, Jorge G. Castañeda, en su libro "La vida en rojo, una biografía del Che Guevara", hace referencia al testimonio aportado en tal sentido por un funcionario soviético que entabló una profunda relación de amistad con el Che: " (...) Oleg Daroussenkov recuerda una conversación con Guevara en Murmansk, a principio de los años setenta. Al término de varios tragos de vodka para combatir el frío del Artico, el Che confesó que se había casado porque Hilda estaba esperando un hijo. "Se había tomado demasiados tequilas, lo cual lo condujo a un gesto absurdo de caballerosidad".

Guevara participa de las reuniones que los exiliados cubanos realizan periódicamente en la casa de María Antonia González; intercambia ideas con el grupo y escucha atentamente las experiencias de los isleños, que en su mayoría tienen el convencimiento de que la única forma de derrocar al dictador Batista es por la fuerza de las armas, y en su totalidad, que el líder destinado a dirigir esa lucha es un abogado que se encuentra preso en La Habana, el doctor Fidel Castro.

El argentino Ricardo Rojo, que había pasado un año en los Estados Unidos, visita por sorpresa al Che. Los amigos comienzan a participar activamente en los grupos de exiliados cubanos que se reúnen en el Edificio Imperial a comentar las noticias que llegan incesantemente de la patria de Martí. En Cuba se habla de amnistía. La posibilidad de que los detenidos que participaron en el asalto al Moncada sean liberados crece día a día. El 15 de mayo de 1955 Fidel Castro es puesto en libertad. 

Ernesto toma contacto con Raúl Castro, hermano menor de Fidel que, liberado por la amnistía y perseguido nuevamente por la policía de Batista, se exilia en México. Raúl, al igual que su hermano, cumplía una larga condena por la responsabilidad que les tocaba en el intento de copamiento del cuartel Moncada.

Un hecho sustancial diferenciaba a los cubanos del resto de los exiliados que por aquel entonces vivían refugiados en México. Prevalecía, principalmente entre los jóvenes de los diferentes países latinoamericanos, una suerte de contagio ideológico de los sistemas que habían combatido y que los había llevado en definitiva al destierro. En general, tanto puertorriqueños como venezolanos, hondureños y peruanos, vivían enfrascados en ilusiones idealistas confiados en el triunfo espontáneo de los movimientos políticos de sus respectivos países, que los conduciría, un día cualquiera, a casa. En el caso particular de los cubanos y especialmente en los dirigentes que rodeaban a Raúl Castro, el Che encontró una sólida formación marxista y una experiencia militar que les había permitido, por lo menos, intentar un asalto armado a un cuartel militar.

El 8 de julio de 1955 Ernesto Guevara conoce a Fidel Castro en una reunión que el exilio cubano realiza en casa de María Antonia González. Fidel, que ya ha bautizado su organización con el nombre de Movimiento 26 de Julio en homenaje al intento de copamiento del Moncada, decide exiliarse para intentar la formación de un pequeño ejército con el que retornaría, en un futuro no muy lejano, a tierra cubana. El entonces prolijamente rasurado dirigente caribeño discute durante toda la noche con el Che. Este le informa sobre su experiencia en Guatemala y su visión sobre el fracaso del gobierno de Arbenz. Castro, por su parte, le da indicios vagos sobre sus planes de invasión.

En otra reunión que el médico argentino mantiene al poco tiempo con Fidel, de la que participó Hilda Gadea, Castro convence al joven argentino de sumarse a la expedición que intentará desembarcar en la isla. El Che, alentado por su propia mujer, decide emprender la aventura más peligrosa y excitante de su juventud: la invasión a Cuba, que cambiará el rumbo de su vida.

El Che, embajador: la gira por Africa y Asia
Primer viaje diplomático

En junio de 1959, meses después de la victoria revolucionaria, el Che es enviado por Fidel a recorrer el mundo en busca de apoyos para la revolución. El 16 del mismo mes, Guevara se aloja en El Cairo, República Árabe Unida, a la espera de una entrevista concertada con el Ráis, Gamal Abdel Nasser, líder del nacionalismo árabe con el que discute los alcances de la reforma agraria llevada a cabo en ese país y con quien mantendrá una estrecha amistad a lo largo del tiempo. Posteriormente Guevara se trasladará a Damasco, el canal de Suez y Alejandría. El 1º de julio, el embajador cubano Ernesto Guevara arribará a la India, donde visitará la tumba de Gandhi y donde se entrevistará con Nehru. El día 12 el argentino nacionalizado cubano partirá hacia Birmania y luego la meta será Tailandia. El 15 parte hacia Japón donde visitará además de Tokio, Osaka e Hiroshima. 

El 30 el Che ya se encuentra en Jakarta, Indonesia, donde es recibido por el entonces presidente Sukano. El comandante permanecerá dos días en Singapur, Malasia, desde donde partirá hacia Hong Kong donde el asma lo tumbará nuevamente. Recuperado, parte hacia Ceilán adonde arribará el 6 de agosto, el día 8 lo encontrará en tierras paquistaníes, en donde será recibido por el jefe de gobierno Ayub Khan. De Pakistán a Atenas y de allí a Yugoslavia. Sudán pasa apenas bajo los pies del Che que arriba a Roma el 27 de agosto donde visitará la Capilla Sixtina. De Madrid a Marruecos. Después de tres meses ausente de Cuba, el 10 de septiembre el Che Guevara pisa nuevamente suelo cubano.

El Che, embajador: en los países socialistas
Las giras por los países socialistas

Previo paso por Checoslovaquia, el 22 octubre de 1960, donde el argentino negocia en entrevista con el premier Novotny un crédito por 20 millones de dólares y la instalación en Cuba de una industria checa destinada a la fabricación de tractores y camiones, la primera delegación oficial cubana a la URSS arriba a Moscú el día 29, encabezada por Ernesto Che Guevara. El médico argentino es acompañado por Héctor Rodríguez Llompart, Alberto Mora y Raúl Maldonado. La agenda de Guevara era reducida pero fundamental para la economía cubana. El primer punto consistía en colocar la cosecha de 3 millones de toneladas de azúcar prevista para 1961 en el bloque socialista. El segundo tema ligado a la fuga de intelectuales cubanos, consistía en solicitar especialistas soviéticos en materia económica y administrativa, en particular bancaria, ya que el proyecto primero del Che de nacionalizar la banca estaba planeado para fines del 60 y no se contaba con la apoyatura técnica especializada para llevarla a cabo. En el tercer punto, figuraba la negociación de la venta de combustible refinado en Cuba en el mercado internacional. 

Las autoridades soviéticas programaron un itinerario turístico convencional para el Che. Evitaron deliberadamente que el comandante de la revolución cubana tomara contacto con la gente común, y por ende, con la realidad socio-política de la Rusia de los 60. Che visitó la casa museo de Lenin, el artísticamente decorado tren subterráneo de Moscú, el mausoleo de Lenin y Josef Stalin, la Plaza Roja e innumerables fábricas y talleres. Guevara participó de una representación del Ballet Bolshoi y asistió a dos funciones de la Orquesta Filarmónica de Moscú. El Che participa del desfile militar con motivo del aniversario de la revolución de octubre. Al subir al palco de honor, reservado sólo para jefes de estado, el guerrillero argentino es ovacionado por la multitud. En Leningrado, Guevara visita el acorazado Aurora, símbolo de la revolución de octubre. 

En el orden político se entrevistó con Khruschev y Mikoyan. El Che se aleja de Rusia después de dos semanas, con una visión parcializada de la realidad de aquel país. No ha tomado contacto con el pueblo ruso y su realidad.

En China, donde el Che arribará el 17 de noviembre, se entrevistará con Zhou Enlai, quien le allanará el camino hasta el viejo e inteligente líder de la revolución Mao Zedong. En la entrevista, Guevara coloca un millón de toneladas de la producción azucarera de Cuba, lo que significó un gran alivio para el comandante cubano, ya que la Unión Soviética no aceptó la compra de más de 1.200.000 toneladas de los 3 millones que Guevara llevaba en su paquete de ventas. Junto a Lai, Guevara visita la Gran Sala del Pueblo. La visita del Che a la nación de Mao tornaba a su fin después de dos semanas de actividades. Guevara, quizá sensibilizado por la noticia recibida del nacimiento de su segunda hija, Aleida Guevara March, en Cuba, o por el préstamo de 60 millones de dólares obtenido en las conversaciones con Lai, le abre el corazón al proceso de transformación que se ha producido en China. Otra de las razones podría valorarse desde el punto de vista de que los servicios de inteligencia ingleses deducen como "... la misión de Guevara partió para Pekín decepcionada con los resultados prácticos de su visita a Moscú, a pesar del gran calor de su recibimiento público. Una fuente cercana a Khruschev informa que la política soviética consiste ahora en evitar cualquier acto que pudiera poner en tela de juicio las relaciones con la (próxima) administración Kennedy y que los cubanos han sido notificados de que deben evitar provocaciones indebidas... Los cubanos sufren una penuria en dólares... y la URSS no ha querido hacer nada que alivie dicha penuria. Tal vez Guevara haga otro esfuerzo a su regreso de China de obtener dólares en la URSS".

De regreso a la Unión Soviética donde formalizaría la firma de los acuerdos establecidos, Corea pasa rauda bajo los zapatos de Che quien se entrevista, el 3 de diciembre, con Kim II Sung. Antes de regresar a Cuba, el 8 del mismo mes, Che viajará a Berlín y regresará nuevamente a Moscú el 18, pero esta vez tampoco saldrá dinero de los bolsillos soviéticos que sumen a las aspiraciones de ayuda económica que el guerrillero lleva en la mente. 

Castañeda, en su libro "La vida en rojo", analiza la impresión que quedó en el Che después de su visita por los países socialistas de la siguiente manera: "Sus apreciaciones sobre los países socialistas en general, si bien compartidas por millones de comunistas en el mundo, también contradecían las impresiones que muchos otros, anteriormente simpatizantes del socialismo real, comenzaban a formarse. El Che no parece estar engañando a los cubanos; cree lo que dice pero empieza a arrinconarse a sí mismo. La distancia entre sus creencias y la realidad es tal y su honradez intelectual tan profunda, que a la hora del desengaño, el desencanto será demoledor. Tanta honestidad al formular el balance conduciría necesariamente a la tragedia...".

En Berlín, convertido en un corredor de ventas cubano, el Che consigue colocar dulces producidos en la isla. En la ciudad de Alejandro Magno el médico argentino conocerá a la traductora de alemán de nacionalidad argentino-alemana Tamara Bunke Bider, quien lo acompañará en la aventura boliviana. La joven perderá la vida en la selva boliviana ametrallada por los "rangers". 

El Che regresa a Cuba el 22 de diciembre. El 6 de enero comentará a través de la televisión cubana el resultado de su viaje y un resumen de la experiencia que le brindó su primer contacto con el mundo socialista.

La reunión de la OEA en Punta del Este
En agosto de 1961, el ministro de Industria de Cuba, Ernesto Che Guevara, parte hacia Uruguay para participar como delegado de su país en la conferencia del Consejo Interamericano Económico y Social (CIES), un organismo dependiente de la Organización de Estados Americanos (OEA). El mal tiempo hace que el avión que transportaba a Guevara hiciera una escala obligada en Río de Janeiro, Brasil. El día 5 Guevara pisa suelo uruguayo, donde es recibido por una multitud de alrededor de 10.000 personas que corean al unísono su nombre. En Punta del Este, el Che se alojará con la delegación cubana en el Hotel Playa.

Un día después, el 8 de agosto, el Che es recibido protocolarmente por el presidente uruguayo Eduardo Haedo. Ya en la primera exposición oral que el Che realiza ante la sesión plenaria del CIES, denuncia -como únicamente pudo haberlo hecho Guevara, en un tono directo y preciso-el carácter de enjuiciamiento, como único objetivo de la conferencia, contra los nuevos destinos emprendidos por Cuba. Para el Che, este objetivo de ataque a Cuba estaría encubierto bajo la fachada de los lenguajes de carácter técnico económico utilizados en las sesiones. Paso seguido, el revolucionario cubano-argentino denuncia abiertamente el intento del proyecto desarrollista de John F Kennedy, la llamada "Alianza para el Progreso", como un ardid que intentaba detener el avance revolucionario en América latina y como una agresión directa más, a la ya interminable lista de hechos violentos que tuvieron como blanco al pueblo cubano. El jefe guerrillero dedicó parte de su tiempo de alocución para dar ejemplos en el recinto donde se desarrollaba el encuentro sobre la agresión que Cuba había recibido de sus enemigos. Mencionó, entre otros, la invasión en Playa Girón, el intento de atentado contra Raúl Castro impulsado desde la base militar estadounidense en territorio cubano Guantánamo, el hundimiento del buque "Le Coubre" cargado con armamentos, amarrado en los puertos de La Habana, y los bombardeos en territorio cubano lanzados desde los aeropuertos ubicados en territorio norteamericano, guatemalteco y nicaragüense. El Che alza la voz en el recinto de la asamblea, convencido de antemano de que sus palabras no cambiarán las letras de los acuerdos ni las intenciones políticas de los representantes reunidos en aquel recinto de la ciudad balnearia uruguaya. El Che levanta su voz para que sus discursos fueran acogidos por los pueblos que aquellos delegados representaban. Ese era su objetivo, hacia allí dirigía las denuncias y su comprensión sobre lo que acontecía en el mundo. 

Paco Ignacio Taibo II, en su libro "Ernesto Guevara, también conocido como el Che", reproduce la conferencia de prensa que el Che brindó a los periodistas destacados en Punta del Este. Aquella que Guevara comienza diciendo "pregunten lo que quieran, pero después escriban lo que conteste". Taibo relata: "Guevara pasa dos horas ante un bombardeo de preguntas, respondiendo con fortuna alterna un variado cuestionario que recorre: 

Los presos de Girón y su destino: 'Ofrecimos cambiarlos por Albizu Campos o por tractores'". 

La aeropiratería: 'Los estadounidenses se están quedando con los aviones que se desvían desde Cuba'.

Sus trabajos voluntarios en el corte de caña y carga de plátanos en los muelles: 'Es cierto lo que digo, no me mire con ese aire dubitativo'.

Las elecciones: 'Cuando el pueblo las pida en una asamblea popular'.

Racionamiento: Periodista peruano: 'Ultimamente se comenta que el racionamiento de 700 gramos a la semana es uno de los golpes más bajos que ha recibido el pueblo cubano'. Che: 'Yo no conozco ese racionamiento. Nosotros tuvimos que tomar algunas medidas respecto del consumo de carnes, que es infinitamente mayor per capita que el consumo de carnes en Perú, para distribuir equitativamente lo que hay. En los países como Perú el racionamiento se hace diferente, el que tiene dinero compra y el pobre indio se muere de hambre. ¿No cree usted esto así?'. Periodista peruano: 'Me parece que sí, pero hay una cosa... Che ¡Que no le oigan!'.

La nacionalización de las escuelas católicas: 'Ahora son simplemente escuelas'.

Los trotskistas: 'Resolvimos que no era prudente que siguiera el trotskismo llamando a la subversión'. 

La iglesia: 'Un gobierno que no hace religión y que permite la libertad de cultos'.

'Listen Yankee', de Wright Mills: 'Hay desde nuestro punto de vista algunos errores, pero es un libro hecho con absoluta sinceridad'.

La posibilidad de nuevas revoluciones socialistas en América latina: 'Crecerán, simplemente, porque son el producto de las contradicciones entre un régimen social que ha llegado al fin de su existencia y el pueblo, que ha llegado al fin de su paciencia'.

Lo que come, bebe, si fuma y si le gustan las mujeres: 'Dejaría de ser hombre si no me gustaran las mujeres. Ahora, dejaría de ser revolucionario si yo dejara de cumplir uno solo de mis deberes y de mis deberes conyugales, porque me gustan las mujeres (...) Yo trabajo quizás 16, 18 horas diarias, duermo 6 horas, cuando puedo dormirlas (...) No tomo y sí fumo. No voy a ninguna diversión de ninguna clase y soy un convencido de que tengo una misión en el mundo, y que en aras de esa misión tengo que sacrificar el hogar (...) todos los placeres de la vida diaria'.

Su argentinidad: 'Tengo el sustrato cultural de la Argentina y me siento tan cubano como el que más'.

Sólo pierde los estribos una vez cuando un periodista argentino (Luis Pedro Bonavista) habla de su 'ex patria' y el Che, indignado, responde: 'Señor, tengo una patria mayor, mucho más grande, mucho más digna que la suya, porque es toda América, señor, y usted no conoce esa clase de patria'.

" Sus discursos -refiriéndose Taibo a los del Che-augurando el fracaso de la Alianza para el Progreso habrían de ser conocidos más tarde como 'la profecía del Che' ".

La conferencia de Punta del Este convierte al Che en uno de los referentes más importantes de la izquierda Latinoamericana. El surgimiento del Estado socialista cubano despertará con el tiempo una ola de violencia en aras de reproducir la experiencia cubana a lo largo y a lo ancho del continente americano.

Visita secreta a Arturo Frondizi
Cuando en 1955 se produce el levantamiento militar encabezado por el general Lonardi que derroca al gobierno constitucional de Juan Perón en la Argentina, Ernesto Guevara se encuentra en México en plena planificación de la invasión a Cuba. Su amigo Ricardo Rojo lo visita en el Distrito Federal, donde el Che había fijado su residencia. Rojo, que se encontraba en el exilio a causa de su posición en contra del régimen peronista, invita al médico a regresar a la patria en su compañía. La respuesta de Ernesto es premonitoria. "Allá ¿qué hay? -refiriéndose a la Argentina-. Un Gobierno militar, por el momento tratando de rebajar el papel de la clase trabajadora en la dirección política del país. Imaginemos que ese gobierno se va, ayer ya se fue uno y que venga tu amigo Frondizi (...) ¿qué puede hacer? Un gobierno de buenas intenciones con pocos cambios de fondo".

El 18 de agosto de 1961, mientras el Che participaba de la Reunión de la Organización de Estados Americanos (OEA) en Punta del Este, Uruguay, el entonces presidente argentino Arturo Frondizi, después de varias gestiones desarrolladas en el más absoluto secreto, alquila un avión privado para que transporte a suelo argentino a Ernesto "Che" Guevara, quien ingresará a su patria por nacimiento, a través del aeropuerto internacional de Don Torcuato, ubicado a pocos kilómetros de Buenos Aires, Capital Federal de la Argentina, en el denominado Conurbano Bonaerense.

Una reducida comitiva le dará la bienvenida al comandante cubano-argentino, que luego será conducido a la residencia habitual de los presidentes argentinos situada en la localidad de Olivos. Las conversaciones entre el dirigente de la revolución cubana y el mandatario argentino serán breves pero de profundo significado político. Frondizi, fundador del desarrollismo en Argentina, pregunta al dirigente cubano sobre la visión que el país que representa tiene sobre las posibilidades de desarrollo en las sociedades pobres. Guevara expone su habitual punto de vista antinorteamericano negando la posibilidad de contar con la inversión estadounidense como salida económica, pues considera que, pase lo que pase, el país del Norte siempre se llevará la tajada más grande. El presidente Frondizi expresa en la reunión su preocupación por la dirección que está tomando la conducción política cubana hacia el socialismo, y declara al Che el temor reinante que predominaba en los ámbitos políticos internacionales sobre la posibilidad de que Cuba ingrese al Pacto de Varsovia. El Che responde claramente que el gobierno de su país, refiriéndose a Cuba, no impulsa esa posibilidad. El presidente argentino preguntó sin rodeos al Che sobre las probabilidades existentes de que un acto electoral tuviese lugar en la mayor de las Antillas, Guevara responde que esa posibilidad, en el futuro inmediato, era nula. 

Mientras Guevara y Frondizi almorzaban carne asada argentina en la quinta presidencial de Olivos, las agencias noticiosas internacionales anunciaban en las teletipos la noticia de la reunión de los altos dirigentes. Se supone que la filtración de la información fue impulsada por el gobierno cubano, ya que a Frondizi no lo favorecería particularmente el descubrimiento de su entrevista con el mal visto en Washington, Ernesto Guevara. La filtración periodística le costó el puesto al canciller argentino Adolfo Mujica, que había negado rotundamente la posibilidad de una reunión entre los estadistas y, hecha pública la entrevista, debió presentar su renuncia. Guevara regresará a Punta del Este en horas de la tarde del 18 de agosto y reconocerá ante los periodistas su visita a Frondizi. El presidente argentino será derrocado por un golpe militar poco después.

A Moscú, por los misiles
El Che es enviado por Castro a Moscú, a mediados de 1963, para que se encargue de la elaboración final del documento que permita el traslado de los misiles con cabezas nucleares a territorio cubano. Guevara llega a la URSS, en compañía de Emilio Aragonés y es recibido por Leonid Brezhnev, ya que el premier Nikita Khruschev se encontraba tomando unas vacaciones en Crimea. Che y Aragonés parten de inmediato hacia Yalta. El eje de la discusión de la entrevista entre el mandatario soviético y el delegado de la revolución cubana, se centra en una reflexión expuesta por el argentino, que consistía en su convencimiento de que el mantenimiento del secreto sobre las bases lanzamisiles en Cuba duraría un tiempo muy limitado. La conclusión a la que llegaba el médico argentino era que lo pertinente sería dar publicidad a la firma del acuerdo militar. Khruschev, que piensa sobre todo en las bases norteamericanas emplazadas en Turquía, se niega a hacer público el acuerdo. Ante la tozudez de Nikita, que acepta todas las enmiendas cubanas hechas al documento, pero se niega a publicitar el acuerdo, el Che y Aragonés aceptan la propuesta del silencio y regresan a Cuba.

Un guerrillero en Nueva York
El Che cumplirá una nueva misión para su país por adopción. Guevara visitará los EE.UU. como representante de Cuba ante la ONU en diciembre de 1964.

Entre las múltiples actividades que Guevara desarrollará en Nueva York, se encuentra su entrevista con el senador demócrata y liberal Eugene McCarthy. 

En las conversaciones informales que el Che mantiene en los pasillos del Palacio de Vidrio, Guevara desarrollará contactos con diferentes embajadores, especialmente los representantes de los países africanos orientados a la preparación de su futura gira, que el Che realizará por África.

El discurso del Che ante el consejo de la ONU es concluyente en dos sentidos diferentes: parece no interesarle ya la distancia ideológica que lo separa de los países socialistas, y por otro lado sus palabras preparan el terreno para su próxima participación en la lucha guerrillera en África. Del Congo Guevara dice: "Quizás hijos de patriotas belgas que murieron por defender la libertad de su país, son los que asesinaron a mansalva a millares de congoleños en nombre de la raza blanca, así como ellos sufrieron la bota germana porque su contenido de sangre aria no era suficientemente elevado... Nuestros ojos libres se abren hoy a nuevos horizontes y son capaces de ver lo que ayer nuestra condición de esclavos coloniales nos impedía observar; que la 'civilización occidental' esconde bajo su vistosa fachada un cuadro de hienas y chacales. Porque nada más que ese nombre merecen los que han ido a cumplir tan 'humanitarias' tareas al Congo. Animal carnicero que se ceba en los pueblos inermes; eso es lo que distingue al 'blanco' imperial... Todos los hombres libres del mundo deben aprestarse a vengar el crimen del Congo".

La impresión que Guevara dejó en McCarthy después de su conversación, registrada en las notas personales del americano, fue la de un hombre que hablaba con el corazón y con extrema franqueza: "Guevara no trató de disimular las actividades subversivas desarrolladas por Cuba. Admitió explícitamente que entrenaban a revolucionarios y que lo seguirían haciendo. Sentía que ésta era una misión necesaria para el gobierno cubano en vista de que la revolución ofrecía la única esperanza de progreso para América latina.

Segunda gira por Africa
La segunda gira que Guevara emprende por Africa comienza en Argelia. De allí viajará a Bamako, capital de Malí, a la que se dirige el 26 de diciembre de 1964. El plan de Guevara consiste en entrevistarse con el presidente Modibo Keita, el más representativo y antiguo dirigente del grupo de los seis, que impulsó en su momento la formación de la Unión Nacional de Liberación del Congo, de tendencia prosoviética. La entrevista fracasa. Keita se encontraba de vacaciones y no las suspendió para recibir al Che. La noticia de la llegada del dirigente cubano tuvo muy poco espacio en la prensa maleña y el contacto de Guevara a nivel de gobierno se realizó con funcionarios del segundo plano del gobierno de Malí, donde el médico argentino expresará con claridad a sus interlocutores el error cometido por Cuba al haberse ligado tan estrechamente a la URSS y China. El Che dejará Barmaco para dirigirse a la República Popular del Congo, donde gestionará acuerdos de cooperación militar en la lucha a realizarse en territorio africano.

El 7 de enero de 1965, Guevara visitará Guinea-Bissau, la que abandonará una semana más tarde. En el país gobernado por el abiertamente admirador de la revolución cubana Sekou Toure, Guevara participará de una reunión, en la frontera que separaba a Guinea de Senegal, en la que participará Leopold Senghor. En la entrevista, el hasta entonces segundo de Cuba planteará su teoría sobre la necesidad de la unidad de todos los movimientos revolucionarios del mundo en contra del enemigo principal de la humanidad: los Estados Unidos de Norteamérica. En Ghana, Ernesto conocerá a Laurent Kabila, dirigente político reconocido en la zona donde el Che, meses después, instalará sus bases guerrilleras en Africa, a orillas del lago Tangañika. En Ghana, Guevara se entrevistará con el líder anticolonialista Kwane Nkrumah.

Durante su gira por los países africanos, el Che ha acopiado información que le servirá para tomar importantes futuras decisiones. El análisis de la situación geopolítica de Africa señala al Congo como el país que posee las características más propicias para desarrollar un foco desde donde luego se podrá expandir la revolución a todo el continente. De regreso a Argelia, el héroe de Santa Clara le comunicará su decisión a Ahmed Ben Bella. El apoyo cubano en territorio africano tendrá como objetivo el fortalecimiento de la lucha militar en el Congo; los cubanos ingresarán a territorio congoleño con la denominación técnica de asesores. 

Forma parte del análisis que Guevara realiza antes de iniciar su campaña como guerrillero en Africa, el escenario de las acciones en la lejana Vietnam, donde los EE.UU. se estaba incluyendo de a poco y voluntariamente en una guerra incomprensible, que le demandaba constantes explicaciones ante la comunidad internacional organizada, y por la que comenzaba a pagar un precio político nacional e internacional, aún difícil de valorar en nuestros días. Guevara confía en la no intervención directa de los Estados Unidos en los intentos de independencia africanos, aunque prevé la participación americana encubierta en operaciones de inteligencia, apoyo económico, asesores, entrenamiento y equipamiento militar, a lo que se sumarían las campañas de propaganda internacional en apoyo a los países occidentales y coloniales con intereses económicos compartidos con los EE.UU. en el continente africano. Guevara se equivocaba, para los estrategas norteamericanos Africa era intocable y la defenderían hasta las últimas consecuencias.

Después de una corta estadía en, el 11 de febrero de 1965, el Che Guevara arriba a El Cairo, donde el dirigente cubano se entrevistará con Nasser. Luego de una corta visita a Tanzania, el comandante argentino se reencontrará con el líder de la República Arabe Unida. En esta oportunidad, Nasser intentará por todos los medios de disuadir al Che en su intento de desarrollar una guerrilla en el Congo, a la que vaticina un futuro no muy favorable. Guevara agradecerá los consejos de Nasser y aceptará a grandes rasgos que la aventura es incierta. Además, el Che comentará a Nasser sobre sus deseos de trasladarse a Vietnam para combatir junto al pueblo vietnamita por su liberación. Un punto de la conversación entre Guevara y Nasser no admite discusiones. Es el que se refiere a la decisión del Che de abandonar Cuba. 

La posición expresada por Nasser entre el Che -la referente a no operar en el Congo-es compartida por el incondicional amigo argelino de Guevara, Ahmed Ben Bella, quien afirma haber hablado con el comandante para intentar detener el plan del argentino de operar allí. A juicio de Ahmed Ben Bella: "La situación en Africa negra no era asimilable a la que imperaba en nuestros días; le advertimos al Che, Nasser y yo, de lo que podía suceder". 

Según Jorge Castañeda, en su libro "La vida en rojo, una biografía del Che": "... El Che hizo dos escalas en El Cairo: una muy breve el 11 de febrero, de regreso de China, y otra, de doce días, en marzo, justo antes de su retorno a Cuba. De las conversaciones que sostuvo con Nasser se conservan los apuntes de Mohammed Heikal, publicados un año después de la muerte del Rais. De buenas a primeras, Nasser detecta en el argentino una 'profunda angustia personal' y una sombría tristeza interna. El Che al principio no quiso compartir sus penas; sólo contó que se dirigía a Tanzania para estudiar la situación de los movimientos de liberación en el Congo, pero Nasser sintió que no abrigaba un gran entusiasmo al respecto. Al regresar de Tanzania, acompañado por Pablo Rivalta, el embajador de Cuba en Dar Es Salaam, el Che le confiesa que en Tanzania recorrió los campamentos guerrilleros en la zona. Había resuelto partir al Congo a encabezar personalmente la ayuda cubana a los luchadores congoleños". 

El 24 de febrero de 1965, en la alocución que el Che realiza frente a los integrantes de la Conferencia Afroasiática de Solidaridad realizada en Argel, el Che rompe pública y definitivamente con la Unión Soviética. 

Esta decisión implicaba de hecho un alejamiento de Guevara de la Cuba de Fidel, que desde hacía por lo menos un año había tomado partido por la URSS en el conflicto chino-soviético. Esta posición pública del Che, no implicaba una postura de adhesión hacia los intereses particulares del país gobernado por Zedong (Mao), ya que el argentino parece optar, desde la alocución en el seminario de Argel, por el camino de una concepción socialista diferenciada de los proyectos del este de Europa y Asia. 

La ayuda militar cubana en el Congo, que en definitiva fue resistida por varios de los líderes africanos que no miraban con buenos ojos la participación de blancos en su conflicto y menos dirigiendo sus operaciones militares, determinó que desde un comienzo, el Che se haya comprometido a no participar directamente en las operaciones bélicas. La asistencia cubana estaría representada por dos batallones de combatientes voluntarios, armas y equipos de comunicaciones. Antes de iniciar las acciones, Che regresará transitoriamente a Cuba, en un vuelo especial de la aviación cubana que se verá obligado a hacer una escala técnica en Irlanda.

Sus matrimonios 

De las relaciones amorosas que Ernesto Guevara mantiene durante su vida, solo dos llegarán a ser significativas para él y ambas terminarán en matrimonio. El primero, luego de un accidentado noviazgo que tiene como escenarios a Guatemala y México, con la peruana Hilda Gadea; el segundo, con Aleida March, una combatiente cubana a quien conoce en la última etapa de la guerra revolucionaria contra el dictador Fulgencio Batista

Los hijos 

A las siete de la tarde del 15 de febrero del 1956, en México, nace Hilda Beatriz, hija del matrimonio Guevara-Gadea. La llegada de la niña pone un poco de tranquilidad en la ya desgastada relación de pareja de sus padres.

De gira por los países del Este, en momentos en que se preparaba a partir de Pekín a Moscú, el 17 de noviembre el Che recibirá la noticia del nacimiento de su segunda hija, Aleida Guevara March en La Habana, Cuba, donde nacerá el resto de sus hermanos.

El 20 de mayo de 1962, mientras se desempeñaba como ministro de Industrias de Cuba, nace su primer hijo varón, al que los Guevara llamarán Camilo, en homenaje al legendario amigo y compañero del Che en las campañas por las sierras, Camilo Cienfuegos, quien perdiera la vida trágicamente en un accidente aéreo.

El 14 de junio de 1963 nacerá Celia -el nombre elegido por el Che representa un claro homenaje y reconocimiento de Ernesto hacia su madre-, cuarto descendiente del Che y tercer hijo del matrimonio Guevara March.

El 19 de marzo de 1964, de su relación con Lidia Rosa López nace el único hijo extramatrimonial que se conoce del Che: Omar Pérez.

A comienzos de 1965. nace Ernesto, el último de sus hijos producto de su relación con Aleida March Torres.

Dirigente de la Revolución 

En rigor de verdad, a Ernesto Guevara se lo puede considerar dirigente de la Revolución Cubana solo durante una etapa muy temprana luego de la toma del poder, el 1° de enero de 1959. Poco a poco, en muchos casos por diferencias políticas con Fidel Castro, irá quedando relegado a un segundo plano y llegará un momento en que renuncie a todos sus cargos e, incluso, a la ciudadanía cubana, para emprender nuevos proyectos de lucha revolucionaria, en primer lugar en el Congo y más tarde en Bolivia, donde encontrará la muerte. Sin embargo, durante ese breve período, impulsa importantes medidas, fundamentalmente en materia económica, que marcarán a fuego el proceso de construcción de la República Socialista.

El Che piensa en los campesinos
En mayo de 1959 comienza la radicalización del régimen castrista impulsada por Raúl Castro y Ernesto Guevara, que ya se ha declarado partidario de las ideas comunistas. De todas maneras, intentan convivir en el gobierno cubano tres fracciones bien diferenciadas ideológicamente: Guevara y el menor de los Castro inclinados decididamente hacia la izquierda, impulsando al PSP hacia los órganos de poder de Cuba; un sector que responde a la oligarquía terrateniente cubana, bien ubicada a la derecha; y un tercer sector, de orientación izquierda moderada, que forma parte del 26 de Julio, representado por dirigentes del "llano" como Franqui, Faustino, Marcelo Fernández y Oltuski, quienes desconfiaron históricamente de los comunistas, a los que consideraban sectarios y vacilantes. Todo este espectro dispar funcionaba gracias a la mano ejecutiva de Fidel, que sin una posición política declarada, contemporizaba, con una corrección asombrosa, a los diferentes sectores en beneficio de la construcción y el funcionamiento del gobierno de la revolución. El Che, sin todavía "función específica", se dedicará a planificar para los que él considera merecedores de los logros alcanzados en el duro proceso de la guerra: los campesinos de Cuba. De visita a El Pedrero, en la zona de Las Villas, Guevara impulsa, tratando de acelerar los acontecimientos, una "revuelta agraria radical" al más puro estilo zapatista. Además, encarga al Ejército la reconstrucción de las viviendas destruidas por el ejército batistiano en los tiempos de revueltas y represión. Días después de la arenga del Che en la provincia de Las Villas, el campesinado ocupa masivamente las tierras de la región. El tema pendiente en Cuba sigue siendo la reforma agraria, una de las promesas de los programas revolucionarios, una necesidad impostergable de la población rural, que describe un panorama económico medieval, con un 46% de Cuba en manos de 2 de cada 100 habitantes. Los 98 campesinos restantes dependían, de una u otra manera, de ese minúsculo porcentaje de acaudalados para sobrevivir. 

El primer ministro cubano Miro Cardona, cansado de no poder gobernar, ya que Castro ejercía con su fuerza personal un doble gobierno encubierto, renuncia el 13 de febrero e impulsa -convencido seguramente por la avasallante personalidad del líder y, sobre todo, del respaldo popular con que éste cuenta-a Fidel como sucesor. El comandante en jefe de la revolución acepta el cargo y lo asume el mismo día. El 3 de marzo el gobierno interviene la Compañía de Teléfonos. Días más tarde los transportes metropolitanos. Se rebaja por ley el precio de los medicamentos y el 50% del precio de los alquileres; Castro impulsa lentamente el cambio, pero la reforma agraria todavía se hace esperar. 

El 17 de mayo de 1959, después de largas discusiones entre los diferentes sectores de la sociedad cubana, Fidel reúne en la histórica La Plata de la Sierra Maestra al Gobierno Nacional en pleno, y a la plana mayor del Ejército Rebelde. El Proyecto de Reforma Agraria se presenta en sociedad. En un primer paso, y más como compulsa a la realidad social cubana, Castro opera con rigor sobre los grandes terratenientes arrebatándoles la tierra. El punto referido a la confiscación de las haciendas con más de 400 hectáreas sonó como un disparo más de las armas rebeldes entre los conservadores y como una delicada caricia hacia los latifundistas para la izquierda radicalizada. Prueba de ello es la ausencia del Che en el acto de presentación de la Reforma, quien calificará más tarde a la ley como "tímida... que no se aventura con lo más fundamental, como era la supresión de los latifundistas". Tampoco participará del acto el ministro de Agricultura de Cuba, Sori Marín, quien había elaborado una reforma suave y más conveniente en beneficios y derechos para los propietarios de grandes extensiones de tierras. Pero los más tocados en sus intereses, por el plan de Castro, serían los inversores norteamericanos.

La alianza política que gobierna Cuba está al borde de la ruptura. Los comunistas del PSP acusan a Fidel de estar llevando a cabo una purga de sus miembros en el gobierno, y los militantes de 26 de Julio, que mantienen una profunda desconfianza para con los miembros del PSP, les recuerdan en cada oportunidad que se les presenta, sobre la actitud acomodaticia y vacilante que esa organización, en su conjunto, mantuvo en tiempos de guerra. La desconfianza del 26 de Julio hacia los comunistas era histórica y frenaba el acercamiento entre las organizaciones que formaban parte del poder cubano.

Ernesto Guevara y Aleida March abandonan la residencia de Tarará en los primeros días de abril y se mudan a una casa en el barrio de Los Cocos, sobre la calle Rafael Cortes 45.119, donde también pernoctarán los integrantes de su escolta personal, entre ellos el inseparable Alberto Castellanos. El 22 de mayo, Guevara toma conocimiento de la sentencia favorable de divorcio que lo separa definitivamente de Hilda Gadea y el 2 de junio contrae matrimonio con su concubina Aleida March Torres.

Nuevos sectores productivos son golpeados por la vara de la revolución. Además de los ingenios azucareros, los propietarios de los más grandes molinos de azúcar y los ganaderos de Camagüey alzan sus voces de protesta en contra de la dirección que va tomando la economía de la isla. La respuesta de Fidel es directa, la intervención. Castro ha tocado el timbre de la puerta trasera de los Estados Unidos, pues entre las tierras intervenidas y confiscadas por el gobierno de la revolución, se encuentran los más poderosos de la isla, los "ranchos americanos". Seguramente el país del Norte, confiando en sus métodos de intervención, imagina a sus ciudadanos recuperando las tierras, como había sucedido con gran parte de los países latinoamericanos que intentaron, de una u otra manera, poner el rumbo económico nacional en beneficio de sus propios intereses. Con esa seguridad en los pronósticos, el gobierno de los Estados del Norte envía un tibia demanda diplomática al gobierno de La Habana, reclamando apenas y sin fuerza, la indemnización acorde con los valores de la confiscación efectuada a los ciudadanos de su país. Poco más tarde, Estados Unidos pondrá en marcha una verdadera campaña internacional en contra de las autoridades cubanas, que recibirá como respuesta, a cada reclamo norteamericano, una acción política en contra de los intereses del país del Norte en la isla, sea ésta verbal o material. A manera de ejemplo, ante la iniciación de la campaña de agresión verbal a Cuba, Fidel dispone la expulsión, el 11 de julio, de todos los representantes de los viejos partidos tradicionales ligados de alguna manera a los intereses de la derecha cubana, extendiendo la purga a su propia organización política, el Movimiento 26 de Julio. Quedarán fuera de carrera Mederos, Agramonte, Marín y Angel Fernández, que son reemplazados por los cuadros históricos de la Sierra, de tendencia izquierdista, Raúl Roa, Ruiz de Zárate, Miret y Pepín Naranjo. Paradójicamente, cuando la Cuba de Castro avanza lenta pero firmemente hacia la formación de un estado socialista, Fidel, que ve a Guevara demasiado inclinado hacia la izquierda y con su favoritismo obsesionado hacia los campesinos, lo separa de la actividad política.

Guevara vuelve a escena
Mientras el Che se encuentra de viaje representando a su país por adopción, en Cuba las cosas se ponen calientes. Una maniobra del presidente Urrutia es denunciada por Castro a través de la televisión. El barbudo jefe de la revolución señala al presidente como vocero del conservadurismo cubano que apoya las pretensiones de los latifundistas y hace mención a la imposibilidad de la coexistencia en el gobierno de un hombre que se asigna por decreto un sueldo de privilegio, como es el caso de Urrutia, y un revolucionario como él. Castro realiza una maniobra política calculada con micrómetro renunciando a su cargo como primer ministro. Como Fidel suponía, la sociedad cubana reacciona con una huelga general y una marcha campesina desde toda la Cuba rural hacia la capital en apoyo a su líder. Urrutia se ve obligado a abandonar su cargo debido a las presiones sociales y Castro, echándole más aceite al engranaje político cubano, impulsa el ascenso de Dorticós como nuevo presidente. El mandatario, en su primer acto de gobierno, rechaza la renuncia de Fidel y lo confirma en su cargo. Una batalla más ganada por el comandante en jefe, esta vez, cambió el fusil con mira telescópica por un arma de igual poder, la televisión. 

Pero la contrarrevolución parece no descansar. El intento de frustrar las aspiraciones de Castro se regionaliza. Trujillo, en alianza con terratenientes cubanos apoyados por la CIA, que utiliza al desertor de la revolución Díaz Lanz exiliado en los EE.UU. para desestabilizar al gobierno de Cuba, han estado conspirando en el intento de dar un giro hacia la derecha en los destinos de la isla caribeña. Un cargamento con armas que parte de Santo Domingo es descubierto y requisado por miembros del II Frente. Al poco tiempo, el primer hostigamiento militar de la contrarrevolución se hace efectivo. Organizado por Díaz Lanz, un avión que parte de Miami descarga sus bombas en territorio cubano provocando varios heridos. 

A partir de Octubre de 1959, cuando Guevara regresa de su primer viaje como embajador de la revolución por países en Africa, Medio Oriente, la India, Japón y Europa, Fidel saca al Che del ostracismo político al que lo había obligado por meses. El primer ministro cubano lo designa al frente de la jefatura de industrialización del recién creado Instituto Nacional de la Reforma Agraria (INRA).

El nombramiento de Raúl Castro como ministro de las Fuerzas Armadas, que significa a las claras un paso dado hacia la izquierda por el régimen, provoca la renuncia de varios oficiales del Ejército Rebelde, entre los que se encuentra el influyente comandante Huber Matos, jefe de las tropas destinadas en Camagüey. Camilo Cienfuegos, por orden de Fidel, detiene a los sublevados. En La Habana se convoca a una reunión de ministros encabezada por Fidel para analizar la situación. Raúl Castro propone fusilar a los renunciantes inmediatamente, mientras que Oltuski, Faustino Pérez y Ray, adoptando una posición conjunta opinan que Matos no merece la muerte, pues con su actitud se ha alejado de la revolución pero no ha cometido ningún acto de traición. Fidel decide pedirles la renuncia a los tres ministros que defendieron a Matos y ordena el juicio del comandante de Camagüey. Oltuski permanecerá por un tiempo en su puesto a pedido del Che; Faustino Pérez y Ray abandonarán sus cargos en noviembre, siendo reemplazados por Martínez Sánchez y Osmani Cienfuegos.

El 29 de octubre de 1959, desaparece la avioneta Cessna que conducía a Camilo de Camagüey a Santa Clara. Después de una búsqueda intensa de la que participa activamente el Che, se dan por perdidas las esperanzas de encontrar vivo al cuadro histórico del 26 de Julio. El Che pierde en esa oportunidad a uno de sus pocos amigos, quizás el más íntimo y querido.

Fidel usa la diplomacia
En su viaje a EE.UU. Fidel Castro se ha mostrado ante sus interlocutores como un dirigente de centro sin aparente definición política y en situación de estudio del cada vez más agudizado conflicto en estado de guerra fría entre el Este y el Oeste del mundo. Castro dejará flotando en el aire desconfiado de los despachos oficiales de Washington la sensación de que durante su mandato prevalecerá la prudencia a la hora de ejecutar sus actos de gobierno. Al mismo tiempo, en la isla, el barbudo jefe de la revolución ha ordenado a sus más allegados, entre ellos al Che, impulsar los cambios necesarios que signifiquen un avance cualitativo del proceso revolucionario.

Castro parece comprender el inevitable enfrentamiento que tarde o temprano se producirá entre Cuba y el vecino país del norte, pero necesita del tiempo suficiente como para organizar su frente interno. Con el manejo excepcional que Castro hace de la diplomacia, un discurso para cada situación, va triunfando en sus objetivos. Guevara, en cambio, parece carecer del don de negociar. Sus expresiones son directas, no oculta su antiamericanismo ni su predilección soviética. Provoca a los ganaderos latifundistas y a la clase media cubana en cada oportunidad que se le presenta; declara abiertamente el destino político final en el que quisiera ver emplazada a Cuba. Cuando Fidel decide viajar a los Estados Unidos a negociar, el Che se enoja y lo demuestra. Del mismo modo, Fidel se irrita cuando Guevara junto con Raúl Castro hacen el llamamiento a los campesinos para que éstos se apoderen de las tierras de los latifundistas. Las reacciones verbales de Castro no se hacen esperar. En su libro "La vida en rojo", Jorge Castañeda cita comentarios atribuidos a Fidel durante el tiempo que visitó EE.UU. y en los primeros días de su regreso a la isla. Castañeda relata que estos comentarios de Castro "deben haber herido al Che en algún recoveco de su sensibilidad. Desde enero circularon rumores de aseveraciones críticas o ácidas de Fidel hacia el Che. Lázaro Ascencio, un combatiente del Escambray que cenó con Fidel Castro en la ciudad de Cienfuegos en su marcha triunfal de Oriente a La Habana, recuerda un extraño comentario del líder máximo. Hablando del comandante norteamericano William Morgan -colega de Gutiérrez Menoyo y que sería fusilado más adelante-Fidel advirtió que debería largarse de Cuba. Ante el desacuerdo de Ascencio, arremetió contra el Che: 'Todos estos extranjeros son unos mercenarios. ¿Sabes lo que voy a hacer con el Che Guevara? Lo voy a mandar a Santo Domingo a ver si lo mata Trujillo. Y a mi hermano Raúl lo voy a enviar como ministro o diplomático o como embajador a Europa'. A tal punto corrió el rumor, que un periodista le preguntó al Che si 'es cierto que vas a encabezar una expedición para liberar Santo Domingo, y que vas a acabar con Trujillo'".

El periodista e informante de la CIA Jules Dubois testimonió al encargado de asuntos del Caribe y México del Departamento de Estado Norteamericano sobre sus conversaciones con personas íntimamente ligadas a Castro, que confirmaban la visión del líder cubano en el sentido de la existencia de un plan de infiltración comunista impulsado desde el destacamento militar La Cabaña, comandado por el Che. Las fuentes le aseguraron al periodista que Castro estaba dispuesto a detener ese avance de inmediato a través de la expulsión de Guevara del país asignándole el cargo de embajador. Castañeda continúa desarrollando su visión diciendo: "Aunque las apostillas de Castro fueran ficticias, algún dicho semejante sin duda habrá pronunciado. Probablemente se trataba de pruebas, de astucias de desinformación, de esas grandes maniobras de Fidel Castro para despistar y confundir, que le han permitido permanecer en el poder durante cuarenta años en circunstancias terriblemente adversas. El Che no podía ignorar este proceder de su amigo y jefe, pero tampoco desconocía la implacable frialdad del mismo en sus alianzas y lealtades. A lo largo de toda su residencia en el poder (...) Castro exhibirá simultáneamente una gran fidelidad a sus amigos mientras se encuentren fuera de la política real, y una insólita capacidad para darles la espalda a compañeros cercanos cuando los imperativos políticos así lo exijan (....). El Che -continúa Castañeda-... debía sospechar que quizás había algo de cierto en las versiones imperantes. Detrás de ellas imperaba una lógica típicamente fidelista. Prevalecía una aguda pugna por... el lado nacionalista del 26 de Julio y por el otro, Raúl Castro y el Che, que conformaban el ala pro comunista". 

Sin duda, Fidel Castro estaba convencido de que un enfrentamiento frontal contra los Estados Unidos, antes de alcanzar las condiciones necesarias de defensa interna en Cuba, hubiese traído aparejada una derrota segura, en cualquiera de los terrenos que esa confrontación se hubiese desarrollado. Por eso, Fidel aparecía en tiempos de su viaje a los EE.UU. enfrentado públicamente a los comunistas. No se puede descartar tampoco, a la luz de los acontecimientos, que Fidel haya buscado apoyo del vecino gigante Estado norteño para sumarlo, a través de la diplomacia, al proyecto de desarrollo económico de Cuba. 

La respuesta posterior y terminante del bloqueo económico asfixiante impuesto por los americanos, obligó al líder cubano a buscar respaldo, para poder sobrevivir, en el extremo oriental de la pugna ideológica y política existente en el mundo de los primeros años de la revolución cubana: la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

Castro habrá intentado en su visita a los EE.UU. impulsar una convivencia aceptable para los dos países partiendo de la base de concesiones mutuas. Este intento culminaría con la decisión unilateral del bloqueo estadounidense que obligará, a la mayor de las Antillas, a sumarse a la hermandad del Este, única salida aceptable para la supervivencia de Cuba como nación. 

Poco recibirían Castro y el Che de sus nuevos aliados ideológicos, a los que habían solicitado tractores e industrias sustitutivas que rompieran la monotonía de la producción del monocultivo de la caña de azúcar. El pueblo cubano recibe malas maquinarias que producen pésimos productos, y una deuda política y económica que resultaría en extremo costosa para los habitantes del futuro primer país socialista de América.

El trabajo voluntario
El 23 de noviembre de 1959, en la Ciudad Escolar "Camilo Cienfuegos", en el Caney de Las Mercedes, provincia de Oriente, impulsado políticamente por el Che Guevara, se lanza el plan de trabajo voluntario en Cuba. El argentino, incansable en sus actividades, viaja en avión todos los domingos para sumarse a la construcción de la escuela que llevaría el nombre de su entrañable amigo y compañero de luchas. Más tarde, el todavía director del Banco Nacional de Cuba, participará regularmente como voluntario en las zafras, consiguiendo con el tiempo, el primer lugar en cantidad de horas trabajo voluntarias ofrecidas a la revolución. El Che participará además, con la misma entrega gratuita, en la producción de la industria textil y en los muelles cubanos, se dedicará a la descarga de las mercancías almacenadas en las bodegas de los buques. El Che vuelve a ejemplificar con su labor personal. La sociedad cubana en general responde al llamado del trabajo voluntario. Prueba es el intento de superar en 1970 los 10 millones de toneladas de caña de azúcar. 

Pero Guevara no incitaba al trabajo voluntario con un fin estrictamente económico, su pensamiento primero como presidente del Banco Nacional de Cuba fue el intentar ubicar la importancia de lo humano sobre cualquier tipo de relación mercantilista. El Che consideraba al trabajo como una forma de valorización personal, y al trabajo voluntario como una valorización de la sociedad en la que se vive.

Los campos de trabajo
Creado por el Che en 1960 con la denominación de "campo de trabajo", a Guanahacabibes se enviaba a los disidentes políticos y a los homosexuales para que éstos se recuperaran de sus "dolencias". El Che reflexiona con el tiempo sobre su nefasta creación asegurando que "...a Guanahacabibes no se envía sino en casos dudosos a la gente que debiera ir a la cárcel. Yo creo que la gente que debe ir a la cárcel debe ir a la cárcel de todas maneras. Así sea un militante viejo, así sea quien sea, debe ir a la cárcel. A Guanahacabibes se manda a la gente que no debe ir a la cárcel, la gente que ha cometido fallas a la moral revolucionaria de mayor o de menor grado con sanciones simultáneas de privación del puesto y en otros casos no de esas sanciones sino como un tipo de reeducación mediante el trabajo. Es trabajo duro, no trabajo bestial, más bien las condiciones del trabajo son duras y tampoco condiciones bestiales".

Paralelo al proceso de estatización de la economía que coincide en el tiempo con la generación de acuerdo alcanzado con la Unión Soviética, en Cuba se produce un recorte de la libertad de prensa que va tomando forma con el cierre de periódicos y la confiscación de las principales radios del país que pasan a ser propiedad del Estado cubano. Se produce una verdadera radicalización de tendencias políticas en pro y en contra de los cambios impuestos por el régimen castrista. Comienza una metódica fuga de cerebros. La mayoría intelectual elige el exilio voluntario. En el terreno político, la estructura del 26 de Julio se parte en dos. Una fracción apoya sin condiciones a Castro que es su ala izquierda, el resto, reformista, se une a los conservadores que conspiran con la CIA para intentar derrocar al gobierno. Estos sectores ya han puesto en marcha los preparativos de hostigamiento que culminarán con el intento de desembarco en Playa Girón.

Sus primeros cargos públicos
Los primeros cargos públicos que Guevara desempeña después del triunfo de la revolución, fueron variados y de distinto orden institucional. Se desempeñó como jefe de Departamento de Instrucción de las Fuerzas Armadas -organismo encargado de diagramar el perfil definitivo del Ejército Rebelde-, lo que le otorgaba por añadidura la responsabilidad de la banda militar; el departamento de cine y las secciones de artes plásticas. Se lo nombra responsable de la publicación de "Verde Olivo" (órgano de prensa del Ejército Rebelde) y es destinado como jefe militar de la guarnición de La Cabaña. A partir de octubre de 1959, de regreso de su primer viaje como embajador de la revolución por varios países en Africa, Medio Oriente, la India, Japón y Europa, Fidel saca al Che del ostracismo político al que lo ha obligado por meses. El primer ministro cubano lo designa al frente de la jefatura de industrialización del recién creado Instituto Nacional de la Reforma Agraria (INRA), en el que el Che oficiará como coordinador de las actividades de un grupo de industrias y talleres pequeños, embriones de lo que intentaría ser la futura industria nacional de Cuba. Colaborarían con Guevara los economistas de tendencia comunista de nacionalidad chilena Jaime Barrios, Raúl Maldonado y Carlos Romeo. Por el lado cubano, además del "Patojo" y Orlando Borrego Díaz, Manresa, con quien Guevara se vincula en La Cabaña, actuaría como su secretario. 

Guevara parece haber encontrado su lugar en la paz de la revolución. Reorganizaría la industria nacional, donde funcionaría una escuela de administración de empresas y ubicaría al frente de éstas, a personas consideradas honestas por la sociedad cubana y en las que el gobierno de la revolución pudiera confiar. Agotados los especialistas con formación profesional, Guevara acude a la base sindical que participó de la resistencia contra Batista, entre ellos, en gran número, los que pertenecían al comunista PSP.

En su nueva obligación revolucionaria al frente de la dirección de Industria dependiente del INRA, Guevara reconoció la posibilidad de manejar un espacio de poder político capaz de impulsar un cambio profundo en la orientación económica general de Cuba. La dirección del INRA caería en manos de Núñez Jiménez, quien combatiera junto a Guevara en la toma de Santa Clara. La idea central del Che: quitarles el poder político a los latifundistas ganaderos restringiéndolos en su poder económico, comienza a ver la luz en torno de la jefatura de industrialización, que cuenta con un médico rosarino como director. 

La producción azucarera había crecido de manera notable en los últimos años y se mantenía en ascenso en tiempos de la revolución. Pero la población, por su lado, casi se había duplicado entre 1955 y 1959. El 40% de los ingresos por exportaciones estaban de una u otra manera ligados a la producción de la caña de azúcar, ya que este producto representaba el 80% de las ventas cubanas al exterior. Mientras que la pequeña industria de la isla necesitaba de materias primas que eran obtenidas en el extranjero, generando conflictos en la balanza comercial. Guevara hereda, además, al asumir sus nuevas funciones, un ejército de desocupados que roza las 700 mil personas, que no le permitirá una reconvención de la economía que implique despidos. 

Si bien en el terreno militar la revolución encabezada por Castro había vencido, las bases del sistema económico semicolonial a las que estaba sometido el campo y la dependencia industrial cubana a los intereses extranjeros perduraba. El Proyecto de Reforma Agraria del 17 de mayo de 1959, que entra en vigencia después del viaje que Fidel Castro realiza por Estados Unidos, Brasil, Uruguay y Argentina, expropiaba las grandes extensiones de tierra, pero no resuelve el grave problema de atraso tecnológico y dependencia en el que vivía la sociedad cubana. Si los esfuerzos por derrocar al dictador habían sido extremos, el desafío de la construcción de la sociedad que el Che imaginaba campesina y obrera, le demandaría más horas de desvelo, planificaciones y una voluntad solamente comparable con la demostrada en las prolongadas marchas por la ciénaga y la sierra. 

La conjura interna de los terratenientes ganaderos nacionales aliados a los políticos de la derecha cubana no es el mayor de los problemas que debía enfrentar la Cuba castrista post revolucionaria que encuentra al Che al frente de la organización y promoción de la industria. Tampoco lo era el asedio americano expresado ya en su primera medida de castigo a la Reforma Agraria que se apodera de los "ranchos" gigantes de los ciudadanos de ese país y los pone en manos del Estado y el campesinado cubano: la caída de las acciones azucareras que se produce en la Bolsa de Valores norteamericana. El peor de los problemas de la Cuba de 1959 es el atraso y el analfabetismo, la carencia de estructuras productivas sustitutivas del monocultivo de la caña de azúcar, la falta de diversificación en la producción de bienes y servicios, la desocupación y el sueldo miserables de los asalariados del campo y las ciudades, la carencia de estructuras hospitalarias y la falta de proyectos educativos que contemplen las necesidades de avance y reclamos de la sociedad cubana de los comienzos de la era castrista.

Presidente del Banco Nacional
El Che recibe dos mensajes pesados al asumir, el 27 de noviembre de 1959, la responsabilidad de administrar los fondos económicos de los cubanos y emitir la moneda de la república al frente del Banco Nacional de Cuba. Por un lado, desde la embajada norteamericana en La Habana, por medio de su embajador, que después de encabritarse recordando las promesas que Castro había hecho en su visita a Washington, promovió ante el gobierno cubano varios nombres de técnicos en materia económica como posibles reemplazos inmediatos del mal visto izquierdista argentino, y por el otro, Guevara reconoció la adhesión incondicional de los cuadros del ala izquierda del 26 de Julio, que iban intuyendo con inquietud, que la distancia creciente con los EE.UU., más temprano que tarde, entraría en conflicto con los planes sociales impulsados por el gobierno de La Habana. 

Guevara no era un experto en economía ni nada que se le parezca. Arrastraba sí, los conocimientos que pudo recoger desde la dirección de Industrias y la experiencia obtenida en su primera misión diplomática comercial que le abrió un abanico de posibilidades en el sentido de la forma de comercialización y producción relativos al desarrollo tecnológico. Sin olvidar los pocos cursos que intentó para ensanchar sus conocimientos en materia económica. 

Llama poderosamente la atención que un hombre de formación médica, sin estudios suficientes como para comprender y manejar el funcionamiento macroeconómico de un país, haya sido designado en semejante puesto de responsabilidad a nivel nacional. El porqué habría que buscarlo en la lista de posibles candidatos que en ese momento estaban a la mano de Fidel para cubrir el puesto y que, además, esos hombres estuvieran dispuestos a desarrollar una política económica acorde con el grado de cambio que la isla y Fidel estaban dispuestos a realizar. Los economistas pragmáticos tradicionales habían sido descartados -o se habían autodescartado-según el proceso se iba separando de las tendencias económicas de libre mercado. Entre sus hombres de confianza, Castro contaba con su hermano Raúl que, designado como responsable de la defensa nacional, quedaba fuera de carrera, y Guevara, que después de la desaparición de Cienfuegos, despuntaba como el personaje más prestigioso del desarrollo revolucionario cubano. La elección para Fidel fue simple teniendo en cuenta la definición ideológica en los rumbos económicos que Castro pretendía seguir, y la presión de los actores que participaban de la actividad económica cotidiana, que necesitaban de reglas que orientaran los mecanismos de producción y comercialización de la mayor de las Antillas. 

Felipe Pozos y Justo Carrillo, presidente y vicepresidente respectivamente del Banco Nacional, habían dirigido los destinos de la entidad financiera en la etapa anterior al estallido revolucionario siendo luego confirmados en sus puestos en tiempos de Fidel, gracias a los conocimientos demostrados en relación con el desempeño de sus funciones. Pero la escuela económica de los prestigiosos directores pasó a ser un obstáculo -alejada Cuba del funcionamiento de libre empresa-a la hora de impulsar los cambios revolucionarios que el nuevo gobierno pretendía. 

El temor norteamericano, con respecto a la filiación ideológica de Guevara, no era exagerado. En abril del mismo año, el Che había participado del programa "Telemundo pregunta", transmitido por la televisión cubana. El punto saliente de la entrevista fue el que hizo pública su voluntad de alcanzar una alianza con el comunista PSP, que puso en alerta a los EE.UU. y a los grupos conservadores cubanos. Un comentario que partió de la embajada del país del Norte de América, conocidas las declaraciones del jefe guerrillero puntualiza: "(...)El Che Guevara y Raúl Castro, debido a su orientación política, su popularidad y el control que ejercen sobre las fuerzas armadas, representan el peligro más importante de infiltración comunista dentro del gobierno actual".

Además de las actividades que Guevara comienza a desarrollar como flamante director general del banco más importante de Cuba, por lo que además se ve obligado a tomar clases de matemática y economía, participa, ahora a medias, de la actividad en la dirección de Industrias de donde muda a Raúl Maldonado, Jaime Barrios y el economista Javier Vilaseca -integrante de la delegación que Guevara se llevó de Cuba cuando emprendió su gira como embajador de la revolución-, para sumarlos a las tareas bancarias y comienza a participar de lo que sería su pasatiempo predilecto en los años de la paz revolucionaria: el trabajo voluntario. Esta vez el Che lo realizará colaborando en la construcción de escuelas.

Quizás la primera decisión que adoptó Guevara como director del Banco Nacional de Cuba fue una que no hizo pública, consistente en el rechazo a los sueldos acumulados de todos los cargos que desempeñaba. Guevara acepta cobrar sólo el que más le interesaba vocacionalmente, el de comandante del Ejército Rebelde, que consistía en 440 pesos cubanos, de los cuales 100 destinaba a la manutención de su hija Hildita, 50 apartados para el pago de los alquileres, y 50 desaparecían inmediatamente del bolsillo del jefe guerrillero para pagar un crédito que le permitió el acceso a un automóvil usado. 

El primer día en funciones, Guevara toma las primeras medidas tendientes a garantizar una eficaz protección sobre las reservas monetarias. Dicta un control sobre las licencias de importación y operaciones de financiamiento amortizadas con moneda extranjera. Desde el sillón más importante del Banco Nacional de Cuba, Guevara sigue pensando en sus guajiros. Cuanto más conoce sobre los arreglos fraudulentos efectuados en el pasado batistiano y la corrupción que significaban los préstamos otorgados en esas épocas, más apoya económicamente a los campesinos y su Reforma Agraria.

Fue habitual, desde el comienzo de la gestión que el Che desempeñó en la institución crediticia, la presencia de los pelilargos vestidos de verde olivo, tenientes Hermes Peña, José Argudín, el legendario Alberto Castellanos, Harry Villegas y Leonardo Tamayo, miembros permanentes de la escolta personal de Guevara, que de alguna manera intimidaban a los veteranos funcionarios administrativos del Banco aliados a las viejas costumbres del funcionamiento burocrático, quienes parecían molestarse bastante al tener que compartir las horas de trabajo con aquellos miembros del Ejército Rebelde que portaban sus innegables caras campesinas y, también, poderosas armas automáticas.

La designación de Guevara, un extranjero prosoviético y heroico combatiente de la sierra al frente del Banco Nacional de Cuba, adopta la forma de un mensaje abierto y directo de Castro a Washington. La inclinación política del Che entorna un poco más las puertas de la cooperación norteamericano-cubana. 

Guevara recibe el Banco Nacional como una institución regida por el sistema capitalista dentro de una economía de mercado erosionada por la corrupción y el favoritismo en el otorgamiento de créditos. El Che aporta al Banco un escaso conocimiento sobre macroeconomía y una visión particularmente idealista sobre la función que debe desempeñar el dinero en las sociedades humanas. El dinero para el Che debía ocupar un lugar secundario en el complejo accionar de las relaciones entre las personas. La meta principal que se fijó Guevara como director del Banco fue el intento de transformar la mecánica de la economía que funcionaba hasta entonces en la isla, consistente en la aplicación de una política "embudo" que desviaba la mayoría de los fondos, producto del esfuerzo colectivo, en beneficio de unos pocos actores económicos nacionales y extranjeros, especialmente activos en las zonas rurales, otorgándoles la posibilidad de acumular cada vez más riquezas, para convertir esa realidad económica en una suerte de economía de producción planificada ,cuyo producto se redistribuiría a la mayoría del pueblo, por lo que el dinero pasaría a ser, acumulado por el Estado y distribuido equitativamente, un actor secundario que no condicionaría la actividad humana en todas sus variantes. El trabajo, según el concepto guevarista, de allí el impulso que el Che dio al trabajo voluntario, "... no debe mirarse por la importancia económica que signifique en el día de hoy para el Estado; el trabajo voluntario fundamentalmente es el factor que desarrolla la conciencia de los trabajadores más que cualquier otro". Para Guevara, el trabajo era la actividad humana que engrandecía y dignificaba la existencia, se ganara o no dinero con su desarrollo. Duro sería el golpe del argentino al intentar llevar adelante sus ideales en un mundo que funcionaba con tan distintos conceptos en materia de filosofía económica, no solo en los países considerados capitalistas sino también en los de formación socialista, los cuales pondrían porcentajes de renta bancaria a la solidaridad económica prestada. El Che se indignará, cuando en su visita a China se entera de la devolución obligatoria de los préstamos otorgados por la Unión Soviética a la patria de Zedong, cuando éste tuvo que enfrentar la agresión militar japonesa. El Che pensaba que si el Estado cubano lograba acaparar el control de los procesos económicos y centralizaba los fondos en sus arcas para administrar las ganancias nacionales correctamente y en equitativa distribución, se podría poner fin a lo que el socialismo ortodoxo llamó "la explotación del hombre por el hombre". 

La estrategia primera del flamante presidente de la entidad financiera más grande de Cuba fue, entonces, la de planificar la nacionalización de la banca, que impediría en la práctica, la fuga de capitales al extranjero. Mientras "El Diario de la Marina", de tendencia conservadora, se quejaba de la políticas estatistas emprendidas por el Che, desde el influyente "Wall Street Journal" estadounidense, se alertaba sobre la posibilidad, si la afluencia de capitales desde Norteamérica no llegaba a Cuba, el pequeño país caribeño se vería obligado a recurrir a la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas para intentar obtener fondos que alienten su economía. El diario americano acertó en las predicciones. Como un anticipo a la futura política de alianzas que impulsaría Cuba, Guevara comienza, mientras se dedica a resolver problemas financieros acumulados en pilas de carpetas sobre su escritorio, a tomar clases de ruso. 

Por motivos de seguridad, el nuevo cargo del Che lo obliga a mudarse varias veces. Primero lo hará a una casa ubicada en Ciudad Libertad y luego pernoctará en la calle 18, número 710, en el barrio de Miramar.

En el desempeño de sus funciones como presidente del Banco Nacional de Cuba, Guevara impone su particular visión de la responsabilidad en el trabajo y lucha desde un primer momento contra la práctica distorsionada y costosa de la burocracia. Se trata con el personal subalterno como si fuesen compañeros de escritorio, pero por otro lado, implanta el cumplimiento estricto de las tareas administrativas y la responsabilidad absoluta en el trabajo, como las reglas primeras del funcionamiento institucional. El Che ejemplifica con su propia conducta. Comienza sus actividades por la mañana y se retira de la institución de madrugada. Rompe con las normas de protocolo y tradición histórica del Banco al imponer en todas las nominaciones del papel moneda cubano, en el lugar destacado para la firma de su presidente, el conocido seudónimo "Che", impulsando, desde su puesto jerárquico, una escala de valores éticos y humanos que con el tiempo prenderían con fuerza en el cuerpo social de Cuba.

En lo específicamente técnico, Guevara, producto de su poca pericia en materia económica y su visión idealista de la economía, se desvela en la búsqueda de una fórmula que permita sustituir la función del dólar como medio de pago internacional de mercancías y servicios. Guevara comprende que el camino hacia la cooperación con la URSS pasa por la monopolización del comercio exterior en manos del Estado cubano. Su proyecto es convertir al Banco bajo su dirección en una institución financiera dedicada a las operaciones con el exterior. Además, el Che dedicará gran cantidad de su tiempo a la búsqueda de una salida a la crisis industrial que vivía el país, ya que consideraba la solución de este problema como fundamental para el desarrollo y fortalecimiento de la economía cubana. Sin un plan ambicioso de industrialización y tecnificación de los procesos productivos, la economía cubana continuaría siendo dependiente y mediocre.

El Che comete graves errores al frente del Banco. Desestimando las recomendaciones de Ernesto Betancourt, subdirector del Banco Nacional de Cuba, quien le aconseja sobre lo desafortunado que sería el retiro de la isla del Fondo Monetario Internacional (FMI), ya que de los 70 millones que Cuba tenía como reservas en el tesoro, debería entregar 25 al contado en concepto de pago de créditos acordados por el FMI, el habitual temperamento guerrero de Guevara responde con un "... nos vamos a retirar del Fondo Monetario eventualmente porque nos vamos a unir con la Unión Soviética, que está 25 años por delante de los Estados Unidos". Betancourt presenta su renuncia a las tres semanas de haber asumido el comandante como presidente del Banco y es seguido por una procesión de empleados del instituto financiero que ven con poco agrado las políticas que impulsa el Che Guevara. El Banco se queda virtualmente sin técnicos.

Después de una gira de dos meses por los países socialistas, el 22 de diciembre Guevara regresa a Cuba. La tensión con los EE.UU. es extrema. El 3 de enero el gobierno norteamericano decide romper relaciones diplomáticas con la isla. La mayoría de los países latinoamericanos acompañan la decisión de la poderosa nación del Norte. Con la ascensión de John F. Kennedy a la presidencia de los Estados Unidos, que tiene lugar el 20 de enero de 1961, el Che será trasladado a Pinar del Río para comandar las fuerzas del Ejército Rebelde destinadas en la región. En Playa Girón conocida también con el nombre de Bahía de Cochinos, en unos meses, el pequeño ejército de Castro y una enorme milicia armada por la URSS, derrotará las pretensiones de invasión impulsadas por los cubanos exiliados en la Florida, apoyados económicamente por Kennedy.

El 21 de febrero de 1961, el hasta entonces director del Banco Nacional es designado como ministro de Industrias. El Che permanecerá como responsable de la cartera de Industrias hasta mediados de 1965. El tránsito del Che por el banco central había durado catorce meses. Durante el tiempo que duró su designación, Guevara nacionalizó las refinerías de petróleo e inició los contactos necesarios y trascendentes como para que Cuba comenzara su colaboración económica con el bloque socialista.

Guevara con el Bloque Oriental
El 1º de octubre de 1959, una delegación del Ministerio de Relaciones Exteriores de la URSS, que viaja bajo la fachada de un team periodístico, encabezada por el admirador número uno de la revolución cubana en la unión socialista, Alexander Alexieiev, es recibido en La Habana por Antonio Núñez Jiménez. El Che prepara el encuentro del dirigente soviético con Fidel Castro para el día 16. En la reunión se elabora un plan para que el viceprimer ministro Anastas Mikoyan visite Cuba bajo la cobertura de una exposición industrial que la patria de Lenin produciría en México y luego sería trasladada a Cuba para su exhibición. La apertura de la feria industrial soviética en La Habana se fija para el 3 de febrero de 1960. A la misma, como estaba programado, acudió Mikoyan, que llega a la ciudad capital de Cuba escoltado por el agente de la KGB Nikolai Leonov, quien relataría con el paso del tiempo las verdaderas intenciones de la visita soviética a La Habana, que dio forma a los pactos de cooperación soviético-cubana que marcarían por más de cuarenta años los rumbos económicos y políticos de la pequeña isla del Caribe. 

Leonov -que auspició de intérprete en la reunión-recuerda que la entrevista entre Fidel y Mikoyan se realizó "... en una casita de pesquería que tenía Fidel en la Laguna del Tesoro. Hicimos el viaje en un helicóptero soviético, que era parte de la exposición. Fidel llamó al Che como acompañante, la segunda persona de la delegación cubana... La conversación se limitó a dos o tres puntos básicos: apertura de relaciones, era febrero, no teníamos embajada. Mikoyan dice que para tener contacto hay que abrir una embajada allá y acá, para tener un contacto formal, esto lo resolvieron rápidamente. Después surgió otra pregunta, el crédito, aquí participó Che Guevara, apoyando la tesis de Fidel. La esencia fue que Mikoyan tenía instrucciones de prometer nada más que 100 millones de dólares. Fidel decía que eso era poco, que con 100 millones de dólares no se puede comenzar la reorganización de toda la vida económica y en pleno conflicto con Estados Unidos. Lo que planeaba era la reorganización económica de Cuba para el campo socialista, y 100 millones de dólares era poco. Dice Mikoyan: 'Bueno, agotamos esos 100 millones y seguiremos hablando para aumentarlo más'. El Che decía: 'Al tomar el peso histórico, es mejor tener una decisión mucho más profunda, de mayor seguridad para el futuro, no es una cosa para bromear reorientar un país de un lugar a otro. Si ustedes nos dejan a mitad del camino con 100 o 200 millones de dólares, eso no nos resuelve nada'. 

Cumpliendo con lo pactado en la reunión de la Laguna del Tesoro, Fauré Chamón, quien combatiera junto al Che en la toma de Santa Clara como miembro de una columna perteneciente al Directorio Revolucionario, asume como el primer embajador cubano destinado en Moscú, y un ex agente de inteligencia destinado por los soviéticos en Canadá, Sergio Kudyavtsev, se hará cargo de la delegación de su país en La Habana. 

En marzo de 1960, en los muelles de La Habana, mueren más de 100 cubanos al producirse un confuso episodio de incendio de un cargamento de armas transportado por el barco francés "La Coubre". Castro envía en julio a su hermano Raúl para que tramite en la Unión Soviética la compra de importantes cantidades de armas fabricadas en ese país. 

La decisión cubana de funcionar desde el Caribe como aliado ideológico y económico de los soviéticos, provoca la inmediata reacción norteamericana, que cancela su habitual compra de azúcar al régimen de Castro.

Petróleo para los cubanos
Con la nueva relación entablada con la URSS, a principios de los 60, Cuba recupera un poco de oxígeno político y económico. Guevara había generado un paradigma que estaba expuesto en términos que produjeron desconfianza al ser expuestos en los ámbitos de decisión política cubanos. El Che postulaba que cuanto más se identifique y se provoque al enemigo de Cuba, más se organizará la gente en la defensa de su país. No se equivocaba. La definición ideológica de Cuba significó un enfrentamiento directo con los Estados Unidos, que llevó a la unificación de las estructuras sociales y políticas de la isla que se encolumnaron bajo las banderas de una lucha nacionalista en defensa de sus intereses particulares, sin medir los esfuerzos a realizar. El problema del petróleo marcó el primer conflicto económico internacional entre la Cuba castrista y los Estados del Norte de América. 

Las refinerías norteamericanas compraban el "crudo" a Venezuela, lo refinaban en Cuba y luego vendían el producto final transformado en combustible en el mercado nacional, con todo su valor agregado. Como la venta se efectuaba en pesos cubanos, los empresarios petroleros cambiaban el monto de lo operado en el Banco Nacional de Cuba por dólares, provocando una evasión constante de divisas. En los primeros meses de 1960, el Che Guevara, como director del Banco Nacional decide, como primer paso en el proyecto final de nacionalización, comenzar a retrasar los pagos en dólares a las compañías norteamericanas que operaban con refinerías. Tex Brewer, representante corporativo de los negocios petroleros americanos en Cuba, agota su paciencia reclamando el inmediato pago de la deuda a un Guevara atacado de pronto por la sordera y la mudez. El Che comienza a colocar las piezas de ajedrez sobre el tablero y hace una invitación al juego. Un primer peón cuatro rey ejecutado por el intelectual argentino apunta a solventar los lazos recientemente iniciados con los soviéticos. Guevara por fin habla. Acepta el pago de la deuda acumulada a cambio de que las refinerías de capital norteamericano compraran 300 mil barriles de crudo soviético. Los empresarios norteamericanos se niegan. Fidel Castro arrima la leña al fuego lanzando una advertencia que suena en los círculos empresariales dedicados al negocio del petróleo como un ultimátum: "O refinan el petróleo de la URSS o se atienen a las consecuencias". Los empresarios adoptan una actitud intransigente y el 29 de junio de 1959, Fidel nacionaliza las refinerías. Los Estados Unidos de la administración Eisenhower, responde con la cancelación de los acuerdos sobre compra de azúcar a Cuba. La Unión Soviética replica gracias a la intervención de Nikita Khruschev, un admirador del proceso cubano comprando la totalidad del azúcar despreciado por Norteamérica. 

La nacionalización de las refinerías de petróleo es un triunfo del Che en su primera participación como agente mediador internacional. Su prestigio y sabiduría crecen y comienzan a apoyarse en la protección, a partir de ese momento, de los misiles intercontinentales que la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas apunta contra las ciudades de su poderoso enemigo: los Estados Unidos de Norteamérica. De todas maneras, aunque la nueva situación internacional favorece a Cuba, gracias a los beneficios otorgados por su nuevo amigo económico militar, el Che se atreve a un comentario que tiende a dejar en claro el sentido final de todo su accionar político y militar, que está fijado en el beneficio del pueblo de Cuba. Guevara pone en claro que "cualquier intento de transformar a Cuba en un satélite soviético sería combatido hasta el final".

Prensa Latina
La en La Habana, después del triunfo de la revolución, el 9 de enero de 1959, Ernesto Che Guevara recibe en el aeropuerto José Martí, a los periodistas argentinos Carlos María Gutiérrez y Jorge Ricardo Masetti, quienes impulsados por el Che darán forma a la agencia de noticias "Prensa Latina", que durante muchos años será la voz de la revolución cubana en el mundo. El proyecto "Prensa Latina" fue el producto de la visión de Guevara con respecto a la función determinante de la prensa como formadora de ideología. La agencia contó desde su iniciación con el apoyo económico del mexicano Carlos Ulloa. 

En la redacción de noticias será invalorable la colaboración de periodistas identificados con los ideales de la revolución cubana, como lo fueron los argentinos Jorge Masetti y Rodolfo Walsh. "Prensa Latina" comenzaría a emitir cables e información en julio de 1959.

En junio de 1963, como ministro de Industrias, Guevara visitará Argelia, donde se reencontrará con el periodista Masetti, que cumplía funciones cono representante del Che en el país africano. Masetti se había alejado parcialmente de la empresa periodística a mediados de 1961, por las diferencias que mantuvo desde el inicio de los trabajos periodísticos con los miembros del Partido Comunista Argentino, que colaboraban en la agencia de noticias, retornando a Cuba y a sus labores periodísticas y militares en tiempos de la invasión a Girón. 

La presencia de Masetti en Túnez y su vinculación con el gobierno argelino tiene el antecedente inmediato de un viaje realizado en 1961, como emisario de Fidel Castro, quien envía al periodista con un ofrecimiento de armamento para apoyar la lucha que el "Frente de Liberación Nacional" de Argelia mantiene contra la monarquía marroquí. El ofrecimiento se materializa con la entrega de morteros y rifles automáticos a la guerrilla argelina transportados por el buque Bahía de Nipe. Masetti dirigió personalmente la operación y regresó a Cuba con el barco repleto de combatientes argelinos heridos y huérfanos de la guerra. En el norte africano operarán, además, milicianos voluntarios cubanos, hecho éste que respondería a la inquietud de Guevara de exportar y apoyar a los movimientos revolucionarios en el mundo.

Playa Girón
La invasión por Bahía de Cochinos hacia Playa Girón es planificada desde 1960 por el entonces presidente de los Estados Unidos, Eisenhower, y ejecutada bajo las órdenes secretas de su sucesor, John F. Kennedy, entre el 15 y 21 de abril de 1961. Las tropas destinadas para la invasión fueron reclutadas entre los exiliados y deportados cubanos del régimen de Fidel Castro y adiestradas militarmente por la CIA en territorio guatemalteco y nicaragüense. 

La práctica intervencionista armada de los EE. UU. no era una novedad. Formaba parte de una política de mantenimiento del "statu quo" a nivel mundial, ejecutada por los "marines", que funcionaban entonces como una fuerza de policía continental dispuesta para intervenir allí donde los intereses del gigante económico del Norte se vieran amenazados. Ante el fracaso del intento de desestabilización económica o política desarrollado por los agentes de la CIA, como en el caso de Guatemala, o el avance ideológico socialista, en el caso cubano, los Estados Unidos, invocando el derecho a la injerencia bajo la teoría de la "defensa de los intereses americanos en el mundo" desembarcaba sus tropas y asesores en los países donde los llamados "valores occidentales y cristianos" corrieran el riesgo de ser suspendidos.

A diferencia de las anteriores intervenciones militares emprendidas por los EE. UU. en la región -Santo Domingo, Guatemala, Nicaragua-, el blanco cubano presentaba características que lo distinguirían de modo particular. Los asesores de Kennedy identificaban a la Cuba de Fidel Castro y el Che, como un país apoyado por la fuerza de las cabezas nucleares de los misiles soviéticos, que desde Eurasia apuntaban sobre blancos estratégicos en territorio americano. Partiendo de esta realidad, la participación militar norteamericana se limitaría entonces, a juicio de Kennedy, al adiestramiento de las tropas invasoras, apoyo económico y logístico en forma de suministro de armamentos y transporte, incluidos aviones; y una operación política y propagandística a nivel mundial en apoyo a la invasión. 

La elección de la fecha de desembarco estuvo ligada íntimamente a tres factores fundamentales: el levantamiento de un grupo armado anticastrista en la zona del Escambray, la ruptura de las relaciones diplomáticas de EE. UU. con Cuba y la declaración de Fidel en La Habana, en acto público y multitudinario anunciando el carácter socialista de la revolución cubana.

Desde un comienzo, producto de una mala evaluación política por parte de la CIA y la vacilante conducta de John F. Kennedy, la operación de invasión a Cuba se vio plagada de enormes fallas operativas. Según los informes suministrados por la Inteligencia estadounidense a su presidente, el pueblo cubano estaría ya cansado de los caprichos políticos de Castro y de la mala situación económica por la que atravesaba la isla. A las manos de Kennedy llegan detallados informes que aseguran un levantamiento generalizado de la población en contra de los tiranos comandantes barbudos que gobernaban Cuba. El pueblo apoyaría el desembarco de los invasores o, en el peor de los casos, los asesores presidenciales informaban sobre la inminencia de una guerra civil en Cuba que duraría años y terminaría debilitando y derrotando al gobierno procomunista de Fidel. Kennedy condicionará en definitiva la participación militar estadounidense en Cuba a la instauración de un gobierno de transición que solicite internacionalmente, por "vías legítimas", como en el caso de Guatemala, sus servicios militares y económicos. 

Viciados quizá por la imagen de la propia aventura castrista, o priorizando un objetivo político en vez de uno militar, por ser la zona de Girón el lugar donde Fidel se reúne con Anastas Mikoyan para planificar los destinos de integración cubana en el área socialista, la elección de Playa Girón en Bahía de Cochinos fue uno de los peores errores de interpretación de la invasión a Cuba cometidos por Kennedy y sus asesores, ya que geográficamente, el lugar se encontraba separado de la protección de las sierras del Escambray por una impenetrable ciénaga plagada de pantanos y habitada por campesinos que habían declarado fidelidad incondicional a Fidel Castro y su proyecto revolucionario. 

Temprano Kennedy se confunde. La operación a Cuba se inicia con un ataque aéreo de B26 norteamericanos piloteados por cubanos que despegan desde territorio nicaragüense con el objetivo de bombardear las bases de la aviación militar cubana de Santiago, San Antonio de los Baños, y Ciudad Libertad. El objetivo principal de los invasores era la de tomar un aeropuerto que sirviera de justificativo para la operación de naves aéreas norteamericanas disfrazadas desde la isla. El aeropuerto elegido, cercano al Escambray, no pudo ser reducido ya que la aviación de Castro mantuvo a raya a los barcos que servirían de apoyo a las acciones, cortando el suministro de municiones, comunicaciones y armamento. Los invasores y sus aliados de la CIA tuvieron la oportunidad de destruir la aviación de Castro en tierra, compuesta por quince B26 y tres T33, y no lo hicieron al evaluar erróneamente la capacidad de combate de esa fuerza, que respondió profesionalmente al primer ministro Fidel Castro, definiendo con su accionar la victoria cubana sobre las fuerzas invasoras. 

El comandante Che Guevara es destinado a Pinar del Río y su antiguo segundo en la columna "Ciro Redondo", Almeida, se hará cargo de las tropas destinadas en el centro de la isla. El Che se dirige a los milicianos que formarán parte de sus fuerzas de combate. En el final de su discurso predice: "... No sabemos si este nuevo ataque será el preludio de la invasión anunciada de los 5 mil gusanos... Pero sobre los cadáveres de nuestros compañeros caídos, sobre los escombros de nuestras fábricas, cada vez con mayor decisión ¡Patria o muerte!". Un hecho fortuito mandará a Guevara al hospital. La pistola amartillada que el jefe guerrillero llevaba en la cintura, cae al piso provocándole una herida en la cara. Guevara permanecerá internado en un hospital durante las primeras horas de la invasión.

A esta altura de los acontecimientos, con todo el Ejército Rebelde compuesto por 25.000 efectivos regulares y 200 mil milicianos armados -preparados ideológicamente y en lo militar por el Departamento de Instrucción de las FAR bajo el mando, a partir de 1960, del comandante Ernesto Che Guevara-alertados y movilizados, los asesores de Kennedy imaginan una suspención de la operación militar por parte de su presidente, ya que un desembarco de los contrarrevolucionarios en las playas cubanas, sin apoyo logístico, significaba de hecho una derrota inminente. 

Raúl Roa denuncia el primer ataque aéreo a Cuba ante las Naciones Unidas y alerta sobre los planes de agresión armada impulsados por los Estados Unidos. La respuesta de Kennedy ante la denuncia de Roa es ambigua. Acosado por los mandos más conservadores del Pentágono, ordena la continuación de los planes de invasión pero, temeroso de las consecuencias políticas que significara una participación armada directa de su país en la invasión, condiciona el accionar de la aviación norteamericana a la captura de algún aeropuerto en suelo cubano para justificar de esta manera la operación de aviones de su país en la isla. Desafiando todas las informaciones que iban llegando a sus oídos sobre la movilización de las milicias y la respuesta política del pueblo cubano a los llamamientos de Castro, Kennedy da su visto bueno para que los invasores pongan en marcha la operación.

Identificado el lugar del desembarco, gracias al descubrimiento de unos buzos tácticos sobre las playas de Girón que estaban demarcando el lugar por donde las tropas invasoras entrarían a Cuba, Fidel dirige personalmente la operación de defensa a través de la radio. La estrategia de Castro consistía en no permitirles a los invasores establecer una cabeza de playa, pues ni bien los agresores consiguieran internarse en territorio cubano, tomar una ciudad relativamente importante y fijar un gobierno provisional, éste sería reconocido por los Estados Unidos como la nueva conducción política de Cuba y apoyaría directamente las acciones militares con tropas. 

Fidel se juega el todo por el todo y concentra la mayoría de sus fuerzas sobre Girón y encierra a los invasores al borde de la Bahía. Los pelotones de Fernández, Duque, Aragonés, Dreke, Ameijeiras y René Rodríguez, ex combatientes de la sierra, se lanzan a la carrera en una maratón cuyo premio mayor sería el haber sido reconocido por el pueblo como el primero en llegar a combatir al invasor. Estos capitanes habían dejado horas antes sus sillones de mando en la administración pública cubana para comandar nuevamente a sus hombres con el mismo heroísmo demostrado en la Guerra Revolucionaria. Los invasores que sobrevivieron el acoso del Ejército Rebelde y las milicias se replegaron hacia la playa y luego retornaron al mar por donde días antes habían llegado a Cuba. Los escasos barcos de bandera norteamericana que permanecían circulando en la Bahía de Cochinos lograron rescatarlos. 

El fracaso de la invasión a Cuba, que significó la muerte de 161 defensores cubanos y 107 invasores, y que registró además la captura de 1.189 prisioneros de guerra, que permanecerán en las cárceles cubanas hasta ser canjeados a los EE. UU. por medicamentos y alimentos, acarreará innumerables consecuencias de orden político para América latina y el mundo. Por un lado, obligará a los EE. UU. a replantear toda su política hacia el continente americano, donde se dará comienzo a la elaboración de planes que impulsen el desarrollo económico de los países pobres -su expresión máxima "La Alianza para el Progreso"-, ante la realidad que significaría la existencia de un país socialista apoyado por la URSS en Centroamérica, que intentaría expandir sus experiencias sociales y políticas por la región. La conclusión de Girón que el Che expresa en sus discursos y reflexiones de la época es simple: EE. UU. se verá obligado a apoyar económicamente a los países subdesarrollados o deberá afrontar el estallido revolucionario de los pueblos americanos que de una u otra manera intentarán alcanzar la rehabilitación económica de sus países. Este planteo geopolítico explotará en la conferencia de Punta del Este de la OEA que contará, en esta ocasión, con el delegado del primer país socialista de América, Ernesto Che Guevara.

Ministro de Industrias
El 23 de febrero de 1961, de su embrión primario la dirección de Industrias, organismo dependiente del Departamento de la Reforma Agraria donde el Che se había desempeñado como director, nace el Ministerio de Industrias. Días antes, el 21, el hasta entonces director del Banco Nacional, Ernesto Guevara, ya había sido designado al frente de la cartera. En los despachos del ministerio conducido por el Che, ubicado en el noveno piso del denominado edificio "A" de la Plaza de la Revolución, se tomarían las decisiones más trascendentes de la futura vida económica de los cubanos; desde allí, el médico argentino intentaría construir la Cuba socialista. Guevara permanecerá al frente del Ministerio de Industrias, que en realidad asumiría las características de un Ministerio de Economía, hasta mediados de 1965.

Las necesidades de la revolución siguen postergando los anhelos del comandante argentino. Sus deseos de exportar la revolución, de combatir y toparse con nuevos desafíos, continuarán formando parte de un futuro todavía lejano de la vida del guerrillero. La honestidad intelectual de Guevara, aliada a la idea de construir un bastión socialista en América, le impidió renunciar a las responsabilidades que se le demandaban desde los más altos niveles del gobierno de la revolución. Más aún, cuando el héroe de Santa Clara perfilaba ya como el segundo de Cuba. "Vamos a pasar cinco años aquí y luego nos vamos. Con cinco años más de edad, todavía podremos hacer una guerrilla", habría comentado el Che a Manuel Manresa, su secretario privado, quien lo acompañó desde los tiempos de la jefatura en el destacamento militar de La Cabaña. El espíritu aventurero del Che no lo abandonaría nunca.

Las alianzas económicas con los países del Este, producidas en la época en que Guevara se desempeñaba el frente del Banco Nacional de Cuba, exigían una modernización de la infraestructura productiva cubana y una planificación diferente de su economía. El desafío principal del Che, en esta etapa de la consolidación de la revolución, sería la de llevar adelante esas reformas. 

Como casi todos los países de América latina, la Cuba de los 60 presentaba una estructura productiva macrocéfala. Sobre el puerto de La Habana congruían la red caminera y ferroviaria que sacaba del país el producto del esfuerzo nacional cubano. En la capital de Cuba se desarrollaba la mayoría de las actividades comerciales e industriales del país. A través de su puerto entraban las maquinarias y los repuestos necesarios para hacer funcionar las escasas industrias; las materias primas, los automóviles y las medicinas. En sus oficinas públicas funcionaba la totalidad de su burocracia de Estado. Pero además, el puerto de La Habana había sido diseñado para operar exclusivamente el funcionamiento de los ferries de Palm Beach y el Sea Train de Nueva Orleáns que conducían a Cuba gran cantidad de productos producidos en los EE.UU. La capacidad de alojamiento en los muelles cubanos no sobrepasaba los barcos de mediano porte, por lo cual, solo se habían construido galpones con reducida capacidad de almacenaje en la infraestructura de los puertos cubanos. Desde la expropiación de las refinerías primera victoria económica internacional del Che, Cuba necesitó prepararse para recibir y despachar barcos petroleros de gran porte, comenzaba una nueva era económica en la isla y Guevara intentaría planificar ese futuro.

Si bien la infraestructura industrial, caminera, ferroviaria y portuaria de Cuba presentaba notables carencias en planificación y desarrollo, la oferta de técnicos capaces de producir los cambios necesarios para su modernización era casi nula. 

Guevara convoca al Ministerio de Industrias a su histórico grupo de colaboradores en asuntos institucionales compuesto por Julio Cáceres (El Patojo), Orlando Borrego, Enroque Oltuski, Gustavo Machin, Alberto Mora, Juan Valdés Gravalosa y a su secretario personal Manuel Manresa. También lo acompañarán los economistas chilenos que colaboraron con él en la dirección de Industrias Jaime Barrios, Raúl Maldonado y Carlos Romero. El Che diagrama la estructura del Ministerio a su cargo partiendo de la realidad que le marca la ausencia de técnicos competentes que puedan cubrir los puestos intermedios, indispensables para el buen funcionamiento de la cartera a su cargo. El Che concibe la organización del Ministerio de Industrias como un ente de funcionamiento piramidal, donde él, desde la cima, tomará las decisiones asesorado por un Consejo de Dirección. La responsabilidad operativa de Industrias estaría a cargo de cuatro viceministros. Los asuntos relacionados con la industria pesada se pondrían bajo el área de la Subsecretaría de Industria Básica. La Subsecretaría Económica se encargaría de la planificación general de la economía de Cuba. La estructura ministerial contaría con dos subsecretarías más, la de Industria Ligera y Construcción.

El Che pondrá a prueba a diario la moral revolucionaria de sus subordinados. Se quedarían sin participar de las reuniones de Dirección que habitualmente se realizaban en el Ministerio, aquellos que llegaran por más de 10 minutos tarde. Impulsará desde su cargo, la discusión colectiva, pero las decisiones serán unipersonales, las tomaría sólo Guevara. Uno de los primeros pasos que el Che dio como ministro, fue el de poner a disposición del personal a su cargo, una hoja de papel invitando a su personal a ofrecerse para realizar horas de trabajo voluntario.

La actividad comercial e industrial privada en Cuba pasa de pronto a la historia adoptando la forma de una notoria minoría representada por el 15% de la totalidad de la producción y comercialización de mercancías y servicios. El área que queda fuera del control del Ministerio a cargo del Che Guevara será la de agricultura y pesca, que seguirá funcionado bajo el control del Instituto Nacional de la Reforma Agraria, ente con el cual Guevara polemizará durante toda su gestión al frente de Industrias. La operatividad que el Che impone a la actividad financiera de las instituciones que pasan a depender de su Ministerio, será una copia de los planes emprendidos por Guevara al frente del Banco Nacional. Bajo la gestión del Che en Industrias no existirá la autonomía empresarial, el dinero de la producción se centralizará para luego aplicarse a las prioridades de inversión en las diferentes áreas estratégicas de la economía cubana. El Che ha comenzado a impulsar la utopía revolucionaria desde todos los frentes bajo su influencia. 

La gran barrera que encuentra Guevara para sus planes de desarrollo es la falta de tecnología aplicada a la industria. Más aún, en la Cuba del Che al frente de Industrias, no existía una clase obrera industrial desarrollada. Casi todo en Cuba se producía a "pulmón", es decir, por medio del trabajo artesanal. Che no podía modernizar sin despedir o reubicar a los trabajadores empleados en los numerosos "chinchales" -pequeños talleres de producción artesanal que pasaron a manos del Estado cubano en tiempos de Fidel-que abundaban en la deteriorada economía de Cuba. Mientras más de 15 mil trabajadores del calzado -sobraría casi la mitad en caso de tomarse la decisión política de mecanizar el proceso de producción de zapatos-producían artesanalmente cobrando un sueldo, en otras áreas de la producción, como el corte de caña de azúcar o recolección de frutas y hortalizas, la demanda de mano de obra era alarmante. Como respuesta a la necesidad de trabajadores en la cosecha de la caña de azúcar, el 29 de febrero de 1961, el Che Guevara suma a sus responsabilidades del Ministerio de Industrias la de cañero en el Central de Nodarse a donde viajará casi todos los fines de semana para realizar tareas en la zafra, acumulando gran cantidad de horas voluntarias de trabajo.

A pesar de todos los estímulos con que el Che pretendió impulsar la producción industrial en Cuba, la transformación hacia una economía de tipo planificada y centralizada, produjo una burocratización del Estado que crecía día a día en el país según Guevara iba aplicando sus planes económicos. Los resultados más evidentes del estancamiento productivo y la incipiente burocratización se iban evidenciando en un virtual desabastecimiento de los productos indispensables para el funcionamiento de las pequeñas industrias y, sobre todo, en la carencia de medios para responder a las necesidades alimenticias de la población, que obliga a implantar el racionamiento. Los cubanos se habían "comido" la ayuda económica que el gobierno de Batista había recibido durante años de los EE.UU. y comenzaba a paralizarse ahora por el bloqueo impuesto por Kennedy a la isla. 

Las tarjetas de distribución de alimentos utilizadas para su racionalización, ofrecían cada vez menos cantidades y surtidos. El control aduanero y las nuevas leyes de importación y manejo de las divisas llamadas "fuertes", habían colocado al país en una situación económico-financiera que comenzó a alarmar a las autoridades cubanas, especialmente al responsable de su economía, Ernesto Guevara.

Los sucesos de Playa Girón radicalizan a Cuba. Castro pone en marcha su ya acostumbrada política de doble filo a causa del desagrado con que Khruschev recibe la declaración pública del máximo dirigente de la revolución cubana invitando a sus conciudadanos el 26 de julio de 1961 a participar en la construcción de una Cuba socialista (primera declaración de La Habana), un día antes de la invasión de Bahía de Cochinos. El accionar doble de la política de Fidel consistía, entonces, en intentar un acercamiento con los EE.UU. y a la vez impulsar en el frente político interno, la construcción de un partido político único en el marco de una política de características totalitarias. 

Las iniciativas para realizar una reunión cumbre Kennedy-Khruschev en Viena, nació destinada al fracaso. La cuerda política internacional se tensa y Moscú sugiere a Castro no provocar más conflictos hasta que la situación internacional así lo permitiera. Esta sugerencia soviética vendría acompañada de un apoyo económico que permitiría la supervivencia de la isla caribeña, ante el bloqueo a que estaba sujeta por los EE.UU. Las entrevistas que Ernesto Che Guevara realiza con los presidentes de Argentina, Arturo Frondizi, y su par brasileño, Janio Quadros, habrían respondido a una propuesta del presidente de Argentina, gestionada ante Kennedy con anterioridad a los sucesos de Girón, en un intento de acercamiento entre el poderoso EE.UU. y el pequeño país antillano de Cuba. La iniciativa habría contado con el visto bueno de la Casa Blanca. Por otro lado, el presidente Arturo Frondizi hace pública en 1992 su versión sobre lo ocurrido. Según el mandatario argentino, la iniciativa no partió de él, sino del propio Kennedy, quien le habría solicitado intentar una reunión con Guevara aprovechando la conferencia de la OEA en Punta del Este. Frondizi afirma que el presidente norteamericano fundamentó su pedido en los efectos negativos que habría causado el fracasado intento de invasión en Playa Girón. Kennedy habría sugerido una mediación de Frondizi y Quadros para intentar una recomposición de las relaciones cubano-norteamericanas. Lo cierto es que el resultado palpable de las conversaciones entre los representantes de Argentina, Brasil y Cuba fue poco exitoso y de variadas consecuencias. Frondizi entregará el poder a los militares en 1962 y Quadros, presidente de Brasil, quien condecoró al Che con la "Gran Orden del Cruzeiro del Sur" de Brasil, renunciaría extrañamente a la conducción política de su país una semana después del acto de homenaje al guerrillero argentino.

Guevara regresa a su país por adopción después de permanecer dos semanas en Punta del Este. Ya en Cuba, el jefe guerrillero ocupará la mayoría de su tiempo en intentar dar un impulso cualitativo a la economía de la isla gobernada por Fidel.

En tiempos en que la acumulación alimenticia producida en la época batistiana se iba agotando en Cuba y su pueblo comenzaba a restringir seriamente su consumo, una barrera de sospechas empieza a separar al Che del lejano y burocrático Moscú. Guevara confía más en sus guajiros, dignificados por el triunfo de la revolución, que en los burócratas rusos que comenzaron a exigir más de lo que ofrecían. Con el 85% de la economía cubana en manos del Estado, el Che parecería haber optado, en 1961, por emprender su propia experiencia económica.

A mediados de 1961, el ministro de Industrias de Cuba, Ernesto Che Guevara, lanza su primera "utopía económica nacional" desarrollada bajo la forma del primer "plan cuatrimestral de la era revolucionaria". Las propuestas de Guevara, planteadas al más corto plazo posible, son enormes en las metas a alcanzar. Los objetivos de Guevara incluían, entre otras, el autoabastecimiento en materia de productos alimenticios y materias primas agropecuarias en el término de cuatro años, alcanzar una tasa de crecimiento anual del 15%. Construir 25 mil viviendas rurales y una cantidad similar en edificaciones habitacionales urbanas. Se debería alcanzar, en tan solo un año, el pleno empleo y para conseguirlo se deberían mantener estables los precios mayoristas y minoristas en el mercado interno de Cuba, aumentando de esta manera el consumo y la producción. Se aumentarían las cosechas de azúcar a 9,4 millones de toneladas anuales y se estimularía el consumo de alimentos que debería alcanzar el 12% anual. La meta impostergable, a la que Guevara dio prioridad, fue la de intentar alcanzar con educación y asistencia médica a toda la población de la isla.

"Notas de El sueño de Guevara para Cuba es el de producir tractores, automóviles y heladeras, azúcar, trigo y herramientas. La idea de sustituir las importaciones por productos elaborados en Cuba sin la participación de intermediarios, y la formación de una clase obrera industrial con la que Cuba no contaba todavía, sería una obsesión constante del Che. 

Los resultados obtenidos en el último tramo de 1961, y el posterior desastre de 1962-63, significarán duras pero importantes enseñanzas para el guerrillero convertido en ministro. El Che no podía ubicar correctamente en el tiempo las prioridades, manejaba con poco acierto la táctica y la estrategia, sus planes económicos elaborados para ser aplicados en el primer cuatrimestre de 1961, llegaron en muy pocas oportunidades a un desenlace feliz. El Che no comprendió en su momento que era imposible construir tractores sin antes contar con los materiales y la tecnología necesarios para su fabricación. Que los ingenieros y la mano de obra especializada no se podían preparar en días, sino que la formación de estos profesionales demandaría años. La ayuda socialista en la que tanto confió el Che pasada la crisis petrolera, no entregaba las fábricas ni los productos con la calidad prometida. En este sentido, Sergei Kudriavtsev, en sus conversación del 8 de diciembre de 1961 con el ministro de Industrias Ernesto Guevara", relata: "Guevara señaló que ciertas dificultades en su economía se crean por algunos países socialistas. Los checos, por ejemplo, están llevando a cabo respecto de Cuba una política comercial muy dura que a veces se parece a una política de relaciones entre países capitalistas y no socialistas".

Por otro lado, el Che genera grandes logros para la sociedad cubana. Consigue reducir el analfabetismo de un 23 a un 3%. Las campañas de alfabetización ponen en acción a 270 mil maestros -para 1965, la matrícula de escolarización en Cuba superaba en un 50% al promedio del resto de América latina, y sus contenidos educativos fueron considerados internacionalmente como los mejores de esa parte del continente americano-. He aquí la utopía del Che en acción. Su sentido humano, su desprecio por el dinero como fin en sí mismo, que en definitiva lo llevara al fracaso en su gestión al frente del Ministerio de Industrias por contraponerse a las directivas impartidas por Moscú con respecto al rol que le correspondería a Cuba en la división internacional del trabajo dentro del bloque socialista, planificado y dirigido por los soviéticos desde la capital rusa. En el momento más dramático de la crisis económica cubana, el Che se atreve a pensar en el futuro de su país a través de la formación de sus niños y jóvenes. He aquí quizá la síntesis de su no buscada grandeza. El Che invierte en educación, un área que en lugar de producir ingresos, tan necesarios para aquel presente de privaciones, significó para el Estado una sangría de recursos tan difícilmente logrados a manera de esfuerzos sociales en ahorro y privaciones, pero que apuntaba a la realización de las futuras generaciones de cubanos. El estadista comprende que el futuro de la isla caribeña depende de la formación que se les brinde a sus niños, y allí, en esa área, centra la mayoría de los esfuerzos económicos producidos por la sociedad. No es de extrañar que aún hoy, y a pesar de la grave crisis económica por la que atraviesa Cuba, la atención médica sea una de las mejores del continente, y que la matrícula escolar siga siendo todavía una de las más elevadas de toda América.

Con el mercado norteamericano cerrado (entre febrero y agosto de 1962 se produjeron 716 sabotajes organizados por la CIA que produjeron invaluables pérdidas en vidas humanas y dinero) y el resto de América plegada al boicot comercial contra la isla, Cuba se encuentra al borde del colapso económico. La URSS, por su parte, exige el pago de los 100 millones de dólares gestionados por Castro ante Mikoyan y aprobado en su momento por Khruschev a modo de ayuda, que aprietan un poco más el cuello cubano. 

Guevara realiza su primera autocrítica pública. La televisión cubana muestra a un Che que humildemente reconoce sus culpas, especialmente las referidas a la elaboración del primer plan cuatrimestral. Guevara confiesa haber elaborado "un plan absurdo, desconectado de la realidad, con metas absurdas y con recursos que eran de sueño". El argentino había centralizado la economía de Cuba y la había puesto a disposición de las decisiones emanadas del ministerio a su cargo. El destino económico de más de 200 mil personas enroladas en 300 empresas, comenzaron a depender de su capacidad de planificación y decisión. Por diferentes razones que actuaron en su contra, pocas fueron las metas que Guevara pudo alcanzar en materia de logros económicos durante sus primeros años de gestión frente al Ministerio de Industrias. El incumplimiento de las promesas de ayuda que los países socialistas habían comprometido, el éxodo campesino a la ciudad, el intento de Guevara de igualar los salarios de todos los cubanos sin haber contado con las dificultades que implicaba ecuanimizar 25 categorías salariales que distribuían 90 mil salarios y, sobre todo, sin contar con el dinero necesario para realizarlo; el bloqueo norteamericano, la desorganización del Estado generada por el quiebre del funcionamiento capitalista en la isla, las propuestas esbozadas en su primer plan cuatrimestral, que por lo incongruentes, después de crear grandes expectativas en la población, no pudieron ser cumplidas por el gobierno de la revolución representado por su ministro de Industrias.

Coincidente con la presentación del Plan Económico para 1963, ante el Consejo de Ministros, Guevara recibirá en el Ministerio, en diciembre de 1962, el refuerzo de un prestigioso colaborador, Miguel Alejandro Figueras, quien informa al Che sobre áreas que hasta ese momento no se habían contemplado en los proyectos de modernización de Cuba. Figueras, que pasará a desempeñar funciones en la Dirección de Planificación a Largo Plazo, expone ante Guevara sobre las necesidades de dominar áreas estratégicas para la economía como lo eran electrónica y la informática. 

Las "Tareas generales para 1963" elaboradas por el Che, contienen una serie de medidas tendientes a consolidar los logros y rectificar los errores cometidos en la primera etapa de la planificación de la economía cubana. Con respecto a los errores, Guevara toma cuatro medidas, a su entender, fundamentales. Detener la burocratización del aparato de Estado, no invertir hasta que los medios económicos así lo permitan -se cancelan las compras de fábricas soviéticas-y se impulsa la preparación de técnicos y profesionales que se considera la única posibilidad para elevar la calidad de los productos cubanos. La solución para este último ítem coincide con la línea general de Guevara con respecto a la educación de la población. Durante su permanencia al frente del Ministerio de Industrias, se escolarizará al 40% de la fuerza laboral cubana y se desarrollarán, bajo la dirección de Figueras, diez centros de investigación científica para el desarrollo industrial.

Pero Guevara no renunciará nunca a su idealismo. El líder guerrillero ha sacado importantes enseñanzas de la denominada "Crisis de los cohetes". Durante octubre la producción industrial en Cuba ha aumentado considerablemente. El Che incorporó lo sucedido en la producción como el fruto de la moral revolucionaria del pueblo cubano que respondía defendiendo los intereses de la nación cada vez que algo o alguien ponía en peligro su funcionamiento. Para Guevara ningún plan, por bueno que éste fuera, podría ser llevado adelante sin la conciencia que la población tenía de su situación como artífice de su destino. Guevara confiaba en el pueblo como la única fuerza capaz de realizar la transformación que la sociedad cubana necesitaba.

A mediados de 1963, Ernesto Guevara recibe una mala noticia, su madre, Celia, ha sido detenida por la policía en Argentina acusada de ingresar material propagandístico comunista al país. La madre del Che, que padecía cáncer, permanecerá dos meses recluida en la cárcel correccional de mujeres de Buenos Aires. Por este tiempo, el 14 de junio de 1963, nacerá Celia -la elección del nombre de su hija significa un homenaje y reconocimiento de Ernesto hacia su madre-, tercer hijo del matrimonio Guevara-March y cuarto del comandante argentino.

En Cuba se habían generado dos tendencias bien claras con respecto a la interpretación de los rumbos económicos a seguir. Por un lado, el Che, con los hombres de su entorno, que ya formaban parte de su grupo de leales formado en años de lucha, entre los que se distinguían Alvarez Rom, en Hacienda, y Oltuski en el Juceplan, quienes al igual que el Che rechazaban una economía a la soviética. Sus adversarios ideológicos, que a pesar de no pertenecer al prosoviético PSP apoyaban sus posturas a nivel institucional, estaban representados por los dirigentes Alberto Mora, Rolando Díaz y Marcelo Fernández, este último presidente del Banco Central de Cuba. Los prosoviéticos defendían la postura de diferenciación salarial como estímulo a la producción y el manejo libre de las empresas cubanas dependientes del Estado, traducida en la autonomía de éstas para determinar su situación financiera apoyada por la libertad en la toma de créditos bancarios. El Che postulaba la centralización de la industria y la confianza en el pueblo, que no necesitaba de estímulos materiales para producir mejores productos, sino que la conciencia revolucionaria suplantaría el estímulo material al momento de producir.

En los últimos días de junio de 1963, Ernesto Guevara partirá hacia Argelia, donde se entrevistará con el líder guerrillero Ben Bella. Regresará a La Habana, a mediados de julio. 

En octubre, un ciclón devasta Oriente y Camagüey. Guevara comprobará la dimensión de la catástrofe recorriendo personalmente las zonas anegadas. Viviendas destruidas, animales muertos e industrias inutilizadas son el resultado del paso del huracán por territorio cubano. 

El año 63 termina con una profundización del conflicto que Guevara ha hecho ya personal en relación con los países del Este. Guevara aclara en una reunión de la dirección del Ministerio de Industrias: "Nosotros incumplimos los contratos con los países socialistas y los países socialistas pues, incumplen con nosotros por la vía de suprimir las cosas tranquilamente". Su ataque a la burocracia de la URSS se transforma en abierto y áspero. Guevara no puede aceptar que después de 45 años de construcción socialista en el Este, no se haya podido detener el burocratismo y que la planificación agropecuaria muestre resultados tan calamitosos.

Fidel Castro visitará la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas por un lapso de 40 días. Allí el Primer Ministro de Cuba suscribirá acuerdos con los dirigentes máximos de la patria de Lenin que teñirán de dependencia política y económica a la isla de Cuba.. El Che Guevara se rehusará a acompañar al comandante Castro en su gira por la URSS.

Castro firmará con los soviéticos pactos que obligarán a Cuba a retornar a su rol histórico de productor de azúcar y ganado vacuno, terminando de esta manera con los "utópicos" proyectos impulsados desde el Ministerio de Industrias por el comandante Guevara, quien desde el primer día de su designación intentó la industrialización de la isla como el único instrumento posible para terminar con la dependencia económica y la pobreza de sus compatriotas cubanos.

Guevara estrena 1964 con un plan de inversiones que estará seriamente condicionado por el lugar que la URSS le ha asignado a Cuba en la división internacional del trabajo socialista. La orientación de estas inversiones ha variado radicalmente con respecto al sector productivo donde se realizarán. La industrialización debería esperar mejores tiempos y más dinero para desarrollarse. Guevara apostará en este período a la producción azucarera, la fuerte eterna de donde Cuba extrajo los recursos económicos necesarios que le permitieron sobrevivir como nación, pero que a la vez lo sumieron en la dependencia económica. 

La disputa permanente que Guevara mantiene con Regino Boti, ministro de Economía y secretario técnico del Juceplan, hace brotar el espíritu sarcástico rioplatense que caracterizaba al Che. Paco Ignacio Taibo II, en su libro "Ernesto Guevara, también conocido como el Che", describe perfectamente estas discusiones poniendo el acento en los puntos de vista del guerrillero argentino. Taibo comenta: "Con Rogino Boti, el ministro de Economía (...) mantenía el Che en aquellos meses un conflicto permanente, acusando al Juceplan de ser un antro burocrático, muy formal. En su correspondencia con Boti, con quien polemizaba frecuentemente, pero a quien le tenía cariño y respeto, las puyas eran constantes. En octubre del año anterior le había escrito: 'Lamento que mi ausencia de la junta (Juceplan) le haya impedido realizar cualquier consulta referente a problemas de la producción. Para su información, ni los barcos de Camagüey ni los de Oriente han sufrido por el ciclón. Cualquier noticia telefónica o por escrito o cualquier duda en el campo de la producción y otros que domino (teoría del valor, por ejemplo) estoy a sus órdenes'.

A comienzos de febrero del 64, en una discusión sobre un problema técnico, culminará: 'Lo saludo, compañero ministro, con el grito de lucha de la Junta Central de Planificación: Viva la guerra epistolar. Muera el trabajo productivo'. El 12 de junio le escribe otra carta respondiendo a una solicitud de aumento del número de ejemplares de la 'Revista Médica Panamericana', 'amparado en mi pequeña y poco edificante historia de médico, donde le dice que la revista es una porquería y las porquerías no cumplen funciones políticas (...)'".

El timonazo de Fidel renovando el aparato de Estado cubano favoreció en los primeros meses del 64 los postulados económicos del Che con respecto a la necesidad de centralizar aún más la economía.

Guevara condimenta sus discusiones y orientaciones económicas con un fino sarcasmo rioplatense. La tonadita cubana en el discurso del Che desaparece de vez en cuando al momento de clavar púas en los corazones de sus interlocutores. En mayo de 1964, el Che se comunica epistolarmente con el director del Hospital Psiquiátrico de La Habana. En la carta, el ministro de Industrias sostiene: "... Tengo otra curiosidad: ¿cómo pueden imprimirse 6.300 ejemplares de una revista especializada, cuando ni siquiera hay esa cantidad de médicos en Cuba? Me salta una duda que me lleva mi ánimo a los umbrales de una psicosis neuroeconómica ¿Estarán las ratas usando la revista para profundizar sus conocimientos psiquiátricos o templar sus estómagos? ¿O tal vez cada enfermo tenga en la cabecera un tomo de la publicación? En todo caso hay tres mil ejemplares de más en el número de la tirada; te ruego que pienses sobre eso. En serio, la revista está buena, la tirada es intolerable. Créeme, porque los locos siempre dicen la verdad".

Con Cuba sometida a la producción de azúcar, su ministro de Industrias debe adecuar sus planes a esta realidad. El 3 de junio de 1964, el Che pierde el control sobre la producción de azúcar que será administrada por un Ministerio específico que recaerá bajo la responsabilidad de Orlando Borrego, un colaborador cercano a Guevara. El argentino comprende que algo no ha funcionado como debía, en cuatro años de revolución Cuba no había podido desarrollar una industria sustitutiva de la caña de azúcar y la posibilidad de hacerlo se había cerrado con la visita de Fidel a Moscú que cerraba todos los caminos alternativos. Ernesto Guevara, aunque mantiene su condición de ministro, se aparta cada vez más de la planificación de la economía de Cuba. Comenzará de a poco a sumarse a otras responsabilidades y comenzará a estructurar sus planes guerrilleros que lo conducirán lentamente al África y luego a su definitiva Bolivia.

El Che y Escalante
Las ORIs: un proyecto de Partido Unico

Playa Girón, en abril de 1961, ha servido como alerta en los peligros que significaban el intento de desarrollar una economía de tipo planificada en la isla. Los cuadros del 26 de Julio se radicalizan aún más e intentan la construcción de un partido con rasgos de "dictadura del proletariado" a la manera marxista-leninista en el Caribe. Castro comienza a dar forma al proyecto consistente en unificar las organizaciones revolucionarias que hasta entonces funcionaban independientes: el Movimiento 26 de Julio, el Directorio Estudiantil Revolucionario y el Partido Socialista Popular (PSP), bajo la denominación de Organizaciones Revolucionarias Integradas ("ORIs)". El 26 de julio de 1961, Fidel convoca al pueblo de Cuba, en su discurso de recordación del ataque al cuartel Moncada, a la formación del "partido único de la revolución socialista". Este llamado será respondido principalmente por el comunista PSP, que ya contaba, desde la época de la resistencia a Batista, con una estructura organizativa desarrollada y vertical. Los demás dirigentes de la comunidad política cubana, el Movimiento 26 de Julio y el Directorio Revolucionario, estaban ocupados en ese momento decisivo para el futuro político de Cuba, en el desarrollo de las exigentes tareas para la construcción de la administración pública de Cuba, lo que no les permitió -a muchos de los dirigentes históricos de la sierra-ponerse al frente de sus fuerzas políticas, para ganar la batalla ideológica que Fidel había convocado desde la Plaza de la Revolución.

Aníbal Escalante, segundo del PSP, pero a la vez cabeza visible del comunismo en Cuba, aprovecha la situación de desorganización reinante para lanzar la ofensiva en el intento de construir un comunismo versión Moscú. Para lograrlo, Escalante trazó un simple pero eficiente plan: había que apoderarse de los principales puestos políticos y económicos del aparato del Estado cubano. Dueños del poder, se podría dominar al cuerpo social de Cuba y ponerlo a disposición de la estrategia mundial dictada por la URSS.

En un primer momento, el líder de la revolución cubana, Fidel Castro, apoya abiertamente a Escalante poniéndolo como ejemplo ante las masas en cuanta oportunidad se le presenta por el esfuerzo que el dirigente del PSP realiza para encauzar a Cuba en el camino político correcto. 

En diciembre de 1962, cuando Cuba es virtualmente expulsada -aunque en la resolución figure suspendida-de la OEA, en el desarrollo de una nueva reunión del organismo internacional realizada en la uruguaya Punta del Este, Fidel reafirma en una "Segunda Declaración de La Habana" la identidad socialista de la revolución cubana.

En marzo de 1962, con la participación de 13 hombres que contaban con la confianza de Fidel y diez del PSP, comienza a funcionar la Junta Directiva de las Organizaciones Revolucionarias Integradas. El accionar de la Junta Directiva es una "bolsa de gatos" que sesiona con la notoria ausencia de Raúl Castro y el Che Guevara y con un objetivo principal, que habría estado dirigido hacia la lucha descarnada y permanente por los espacios políticos que otorgaban el poder en Cuba. Fidel Castro pone fin a la situación, el 27 de marzo de 1962 destituyendo a Escalante de la dirección de las ORIs.

El Che, quien en compañía de Juan Almeida, Raúl Castro y Osmany Cienfuegos investigaron secretamente las actividades de Escalante, se opuso desde un comienzo a la formación de las ORIs. El comandante Guevara advirtió temprano, según los datos iban apareciendo, de las intenciones del líder del PSP, que intentó "stalinizar" a Cuba. El primer bosquejo para la construcción del partido único en Cuba había fracasado. Guevara comienza a distanciarse de las posiciones de los comunistas ortodoxos y del partido que responde a las directivas de la cada vez más lejana Moscú. 

En una nota concedida años más tarde a una revista egipcia, el Che desarrollaría su visión sobre lo ocurrido en momentos de la destitución del líder del PSP. Guevara aclarará: "Escalante empezó a copar todas las posiciones importantes. Recurrió a ideas de aislamiento que no permitían la construcción de un partido del pueblo... Algunos de los cuadros de antes llegaron a posiciones de liderazgo y disfrutaron de varios privilegios -guapas secretarias, Cadillacs, aire acondicionado-. Pronto se acostumbraron; prefirieron mantener las puertas cerradas para disfrutar del aire acondicionado, dejando el calor cubano afuera. Y allí se paraban los obreros, afuera". Además, el Che comienza ya a sospechar de la ayuda brindada por la URSS, que a veces falta en "abundancia" y a veces "sobra" en productos y repuestos de maquinarias "elaborados con desgano", cuando la maniobra política internacional, con la necesidad de apoyo cubano, así lo requiere. El déficit de la balanza comercial con la Unión de Repúblicas Socialistas, en momentos en que en Cuba ya se pasaba hambre, puso una barrera entre el Che y Moscú. Guevara comenzó a confiar más en sus guajiros dignificados por el triunfo de la revolución, que en los burócratas rusos que exigían siempre más de lo que ofrecían. Con el 85% de la economía cubana en manos del Estado, Guevara parecería haber optado por emprender su propia experiencia económica, aprovechar lo que la URSS pudiera ofrecerle y construir un socialismo y un "hombre" nuevos en una Cuba potencialmente revolucionaria, que se desarrollaba en tiempos tan peligrosos como lo fueron los de la era del predominio soviético en el campo socialista, cuyo centro identificable se ubicaba en Moscú.

La crisis de los misiles
Con los festejos por la visita del jefe del gobierno de Argelia, Ahmed Ben Bella, flotando en el aire de La Habana, el 30 de mayo de 1962 se produce una reunión de la máxima dirigencia política de Cuba compuesta por el presidente Osvaldo Dorticós, Carlos Rafael Rodríguez, Raúl Castro, Fidel y el Che. El motivo del encuentro, analizar una de las propuestas militares más ambiciosas, que por iniciativa de Nikita Khruschev, ha sido comunicada a Fidel a través del mariscal soviético Biryuzov. La propuesta consiste en la instalación de misiles de fabricación soviética, montados con cabezas radiactivas en la isla caribeña de Cuba.

Muy poco se sabe sobre lo conversado en la reunión de los máximos dirigentes cubanos, y menos aún sobre las posturas que cada uno tuvo con respecto a la construcción de bases para el lanzamiento de cohetes radiactivos en la isla. Algún dato fue aportado en 1992 por el primer ministro cubano Fidel Castro, quien aseguró, durante la conferencia de La Habana: "No nos gustaban los cohetes, dañaban la imagen de la revolución en América latina. Los misiles nos convertían en una base militar soviética, pensamos en cambio que fortalecería al bloque socialista". Por los resultados conocidos, no se puede dudar de que en la reunión de la que participaron los dirigentes revolucionarios más prestigiosos de Cuba se resolvió aceptar la propuesta soviética. En breve, Cuba contaría con su base para el lanzamiento de misiles con carga atómica. 

Raúl Castro, ministro de Defensa cubano, viaja a Moscú para discutir los términos del acuerdo con el mariscal Malinovski quien, comisionado por Khruschev, entrega al hermano menor de Fidel las bases de un preacuerdo en el que se establecía el envío de 42 mil soldados rusos a Cuba y 42 misiles con cabezas nucleares de 24 metros de extensión. Castro rechaza el preacuerdo, calificándolo de "muy científico y poco político". El Che es enviado por Castro a Moscú para que se encargue de la elaboración final del documento que permita el traslado de los misiles a la isla. Guevara llega a Moscú en compañía de Emilio Aragonés y es recibido por Leonid Brezhnev, ya que el premier Nikita Khruschev se encontraba tomando unas vacaciones en Crimea. Che y Aragonés parten de inmediato hacia Yalta. El eje de la discusión de la entrevista entre el mandatario soviético y el delegado de la revolución cubana se centra en el la reflexión de Guevara, que consistía en su convencimiento de que el mantenimiento del secreto sobre las bases lanzamisiles en Cuba duraría un tiempo muy limitado. La conclusión a la que llegaba el médico argentino era que lo pertinente sería dar publicidad a la firma del acuerdo militar. Khruschev, que piensa sobre todo en las bases norteamericanas emplazadas en Turquía, se niega a hacer público el acuerdo. Ante la tozudez de Nikita, que acepta todas las enmiendas cubanas hechas al documento, pero se niega a publicitar el acuerdo, el Che y Aragonés aceptan la propuesta del silencio y regresan a Cuba. 

Sobre la resolución soviética de mantener en secreto el envío de misiles a Cuba, Aragonés cuenta: "El problema no estaba en el envío de los cohetes. Ellos decían que los cohetes venían para proteger la independencia de Cuba de un ataque americano. Para eso sólo hacía falta una declaración solemne del Estado soviético: si ellos atacaban a Cuba era un ataque a la Unión Soviética. El papelito hubiera sido importante. Pero claro, los cohetes son mucho más importantes que el papelito. Nosotros en Cuba queríamos que fuera un pacto público porque la aprobación del loco éste de Khruschev se hace únicamente con seis miembros del Secretariado del Partido de Cuba. Fidel Castro, Raúl Castro, Che Guevara, Blas Roca, Carlos Rafael Rodríguez y Emilio Aragonés. Nadie más sabía nada de esto".

Los cohetes rusos entraron a Cuba sin ser descubiertos por los servicios de inteligencia americanos. En la conferencia de La Habana, en enero de 1992, Fidel Castro confesó que 20 de los 42 misiles instalados por la URSS en la isla de Cuba contenían ojivas nucleares, y seis lanzacohetes tácticos llevaban en sus cabezas cargas radiactivas. Todo este arsenal estaba listo para ser disparado en cuanto los norteamericanos desembarcaran en suelo cubano. Robert Mac Namara, secretario de Defensa de EE.UU. durante la presidencia de John Kennedy, quien participara junto con Castro de la conferencia realizada en La Habana, mostró su asombro al escuchar la confesión del Primer Ministro cubano. Con respecto a las tropas soviéticas que ingresaron a Cuba sin ser detectadas por los servicios de inteligencia norteamericanos, Alexeiev, embajador soviético en La Habana en épocas de la "Crisis", y Sergo Mikoyan, confirmaron una cifra cercana a los 20 mil hombres.

El mundo entero aguantará la respiración durante tres días, cuando el 22 de octubre de 1962 se produce el hecho que se conoce con el nombre de "La crisis de los cohetes" o "Crisis de octubre". En un mensaje televisivo de 17 minutos de duración, el presidente de los Estados Unidos de América, John F. Kennedy, anuncia la "indiscutible evidencia de las bases en Cuba".

Los altos mandos de la marina de guerra de los EE.UU. reciben la orden de detener a un convoy de barcos que se dirige a territorio cubano. 

El 23 de octubre se declara en todo el territorio de Cuba la "alarma de combate". El Che Guevara, como ya era costumbre, se hace cargo de la comandancia del Ejército Occidental, destacado en Pinar del Río, estableciendo su cuartel general en Los Portales, una cueva cercana al río San Diego, en el valle de San Andrés de Caiguanabo.

El 24 de octubre de 1962, Khruschev comunica al presidente Kennedy su decisión: los barcos soviéticos pase lo que pase seguirán su curso hacia el puerto de La Habana, considerando como una agresión directa de los EE.UU. el bloqueo impuesto por los barcos de la armada norteamericana, para impedir el acceso de los de bandera soviética a Cuba.

El 25 de octubre de 1962, los barcos soviéticos que formaban el convoy hacia Cuba rompen la formación cambiando el curso. La mayoría regresa a la URSS. Sólo el buque petrolero Bucarest continúa la marcha hacia la formación de barcos norteamericanos apostados sobre las aguas territoriales cubanas.

El 26, Fidel alerta con lujo de detalles a Khruschev sobre la inminencia de una invasión estadounidense a Cuba. Castro predice un primer ataque aéreo seguido de una oleada de marines norteamericanos sobre las playas de su país. Ese mismo día, John Kennedy ordena a la aviación norteamericana sobrevolar territorio cubano en busca de información sobre las plataformas lanzamisiles. Fidel responde ordenando que se dispare sobre los aviones de reconocimiento de los EE.UU. Finalmente, un U2 de bandera americana es derribado cuando sobrevolaba la isla. 

Los estadistas de las dos superpotencias tenían dos alternativas a seguir, o dialogaban o estallaba la guerra nuclear. Khruschev es quien tomará la iniciativa contactando a Kennedy, Cuba quedará marginada de las negociaciones y recién se enterará por un cable de agencia el día 28, sobre los resultados del acuerdo entre las dos poderosas naciones. La propuesta de Khruschev es clara y concisa: los rusos sacarán los misiles de Cuba si los americanos quitan los suyos de las bases de Turquía y se abstienen de atacar la isla gobernada por Fidel. Kennedy acepta. El orgullo cubano queda herido de muerte. La URSS no los ha convocado y los ha utilizado como el queso de la ratonera para sacarse de encima los misiles americanos que apuntan hacia Moscú desde Turquía. Conocido el resultado de las negociaciones entre las superpotencias, el pueblo cubano coreará por las calles de La Habana "Nikita mariquita, lo que se da no se quita". Fidel, por su lado, al enterarse de la decisión soviética de retirar los misiles de Cuba, refiriéndose a Khruschev dijo: "... Hijo de puta, pendejo y culero".

Días más tarde, el Che escribirá un artículo, "Táctica y estrategia de la revolución latinoamericana", que recién se publicará después de su muerte en Bolivia, donde describirá los sucesos ocurridos durante "La crisis de octubre". El Che pondrá de manifiesto en el escrito el valor demostrado por el pueblo cubano diciendo: "Es el ejemplo escalofriante de un pueblo que está dispuesto a inmolarse atómicamente para que sus cenizas sirvan de cimiento a sociedades nuevas y que cuando se hace, sin consultarlo, un pacto por el cual se retiran los cohetes atómicos, no suspira de alivio, no da gracias por la tregua; salta a la palestra para dar su voz propia y única, su posición combatiente, propia y única, y más lejos, decisión de lucha aunque fuera solo".

La muerte del hombre, el nacimiento del mito 

Si con el fusilamiento de Ernesto "Che" Guevara y la posterior desaparición de sus restos mutilados, los militares bolivianos y la CIA pretendieron borrar su imagen y su mensaje de la faz de la tierra, lograron el efecto opuesto. La victoria militar sobre el guerrillero argentino-cubano se convirtió muy pronto en una derrota política, ideológica e, incluso, en un plano cuasi religioso. La figura del combatiente muerto en la Higuera adquirió pronto una dimensión aún mayor que la que había tenido en vida: mientras que los movimientos revolucionarios de todo el mundo tomaban su imagen y su prédica como ejemplo de lucha, en la propia Bolivia y, más aún, entre los campesinos que no solo no lo habían apoyado sino que lo habían traicionado en más de una oportunidad, el Che no tardó en elevarse a una estatura similar a la de un santo -con Via Crucis propio-en el imaginario popular: San Ernesto de la Higuera, comenzaron a llamarlo, y quienes le habían dado la espalda se disputaban el honor de haberlo conocido e, incluso, de guardar alguna de sus pocas pertenencias. La muerte de algunos de sus ejecutores, como el caso del presidente René Barrientos, fallecido en un accidente de aviación en 1969 dio lugar a otra leyenda: la de la maldición del Che, que desde el más allá saldaba cuentas con sus antiguos enemigos.

La aparición de sus restos, poco antes de cumplirse 30 años de su muerte, mostró al mundo la dimensión alcanzada por su figura: miles de personas se concentraron en la ruta del vehículo que llevaba su cadáver desde Vallegrande al avión que lo llevaría a La Habana, para arrojar flores a su paso.

CAMPAÑAS

La campaña en Cuba 

La participación militar de Ernesto Che Guevara en la Revolución cubana tiene como punto de partida el 25 de noviembre de 1956, cuando, bajo las órdenes de Fidel Castro y junto a otros 80 combatientes, parte desde México a bordo del yate "Granma" rumbo a las costas de la isla caribeña. Incorporado como médico de la expedición, las circunstancias de la guerra de guerrilla y sus propias inclinaciones lo llevarán pronto a dejar de lado toda labor relacionada con la medicina para convertirse no solo en un combatiente consumado sino en uno de los principales jefes de las tropas revolucionarias que derrotan a las fuerzas regulares que defienden al gobierno de Fulgencio Batista. La toma del poder, en enero de 1959, lo encontrará con el grado de comandante.

Preparando la invasión
A fines de 1955, después de un corto período en los Estados Unidos donde se dedicó a recaudar fondos para la invasión, Fidel Castro retorna a Ciudad México. Tras él, en pequeños grupos, llegan de toda América Central los cubanos exilados Universo Sánchez; Ramiro Valdés; Norberto Collado; Juan Almeida; Ciro Redondo; Miguel Sánchez, ex combatiente en las filas de los EE. UU. en la guerra contra Corea; Calixto García y Ñico López. A los que se sumarán el italiano Gino; el dominicano Ramón Mejía del Castillo, alias "Pichirlo"; el mexicano Guillén Zabala y el médico argentino Ernesto Guevara -bautizado como el "Che" por el uso que éste hacía de esa palabra, común en el Río de la Plata, antes de dirigirse a alguien-que participarán de la expedición a Cuba. Más tarde, las filas rebeldes alcanzarán los 82 hombres.

Comienza el período de entrenamiento y el redondeo de los planes. Fidel ha establecido su centro de operaciones en la casa de María Antonia González. Empieza a funcionar una organización con responsabilidades bien definidas que intentará derrotar a un ejército regular compuesto por 30 mil hombres, una fuerza de caballería blindada, una marina de guerra incipiente y cerca de 100 aviones entre transporte y combate.

El entrenamiento de los guerrilleros consiste en ejercicios gimnásticos y técnicas de defensa personal a cargo de Arcencio Venegas, un deportista mexicano dedicado a la práctica de la lucha libre, que es presentado al grupo por María Antonia González. Al poco tiempo aparecen los ataques de asma que Ernesto intenta ocultar a sus compañeros. Más tarde llegarán los verdaderos juegos de guerra. En febrero de 1956, en zonas apartadas, Fidel Castro comienza a entrenar al grupo en tiro al blanco. La parte final del entrenamiento en guerra de guerrillas estará a cargo de Alberto Bayo, un ex coronel del ejército republicano español de origen cubano, que fue a exiliarse en México después de perder la guerra y un ojo en la península. Bayo intentará sumarse al grupo expedicionario, pero su avanzada edad y su gordura lo dejarán fuera de la nómina de enlistados.

Las armas serán provistas por Antonio del Conde, "El Cuate", dueño de una armería, quien en un comienzo las vende a los revolucionarios y luego colaborará económicamente con ellos cuando decide sumarse a la causa cubana. "El Cuate" aportará a la revolución 20 fusiles con mira telescópica destinados a la caza mayor, fusiles Johnson y Remington automáticos, subametralladoras, dos fusiles antitanque de 50 mm, una ametralladora ligera, y diferente equipo destinado al uso militar. Casi todo adquirido en el mercado negro de armas en los Estados Unidos o ingresado a México de contrabando desde ese país.

En mayo de 1956 comienza la concentración de hombres y equipos en un campo ubicado a nueve kilómetros de Ciudad México, el "Santa Rosa", donde el entrenamiento militar y físico se intensificará de manera notoria. Guevara es nombrado jefe de personal y médico de la expedición. Las filas del 26 de Julio crecen con la incorporación de voluntarios cubanos que siguen llegando de los cuatro puntos cardinales. La invasión es un secreto a voces, lo que permite la infiltración de agentes de la policía de Batista en el seno de la organización revolucionaria. Uno de ellos, Evaristo Venéreo, entregará la casa de María Antonia González, donde los rebeldes habían instalado su centro de operaciones. La embajada cubana en el Distrito Federal elabora planes para matar a Castro al tiempo que presiona al gobierno mexicano para que éste detenga las actividades de los revolucionarios en el país. La respuesta a las exigencias diplomáticas es la designación como jefe de operaciones de la represión contra los exiliados cubanos, del ex capitán del ejército mexicano Fernando Gutiérrez Barrios, considerado un duro entre los portadores de permisos transitorios de asilo político. 

El 20 de junio de 1956, Fidel se encuentra reunido con un grupo de voluntarios en una de las tantas casas que la organización posee en el Distrito Federal. La policía, que actúa en colaboración con la de Batista, rodea la casa. Fidel alcanza a salir antes de que el cerco se cierre. A las pocas cuadras es detenido y conducido en automóvil a la Dirección Federal de Seguridad. La mayoría de los dirigentes cubanos caen en manos de las fuerzas de seguridad. El 21 de junio, en momentos en que Ernesto no se encontraba en casa, es detenida Hilda Guevara, quien es trasladada a dependencias policiales junto con su hija y el "Patojo", que se encontraba por casualidad en la residencia de los Guevara. 

Raúl Castro es alertado en el rancho "Santa Rosa" de las detenciones; decide esconder las armas y esperar. Al poco tiempo llega una caravana de vehículos policiales en uno de los cuales se encuentra Fidel. El Che, que en ese momento está de guardia, alerta sobre la llegada del convoy. Raúl Castro logra escapar, el resto es conducido a la prisión Miguel Schultz en Colonia San Rafael. En la cabeza de los revolucionarios detenidos comienza a rondar la idea de la deportación hacia cárceles cubanas, donde les espera un destino peor. Las autoridades mexicanas acusan al Che de comunista y de tener relaciones políticas con diferentes movimientos revolucionarios de América latina. El presidente de México, Ruiz Cortines, interviene impartiendo directivas personales al procurador de la República para que éste actúe con celeridad y rigor en el trámite de las investigaciones.

Raúl Castro, que ha salido de México, contrata a dos abogados para que se encarguen de la defensa de los revolucionarios detenidos. Se trata de Ignacio Mendoza y Alejandro Guzmán, quienes en la primera intervención como legistas ante los juzgados, exigen el levantamiento de la incomunicación a la que están sometidos los detenidos.

El 9 de julio de 1956 el juez decreta la liberación bajo régimen de vigilancia a la mayoría de los detenidos del grupo, entre los que se encuentran Universo Sánchez y Ciro Redondo. En prisión quedarán Fidel Castro, Calixto García y Ernesto Guevara. 

El 24 de julio Fidel Castro es puesto en libertad. Ernesto y Calixto permanecerán en Miguel Schultz hasta que por medio de un soborno, Fidel logra sacarlos de la cárcel: han permanecido en ella 57 días. 

El maestro Frank País, dirigente máximo del movimiento 26 de Julio en el oriente cubano, es partidario de posponer el desembarco por considerar que todavía es insuficiente el desarrollo del movimiento en las ciudades; se lo transmite a Fidel en una reunión que éstos mantienen en México. Fidel no cede en su posición de invadir la isla lo antes posible. País será fundamental en el apoyo que la guerrilla tendrá desde los centros urbanos y se subordina a los planes de Castro de adelantar la invasión. Otro hecho fundamental ocurrido en esos días, es el acuerdo firmado entre Fidel y el dirigente estudiantil y miembro del Directorio Revolucionario José Antonio Echeverría. Los líderes se comprometen a aliarse en la lucha contra el dictador Batista. Se programan acciones de distracción en La Habana para el día en que Fidel y sus hombres desembarquen en Cuba. País regresa inmediatamente a Santiago para preparar las acciones en las ciudades. La señal del inicio de la invasión será enviada por los hombres de Castro desde México a través de un telegrama escrito en clave. El desembarco se produciría en una zona cercana a la Sierra Maestra, precisamente en Niquero. 

La organización que se había construido con tanto trabajo se encuentra, después de la liberación de Fidel, totalmente desmantelada. Los primeros pasos que el revolucionario da ni bien obtiene su libertad, es el de la reconstrucción del Movimiento 26 de Julio en base a una seguridad más estricta, el pase de los dirigentes principales a la clandestinidad y la inmediata búsqueda de fondos que permitan continuar con los planes de invasión.El tiempo comienza a jugar en contra de Fidel, que contempla la posibilidad de una nueva persecución dirigida por la embajada cubana en México. Comienza la búsqueda del transporte. El Granma, una embarcación de 19 metros de eslora, propiedad compartida entre "El Cuate" Conde y un norteamericano de apellido Erickson, aparece como la primera y única posibilidad. El precio de la nave es de 17 mil dólares, cantidad ésta inalcanzable para las agotadas finanzas del movimiento. Castro se pone en contacto con el ex presidente cubano Prío Socarrás, quien se encuentra en los EE. UU. El político accede a facilitar la suma. 

Camilo Cienfuegos, el médico Faustino Pérez y Efigenio Ameijeiras llegan a fines de octubre para sumarse a la expedición que ya está a punto de partir.

Pérez será nombrado responsable militar del nuevo campo de entrenamiento elegido por Fidel, quien no se había equivocado en sus predicciones con respecto a las acciones que la embajada de Cuba iniciaría más temprano que tarde. En el Distrito Federal se intensifica la persecución de los asilados cubanos. El Che, que ya es ilegal para la policía mexicana que le había otorgado una franquicia de 10 días para abandonar el país, se esconde en forma permanente. La seguridad de que un infiltrado está operando en el seno de la organización acelera la decisión de Fidel de partir. El 22 de noviembre se envían las órdenes a los diferentes grupos que, repartidos en la ciudad de México, participarán de la partida. La cita tendrá lugar dos días después en un muelle sobre el río Tuxpán, a unos kilómetros de Veracruz. A la 1.30 del 25 de noviembre de 1956, con 82 hombres a bordo, en medio de una tormenta de agua y viento, el Granma pone la proa hacia Cuba, a la que llegará el 2 de diciembre de 1956. El Che ha pasado en México, al que nunca más volvería, dos años y tres meses de su vida. 

El "Granma"
Los dirigentes del Movimiento 26 de Julio en el llano, encabezados en la isla por Frank País, reciben en La Habana el siguiente telegrama: "Urge envíe certificación título. Cariños. Berta", la invasión a Cuba había comenzado.

En la isla se ponen en marcha los preparativos para que el 30 de noviembre de 1956 se desate la insurrección en las ciudades en cuanto los expedicionarios desembarquen en la mayor de las Antillas.

A pesar de las medidas de seguridad adoptadas por Fidel Castro, los agentes de Batista logran infiltrar la organización revolucionaria. En la madrugada del 25 de noviembre de 1956, el Granma comienza su travesía por el río Tuxpan rumbo al Golfo de México. Los mandos del ejército gubernamental, que están al tanto de la operación, preparan el recibimiento a los invasores liderados por el joven abogado cubano, entre los que se encuentra Ernesto Guevara, médico de la expedición. 

En una embarcación construida para el transporte de 15 personas, 82 hombres, en medio de una tormenta de viento y agua que hacía dudar sobre la posibilidad de alcanzar ya no Cuba, sino la pequeña distancia que los separaba del golfo, parte la expedición con el rumbo puesto al este en busca de las playas de Niquero. A media mañana del día 26, mientras los expedicionarios prueban sus armas disparando contra el horizonte, el asma se apodera de los pulmones del entonces teniente médico Ernesto Guevara, que no ha podido cargar sus medicinas en la bolsa de viaje por la urgencia y la excitación de la partida. Faustino Pérez, un cubano que forma parte de la expedición, lo inyecta con adrenalina y el ahogo cede. También ha quedado en tierra gran parte de la comida destinada al viaje. Solo algunas bolsas con naranjas y galletas; y unos trozos de carne que cuelgan en la bodega de la embarcación conforman las provisiones que serán racionadas estrictamente durante todo el viaje por Fidel.

El viaje se había transformado en una suerte de solucionar problemas con lo que se tenía a mano. Sobrecargado, el Granma navega a una velocidad media de 6 nudos, unos 4 menos de lo previsto y, al encontrase el mar por encima de su línea de flotación, producía una presión que impulsaba el ingreso de agua a la nave tanto por los sanitarios, así como por las juntas de los tablones de los camarotes. 

El rumbo se había perdido. Las corrientes y el mal tiempo desviaron el curso del Granma y lo alejaron cada vez más de las playas de Niquero. El 30 de noviembre, como se había convenido con Frank País, estalla la sublevación en los centros urbanos de Cuba y se hace sentir con mayor intensidad en La Habana, donde se producen enfrentamientos armados entre integrantes del Movimiento 26 de Julio y la policía. El estallido social encuentra a Fidel y sus hombres lejos de los acontecimientos con los que habían soñado participar. La revuelta en la capital cubana es dominada por la policía, no sin antes producir su secuela de heridos, muertos y detenidos. Fidel sigue los sucesos a través de la radio del Granma. La valentía de sus hombres en La Habana se ha malgastado en una revuelta popular de apoyo a un desembarco que todavía no se había producido. Fidel comprende, además, que las fuerzas de seguridad de Batista han sido alertadas y deben estar esperándolo en Niquero. Castro no se equivocaba, alguien los había delatado. En un comunicado, conocido después del triunfo de la revolución, un mando del ejército de Batista envía la siguiente orden a sus unidades de mar y aire: "Dispongan búsqueda de yate blanco 65 pies, sin nombre, bandera mexicana, con cadena que cubre todo el barco, salió de Tuxpan, Veracruz, México, el 25 de noviembre próximo pasado. Informe a este CEN con resultas. General Rodríguez Avila". El abogado decide entonces ingresar a la mayor de las Antillas por Las Coloradas, una playa desolada ubicada al sudoeste de Niquero. 

Después de 172 horas de travesía, los expedicionarios descubren a Cuba en el horizonte. El Granma hacía agua y su permanencia sobre la superficie era una cuestión de horas. Fidel da la orden de dirigirse a toda velocidad hacia la isla sin precisar el lugar de desembarco, bajarían allí donde el Granma se decidiera apoyar la proa. La vieja embarcación elige clavarse en un médano a dos kilómetros de la costa en una ciénaga de nombre Belic, a unos dos mil metros de Las Coloradas y a igual distancia de Niquero. El 2 de diciembre de 1956, Fidel Castro ordena avanzar sobre Cuba, siendo René Rodríguez el primero en lanzarse al agua en busca de la playa. Cuanto más cerca están los expedicionarios del horizonte oscuro que identificaron por un momento como tierra firme, más se convencen de lo erróneo de la apreciación. Aquello era un pantano que apenas permitía avanzar hacia una línea de cocoteros donde la tierra se intuía firme. Una lancha torpedera de la Marina de Guerra cubana que apareció por algún agujero del horizonte, efectúa varios disparos sobre la retaguardia que al mando de Raúl Castro, todavía se encontraba a bordo del Granma. La torpedera cuenta con un avión de apoyo que comienza a arrojar bombas en forma indiscriminada sobre toda la zona de pantanos. Los revolucionarios se han dividido y en pequeños grupos comienzan a buscar las alturas de la Sierra Maestra. Mientras Fidel se mete al monte, en La Habana, la United Press International anuncia su muerte en combate.

Alegría de Pío
El 5 de diciembre, en Alegría de Pío, el teniente médico Ernesto Guevara participa del primer combate de la guerra revolucionaria, que sería, por otro lado, la primera acción militar de su vida. Mientras los revolucionarios dormían el cansancio de la ciénaga, un contingente de soldados alertados por unos campesinos han logrado rodearlos. Una nutrida lluvia de balas despierta a los expedicionarios que no alcanzan a organizar la defensa. El Che tuvo que optar entre abandonar una mochila repleta de balas o una cargada con medicamentos. Después de dudar un instante, se colocó la que portaba las municiones. Esta decisión le salvaría en definitiva la vida, ya que una bala de ametralladora calibre 45 que buscaba su pecho, rebotó en su mochila y fue a parar a un costado del cuello del guerrillero hiriéndolo levemente. El resultado del enfrentamiento fue calamitoso para los expedicionarios. Una parte de ellos son capturados y fusilados por una fuerza militar superior y mejor entrenada, que se ha preparado estratégicamente para recibir la invasión. Al sentirse acorralados por las fuerzas gubernamentales, uno de los guerrilleros se atreve a proponer la rendición a sus camaradas, entre los que se encontraban Ramiro Valdés, Camilo Cienfuegos y el responsable del grupo, Juan Almeida. La voz de Cienfuegos se alza sobre el ruido de la metralla y ordena: "Aquí no se rinde nadie, carajo", mientras vacía el cargador de su ametralladora sobre los arbustos que rodeaban el pantano. Los sobrevivientes logran internarse en el monte en busca de las alturas protectoras de la sierra. La humedad y el barro del pantano se han metido en los pulmones del Che y le han provocado un poderoso ataque de asma que le impide el ascenso. Sin comida, en territorio desconocido, desalentados por el curso de los acontecimientos e inseguros por la suerte corrida por sus compañeros de aventura con quienes han perdido todo contacto, los invasores recorrerán durante 16 angustiosos días la selva cubana, hasta reencontrarse con Fidel Castro y un pequeño grupo de sobrevivientes entre los que se encuentran su hermano Raúl, Ameijeiras y Universo Sánchez. Un episodio empaña la alegría del encuentro entre los revolucionarios cubanos. Por recomendaciones de los campesinos, los guerrilleros habían escondido sus armas largas en la casa de uno de éstos al que también encargaron el cuidado de un expedicionario de apellido Hurtado que se encuentra gravemente enfermo. Las armas y el herido caen en manos de los soldados. Este hecho produce una fuerte reacción crítica de Fidel. 

En pocos días, gracias a la confianza en el triunfo que transmite Castro permanentemente, los guerrilleros sobrevivientes que de 82 pasan a ser 18, remontan una situación desfavorable de agotamiento físico, frustración y desaliento. En apenas unas semanas son capaces de construir una base de operaciones en la sierra, se contactan con el movimiento 26 de Julio en las ciudades a través de Celia Sánchez, que opera para la organización en Manzanillo, y planean un ataque a un puesto militar del ejército de Batista. El campesinado apoya desde un primer momento a los revolucionarios y muchos de ellos ya forman parte de la red clandestina que Celia ha desarrollado en las zonas rurales al mando de Crecencio Pérez. El primer objetivo militar será el fuerte de La Plata. A fines de diciembre de 1956 se incorporan 14 campesinos como voluntarios y se da comienzo a los primeros entrenamientos en suelo cubano.

Segundo combate
Después del desastroso desembarco en la isla y las noticias sobre su muerte difundidas por las agencias internacionales, Fidel Castro necesita levantar la moral de sus hombres y avisarles a los cubanos que aún está vivo. Además de una victoria militar, Castro pretende obtener un rédito político en el ataque al cuartel de La Plata. Quiere demostrarles a sus propios hombres, a los habitantes de Cuba y al ejército de Batista que su grupo guerrillero es capaz de ganar una batalla y abrir así la esperanza del triunfo revolucionario.

El 15 de enero de 1957, los guerrilleros del 26 de Julio se encuentran ya en las proximidades de su objetivo observando el movimiento de las tropas enemigas. Al anochecer del 16 cruzan el río La Plata con informaciones precisas sobre la disposición de las defensas y del número de efectivos con que cuenta la guarnición militar. El encuentro casual con un colaborador del ejército de Batista permitió a Castro y sus rebeldes obtener más información sobre las posiciones de las tropas y los nombres de algunos campesinos que colaboraban con la Guardia Rural. Chicho Osorio trabajaba como capataz en una de las propiedades privadas más extensas de la región. Al momento del encuentro con los revolucionarios, el hombre estaba tan estropeado por el alcohol que había ingerido, que fue incapaz de reconocer al mismísimo Fidel Castro, quien astutamente se hizo pasar por un coronel perteneciente a la guardia para poder interrogarlo. Los revolucionarios cubanos reconocieron en el calzado del delator las botas mexicanas de uno de sus compañeros desaparecidos después del desembarco, y a pesar del descubrimiento, Fidel inmutable, convenció al delator para que los guiara hasta las puertas mismas del destacamento militar La Plata. El primer disparo efectuado por los rebeldes en el asalto al cuartel tuvo como destinatario el cuerpo de Chicho Osorio, quien murió en el acto. Los rebeldes cuentan con unas pocas armas que no alcanzan para todos y unas granadas de fabricación brasileña que al ser arrojadas por el Che no estallan. El grupo de asalto conmina a los soldados a rendirse, éstos contestan con una descarga de detonaciones. Fidel da la orden de avanzar y quemar las casas que sirven de protección a los soldados. El primero en intentarlo es Camilo Cienfuegos, que queda a mitad de camino detenido por el fuego cruzado de sus enemigos. Universo Sánchez logra prender una de las casas. Un grupo de marinos resiste la carga de Almeida, que al comando de un grupo intenta ganar terreno. Los gritos de rendición no tardaron en aparecer. Los revolucionarios se alzan con fusiles, una ametralladora, víveres y municiones. El ejército de Batista ha sufrido dos bajas y cinco heridos. Entre los rebeldes no se registran novedades. El Che ofrece atención médica a los soldados enemigos heridos en la contienda, y luego el pequeño ejército rebelde se retira en dirección a la Sierra Maestra en busca de protección en la espesura de su selva. Fidel sabe que los mandos del ejército batistiano ordenarán más temprano que tarde, una persecución a gran escala y prepara la defensa. Decide recibir a sus perseguidores en una emboscada en Arroyo del Infierno. El primer soldado perteneciente a la vanguardia de las tropas regulares que se acerca a la emboscada rebelde cae muerto bajo la mira telescópica de Fidel Castro. El Che derriba a su primer adversario provocándole la muerte de un balazo en el pecho. El resto de los perseguidores abre fuego contra los árboles y los matorrales provocando la dispersión de los irregulares que son perseguidos durante horas. El ejército de Batista no puede controlar la situación y recurre a la técnica de tierra arrasada para cercar a sus enemigos, quema cuanta casa campesina encuentra y provoca el éxodo de sus habitantes. Por otro lado, los militares cubanos han logrado sobornar al campesino Eutimio Guerra, hombre de confianza de Fidel, al que se gratificará con la suma de 10.000 pesos cubanos si consigue asesinar al líder revolucionario Castro. Guerra delata el lugar donde se encuentra el campamento de los guerrilleros en la zona de Caracas. A la mañana siguiente, la aviación militar cubana ametralla y bombardea la zona provocando la dispersión de la columna rebelde. En los primeros días de febrero arriba Crecencio Pérez al mando de un contingente de voluntarios. Fidel y sus hombres se unirán a la columna que desde ese momento se mantendrá en constante movimiento para evitar ser descubierta. Guerra mantiene permanente contacto con el ejército de Batista, al que informa de los desplazamientos de los revolucionarios. El delator se anima a emprender un sádico juego que al final le costará la vida. Pronostica el lugar exacto donde la aviación enemiga bombardeará tal o cual objetivo y, como siempre acierta ya que él es el que brinda los datos, remarca ante sus jefes su capacidad para predecir. Este juego de la muerte despierta inmediatamente las sospechas de los jefes guerrilleros. El ejército ha provisto a Guerra de una pistola y dos granadas para que acabe con la vida de Fidel. Una noche, el "chivato" casi alcanza sus objetivos. Eutimio duerme al lado de Fidel provisto de sus armas para cometer el asesinato. Se lo impide el hecho casual de que ese día los rebeldes han duplicado la guardia porque temen un ataque por sorpresa. Finalmente Guerra es descubierto y detenido por Ciro Frías, quien lo conduce ante Fidel; éste lo condena inmediatamente a muerte. Se encomienda a Universo Sánchez la ejecución de la sentencia. Pero será el Che quien camino al lugar de ejecución le disparará sin previo aviso un tiro de revólver a Guerra dándole muerte.

El Che y el Movimiento Revolucionario "26 de Julio"
Almeida al mando de un escaso contingente de desorientados revolucionarios entre los que se encontraba Guevara, logra reagrupar a sus hombres después de un bombardeo y llega al Lamón el 12 de febrero de 1957, donde se reúne con Fidel. De allí parten hacia la vivienda de Epifanio Díaz para participar de una reunión de la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio. El Che conocerá allí a sus máximos dirigentes. Se sientan frente a Fidel para discutir sobre los futuros destinos de la revolución Frank País, Haydée Santamaría, Armando Hart, Vilma Espín, Faustino Pérez y Celia Sánchez. Se resuelve impulsar el proceso revolucionario a todo el territorio nacional de Cuba. Se incluirán los actos de sabotaje y ejecución de torturadores. Se planifica una estrategia de guerrilla urbana y se establece apelar a la huelga general como el elemento que impulsará el final de la guerra. El Che padece de constantes ahogos asmáticos que se complican con ataques de paludismo y sólo su voluntad le permite mantener el ritmo de las caminatas y las noches a la intemperie. Muchos de los campesinos que se incorporaron a la lucha revolucionaria abjuran al poco tiempo de sus convicciones producto de la escasa formación ideológica con que cuentan. El ejército rebelde se ha reducido a un puñado de veteranos aptos para el mando pero que carecen de tropa. En la entrevista que Fidel Castro ofrece al corresponsal del "New York Times", Herbert Matthews, que tuvo un importante impacto propagandístico para los insurgentes, ante la pregunta del periodista sobre cuántos eran los efectivos con que contaba la revolución, Fidel le presenta a sus veteranos nombrándolos como su estado mayor. Lo que no dijo Fidel era que esos hombres además de pertenecer a su estado mayor, son toda su tropa, compañía de ingenieros, personal de cocina, mandos intermedios, cavadores de letrinas, oficiales, suboficiales y soldados. Lo que ocultó Fidel fue que ese reducido grupo de hombres era todo con lo que contaba para oponer resistencia a un ejército profesional de más de 30 mil efectivos. La publicación del reportaje concedido por Fidel al "New York Times" provoca la inmediata reacción de las autoridades gubernamentales cubanas. Tildan al reportaje de fantasioso, y en un primer momento insisten en la versión que informaba sobre la muerte de Castro. Días después, el conocido medio americano publica fotos donde el jefe guerrillero posa junto a Matthews.

Fidel reprende al Che
El 28 de febrero de 1957, Che se encuentra postrado en la casa de un campesino donde intenta recuperarse del ataque de asma más duro de toda la campaña a Cuba. Una columna militar descubre la posición y dispara contra el bohío. Los guerrilleros han descubierto a los soldados con tiempo y emprenden la retirada. Ernesto Guevara se levanta y huye junto con sus compañeros hacia la selva, pero su condición física es tan deplorable que la columna debe dejarlo en compañía de un guardia para que se recupere antes de continuar. Fidel pone en manos del Che una de las mejores armas de la columna para que Guevara se defienda en caso de necesidad. Diez días de arduas caminatas conducen al Che al lugar prefijado donde se reencontraría con Fidel. El jefe guerrillero no ha llegado. En el lugar, Guevara se entera de la detención de importantes jefes de la guerrilla urbana; Frank País y Armando Hart han caído en manos de la dictadura de Batista. Un comando había intentado asesinar al dictador Fulgencio Batista y fracasa. El dirigente estudiantil José Antonio Echeverría ha muerto en el ataque al Palacio Nacional donde intentaron dar muerte al dictador. Un grupo de voluntarios dirigido por Jorge Sotús llega al lugar y choca desde un primer momento con el guerrillero argentino. El contingente está compuesto en su gran mayoría por estudiantes sin experiencia en la guerra de guerrillas, y el recién llegado Sotús se niega a entregar el mando a Guevara como había ordenado Fidel. El 24 de marzo se produce el encuentro con Castro, que reprende seriamente al Che por no haber tomado el mando de la columna. El engrosamiento de las fuerzas rebeldes que cuenta por ese entonces con 80 hombres, necesita de una reorganización. Ese mismo día Fidel Castro forma tres grupos que serán conducidos por los promovidos a capitanes Raúl Castro, Juan Almeida y Jorge Sotús. Camilo Cienfuegos sería responsable de la vanguardia y Epigenio Ameijeiras conduciría la retaguardia. Guevara por su parte funcionaría como médico del estado mayor.

Mientras en La Habana se sigue negando la existencia de la guerrilla, se produce la segunda entrevista que Fidel ofrece a periodistas norteamericanos en la Sierra Maestra. Esta vez se trata de Robert Taber. Luego llegaría Andrew Saint George, que será atendido personalmente por Guevara, único representante del Movimiento 26 de Julio que habla inglés a la hora de realizar la entrevista.

Se van incorporando más voluntarios que provienen en su mayoría del campesinado, entre los que se distinguen "El Baquerito" y el joven Joel Iglesias, de apenas 15 años. Los estudiantes y campesinos que se suman a la campaña en las sierras, visten ropas civiles que los distinguen claramente como novatos. Sus caras están afeitadas, sus cuerpos transmiten el cansancio de las largas marchas y las raciones magras. Los sobrevivientes del Granma comienzan a distinguirse del resto de la tropa por lo crecido de sus barbas y las hilachas de sus uniformes verde olivo, que será un icono de la revolución cubana. Pero sobre todo, a los sobrevivientes del Granma se los comienza a respetar por la prolijidad de sus movimientos como jefes guerrilleros. Fidel y sus hombres son capaces de predecir, han sumado en unos cuantos meses una experiencia militar y un conocimiento del terreno que les resultará invalorables.

El combate de El Uvero
El 27 de mayo de 1957 se inicia la marcha nocturna hacia Uvero. Este pequeño destacamento militar batistiano se encuentra en un llano que remata junto al mar sobre una playa cubierta de cantos rodados. Hay presencia de niños y mujeres en un aserradero cercano al lugar y esto preocupa sobremanera a Fidel. Ningún civil debe ser herido. Todavía es de noche cuando Castro situado estratégicamente en la cima de una loma, desde donde controla todo el terreno, ordena en la mañana del 28 de mayo a los grupos de asalto que tomen posiciones. Che porta una ametralladora con la que cubrirá el avance de Camilo Cienfuegos sobre uno de los flancos. En el centro del ataque se encuentra Raúl Castro al mando del pelotón más nutrido de combatientes. Cerca de las cinco de la mañana, cuando apenas los primeros rayos de luz aparecen iluminando la humedad del aire de la costa cubana, Fidel, desde su posición, inicia el fuego sobre los centinelas dormidos del destacamento de Uvero. Ochenta hombres se lanzan en asalto hacia la fortaleza que responde con innumerables chispazos derrumbando la oscuridad del llano. Un tiroteo generalizado despierta a los pájaros y a los soldados batistianos que yacían descansando en sus literas. Guevara recibe refuerzos; Manuel Acuña y Mario Leal se suman a su flanco. Celia Sánchez dispara desde su posición su M-1 hasta vaciar todos los cargadores. El Che se lanza contra el cuartel sin medir los peligros. Almeida desde su posición lo ve pasar hacia la fortaleza disparando su arma y seguido por los cuatro combatientes que conforman su grupo. Leal, que avanzaba detrás del Che, es alcanzado por un disparo en la cabeza. Guevara le coloca un papel sobre la herida en un intento de detener el flujo de sangre. El avance se había detenido porque el llano ya no ofrecía más defensas que algunos arbustos ralos entre las fuerzas de ataque y las defensas del fuerte. Varios integrantes de la columna rebelde cayeron bajo el nutrido fuego enemigo que logró mantenerlos a distancia. Fidel ordena a Almeida que cueste lo que cueste avance con su escuadra sobre la posición enemiga y la tome. El grupo sale y es recibido por una andanada que derriba a cinco de sus miembros, entre ellos el mismo Almeida, que acusa un tiro en el pecho que se desvía milagrosamente hacia el hombro al rebotar en una cuchara y atravesar una lata de leche condensada. Al ver a su compañero Almeida caído, el Che se pone de pie y disparando se dirige hacia las posiciones enemigas; lo siguen Joel y Acuña, quien cae al poco tiempo herido por las balas enemigas. La decisión del Che hizo que Raúl con su pelotón del centro se lanzara al ataque y llegara rápidamente hasta las primeras defensas del cuartel. La acción de Guillermo García y Almeida decidieron la suerte del combate. García con su puntería logró derribar a varios enemigos debilitando las defensas y Almeida abrió con su valentía el camino directo hacia las puertas del cuartel. Los gritos de rendición comenzaron a desencadenarse uno tras otro. El fuerte había sido tomado con un saldo de 14 soldados batistianos muertos y 19 heridos que fueron atendidos por Guevara, ya que el médico del ejército regular, producto del miedo, se había olvidado todo lo referente a la medicina y sólo pensaba en su seguridad personal. Fidel ordenó la liberación de 16 prisioneros. 

Las casi tres horas de combate han dejado un saldo de 14 heridos entre los rebeldes que quedan al cuidado del Che, mientras Fidel intenta ascender a la sierra convencido de la persecución que provocará la reciente acción militar contra el cuartel Uvero. El Che comienza el transporte de los heridos. Los vuelos rasantes de la aviación anuncian un rastrillaje a gran escala del ejército. Guevara comprende que debe encontrar un lugar para ocultar a sus heridos hasta que se recuperen lo suficiente como para poder caminar. Lo encuentra en la casa de Guile Pardo quien los refugia en su bohío. Guevara no solo se ocultará con sus hombres en esa casa sino que aprovechará el tiempo construyendo una red de colaboradores. David, un capataz de un latifundio de la zona, que en un comienzo aprovisionará al grupo con alimentos, pasará a ser con el tiempo un enlace con Santiago. La falta de medicamentos produce en Ernesto Guevara un fuerte ataque de asma. De médico pasa a ser un enfermo más que debe ser atendido por sus compañeros.

"La sierra" contra "El llano"
Con todos los heridos recuperados y varias incorporaciones de jóvenes campesinos, el Che parte en busca del resto del ejército rebelde. En el camino, Guevara se encuentra con Polo Torres, a quien el Che pone el apodo de "El Capitán Descalzo" y que se transformará en un elemento valiosísimo para los lazos futuros de la guerrilla con el campesinado. El 16 de junio de 1957 Ernesto Guevara logra reencontrarse con Fidel, que ha generado innumerables contactos en el terreno político desde la ausencia del argentino, especialmente con Raúl Chibás y el economista Felipe Pazos, ex director del Banco Central de Cuba, dos liberales con los que forma una coalición en base a un programa político que desemboca en la construcción de un frente cívico revolucionario que trabajará por la expulsión del ejército de la vida política del país y para que se trabaje por la liberación de los presos políticos. Otros de los puntos referían la necesidad de restablecer los derechos constitucionales perdidos, la lucha contra la corrupción, la democratización sindical y una reforma agraria planteada en términos tan insólitos como el impulso a la explotación de los terrenos baldíos y la indemnización a los latifundistas. Las conversaciones son volcadas en un documento el 12 de julio de 1957, que más tarde se hace público en todo el país. El Che reaccionará muy negativamente y criticará los postulados reformistas impuestos al documento. Estos políticos estarán ligados en un futuro no muy lejano a un hecho que hará temblar las estructuras mismas del Movimiento 26 de Julio. En octubre de 1957 en la ciudad de Miami, Pazos y Chibás juntamente con otros sectores de la oposición moderada a Batista, entre los que se encontraba el ex presidente cubano Carlos Prío Socarrás, y aprovechando los acuerdos firmados con Fidel en la Sierra, intentan gestionar la mediación de los Estados Unidos en la guerra civil. Castro -aunque sus enviados habían ya estampado la firma en el papel-repudia el tratado para salvar una situación extrema de repudio que se genera entre los jefes guerrilleros, Guevara incluido, que se oponen abiertamente a lo resuelto en la ciudad costera norteamericana. Este hecho marca la constante rivalidad existente entre lo que se comienza a denominar los frentes del "llano" y la "sierra", que el Che calificó en varias oportunidades como los reformistas de las ciudades y los revolucionarios de la montaña. Personalmente Guevara tilda de "incalificable" el pacto y en sus escritos puede encontrarse material suficiente como para comprender la gravedad del momento y el calor apasionado con que se debatía el problema. Guevara comenta en su habitual ritmo rioplatense de discurso que "(...) en Miami se ha entregado el culo en el más detestable acto de mariconería que probablemente recuerde la historia de Cuba". 

Como sucesor del trágicamente desaparecido Frank País, el Movimiento 26 de Julio que opera en las ciudades había designado a René Ramos Latour. Guevara había planteado ante Fidel la necesidad de nombrar en ese cargo a un representante directo de la guerrilla como garantía para la unión de acción entre el llano y la sierra. Guevara mantendrá desde entonces una constante crítica hacia los dirigentes urbanos que durará hasta el momento mismo del triunfo revolucionario.

Ascenso a comandante
Comandante de la Cuarta Columna

En el mes de julio de 1957 se incorpora al grupo el doctor Martínez Páez, que es recibido con gran alegría por Ernesto Guevara ya que desde ese momento, el recién incorporado pasará a desempeñarse como médico oficial del ejército rebelde y el Che se ocupará exclusivamente de desempeñar tareas guerrilleras. Guevara no podía imaginar todavía de qué manera se incorporaría a la guerra revolucionaria; Fidel le había preparado una gran sorpresa. La incorporación de voluntarios es creciente. En Santiago la situación se torna cada vez más explosiva. La revolución ha entrado en una nueva fase de desarrollo y Fidel lo comprende. Es necesario crear una nueva columna guerrillera para ampliar el frente de lucha. Fidel cuenta con hombres experimentados como su hermano Raúl y el capitán Almeida, por lo que la designación de Guevara como comandante de la segunda columna, llamada por razones propagandísticas y de seguridad "la columna 4", crea cierto asombro entre su estado mayor. El Che no es cubano y si bien se ha destacado por su valentía y decisión en los escasos combates que la fuerza insurgente ha mantenido con el enemigo, no generó hasta el momento mucho más que sus compañeros "capitanes". El otorgamiento del grado se realiza de un modo muy particular. Durante la elaboración de una carta dirigida a Frank País, el Che pregunta sobre el cargo con que debe firmarse dicha carta. Castro le dice que simplemente escriba comandante. Desde ese momento el Che usará una estrella en su gorra que lo distinguirá de los 75 miembros de su columna como su comandante. La nueva fuerza militar desarrollará sus operaciones en una zona conocida como El Hombrito. Según las órdenes de Fidel, Guevara se moverá con libertad y se mantendrán enlaces por medio de correos. Secundarán al Che tres capitanes con sus respectivos pelotones. Se trata de Ramiro Valdés, Ciro Redondo y Lalo Sardiñas. El armamento con que cuentan es escaso, algunas escopetas de perdigones, rifles, y unos Sprinfield capturados en combate al ejército de Batista. Arístides Guerra es nombrado jefe de abastecimientos.

Ataque a Bueycito
El 31 de julio de 1957, al mando de la columna principal del ejército rebelde en Estrada Palma, el Che realiza su bautizo de fuego como comandante. Guevara decide estrenar su estrella, atacando el cuartel de Bueycito. En compañía de Israel Pardo iniciará el acercamiento por el frente y Ramiro Valdés, uno de los capitanes de la "columna 4", lo hará con su pelotón por la parte posterior del cuartel. Guevara fracasa en el intento de ingresar. Valdés logra apoderarse de las instalaciones reduciendo el personal militar que se encontraba en su interior. Seis de los doce guardias que defendían el destacamento son heridos y entre los atacantes se produce una muerte. Al retirarse, los rebeldes se alzan con las armas de la guarnición e incendian las instalaciones militares. En sus memorias, Guevara cuenta con detalles el porqué de su fracasado intento de ingreso al cuartel del Bueycito. Con un marcado acento argentino en su forma de relatar, el médico argentino describe el episodio en términos tragicómicos: "(...) El centinela del cuartel avanzó extrañado... Nos topamos cara a cara, apenas a unos metros de distancia; tenía la Thompson montada y él un garand; mi acompañante era Israel Pardo; le di el alto y el hombre que llevaba el garand listo, hizo un movimiento, para mí fue suficiente: apreté el disparador con la intención de descargarle el cargador en el cuerpo; sin embargo falló la primera bala y quedé indefenso. Israel Pardo tiró, pero su pequeño fusil 22, defectuoso, tampoco disparó. No sé bien cómo Israel salió con vida, mis recuerdos alcanzan sólo para mí que, en medio del aguacero de tiros del garand del soldado, corrí con velocidad que nunca he vuelto a alcanzar y pasé, ya en el aire, doblando la esquina para caer en la calle transversal y arreglar ahí la ametralladora; sin embargo, el soldado impensablemente había dado la señal del ataque. Al oír los tiros por todos lados, el soldado acoquinado, quedó escondido en una columna y allí lo encontramos al finalizar el combate que apenas duró unos minutos". 

Rodolfo Walsh, reconocido periodista argentino, resaltará más adelante la humildad del guerrillero que confiesa sin vergüenza su escape de la siguiente manera: "Que yo recuerde, ningún jefe de ejército, ningún general, ningún héroe, se ha descrito a sí mismo huyendo en dos oportunidades...".

Guevara dice más adelante en su diario: "... Se repartieron las armas, aunque mi participación en el combate fue escasa y nada heroica, pues los pocos tiros los enfrenté con la parte posterior del cuerpo, me adjudiqué un fusil ametralladora Browning, que era la joya del cuartel, yo dejé el viejo Thompson y sus peligrosas balas que nunca disparaban en el momento oportuno".

La columna del Che comienza a recibir incorporaciones. Ricardo Martínez, locutor de radio, y un grupo de 34 hombres, entre los que se encuentran los hermanos Acevedo de 16 y 14 años. También por ese tiempo se incorporan Leonardo Tamayo, un "guajiro" de 15 que servirá de correo entre las columnas guerrilleras; la primera mujer que es incorporada como regular de la guerrilla en las sierras, Oniria Gutiérrez, que cuenta apenas 17 años; Harri Villegas, Guille Pardo, René Pacheco y Alberto Castellanos. La incorporación de nuevos voluntarios demanda entrenamiento. Guevara comprende que entre los campesinos sólo unos cuantos saben leer y funda la escuela para combatir el analfabetismo imperante en el ejército rebelde. En la escuela, que no cuenta más que con el cielo de Cuba como techo, Guevara enseña a leer a la tropa y se esmera por transmitirles conocimientos sobre historia cubana.

Primera defensa de El Hombrito
El 29 de agosto de 1957 es detectada una columna de soldados del ejército de Batista que se acerca a El Hombrito. Guevara prepara la defensa. Divide sus fuerzas en dos grupos. Lalo Saldiñas con sus hombres debería enfrentarse a tiros con las fuerzas gubernamentales, mientras que Ramiro Valdés permanecería en la retaguardia con su pelotón. Para sorpresa de Guevara y sus hombres, los enemigos que en número de 140 trepaban la sierra por sus laderas, se desbandan en cuanto escuchan los primeros disparos. Pero la calma es corta, reorganizados por Merob Sosa, que comandaba la tropa, los soldados atacan nuevamente haciendo retroceder a los rebeldes hacia las alturas de la Maestra. Fidel envía un pelotón de refuerzos; al verlos, los soldados detienen el avance y comienza el hostigamiento desde la distancia. Al anochecer los gubernamentales se retiran de la zona.

Pinar del Río
El 10 de setiembre de 1957, las dos columnas guerrilleras comandadas por Castro y Guevara coordinan un ataque a Pinar del Río. El plan era fácil. Castro había comprobado en varias oportunidades que después de atacar, los guerrilleros eran perseguidos casi inmediatamente por las fuerzas del gobierno. En base a este conocimiento, el jefe de la revolución cubana elabora un plan donde su columna atacaría la guarnición militar, y la fuerza al mando de Guevara montaría una emboscada para recibir a los soldados que persiguieran a Castro. En una rápida acción se toma el aserradero, y la columna principal del ejército revolucionario vuelve a subir en dirección a la sierra. Guevara esperará una semana a sus enemigos cubriendo el camino de acceso a Pinar del Río. En medio de una tormenta aparece el primer camión que transportaba tropa. Los guerrilleros abren fuego y la mayoría de los soldados huye del lugar. Solo algunos de ellos contestan el fuego. Un soldado se oculta debajo de un camión y mantiene en jaque a los rebeldes. Hasta que se retira del lugar con su ametralladora. Tres vehículos caen en manos de los insurgentes. El plan de Fidel es un éxito.

Un hecho accidental motivó la degradación de Lalo Sardiñas de capitán a combatiente de una escuadra. Sardiñas golpeó la cabeza de un campesino para castigarlo con una pistola, ésta se disparó y acabó con la vida del hombre. Después de un largo juicio del que participó el mismo Fidel, Lalo fue reemplazado por Camilo Cienfuegos, al que se ascendió a capitán y pasó junto con Dariel Alarcón a cumplir funciones en la vanguardia de la columna del Che. La primera misión encomendada a Camilo es cumplida con éxito. Bandoleros dirigidos por el chino Chang asolaban la región robando y asesinando campesinos. Cienfuegos logra capturarlo y lo fusila junto con otro delincuente que había sido encontrado culpable de violación. La persecución de bandidos se toma en la Sierra Maestra como una tarea más de la revolución.

Estratega de la retaguardia
A mediados de 1957, el Che comienza a poner en práctica su plan de desarrollo de la retaguardia. Su idea de crear una base permanente de apoyo a la guerrilla encuentra sus primeras estructuras de progreso. La fabricación de un horno para producir pan y el pequeño hospital de campaña instalado en la sierra son los embriones de esa retaguardia que Guevara piensa construir con el tiempo. Con la incorporación de Geonel Rodríguez y Ricardo Medina, que portan un mimeógrafo, se pone en marcha uno de los proyectos más caros del Che: desarrollar un periódico producido totalmente en la Sierra Maestra. Días después aparece el primer numero de "El Cubano Libre", donde el Che firmará con el seudónimo de "El Francotirador".

Con respecto a la formación de una retaguardia estable, es notoria la carta que con fecha 24 de noviembre el Che envía a Fidel. En ella describe los avances que su columna ha hecho en la zona de El Hombrito. En este sentido el Che expresa: "Decidimos entonces crear una base de operaciones fija en El Hombrito y Zarzal y crear allí nuestra industria pesada. Tenemos ya la armería funcionando a todo trapo, aunque no se ha podido hacer el morterito por la mala asistencia de Bayamo, que no manda materiales. Encargué la fabricación de dos modelos experimentales de ballestas lanzagranadas que creo que pueden dar buenos resultados. Ya se han fabricado varias minas muy potentes, pero no ha explotado ninguna todavía y el ejército se apoderó de una. La maquinaria de zapatería está instalada y capacitada para fabricar toda clase de implementos de talabartería y zapatería, pero no se han recibido los materiales. Tenemos dos embriones de granja para la cría de puercos y aves de corral; se ha construido un horno de pan que tirará probablemente el primer kake al día siguiente de escrito esto, aniversario del embarque que nos hiciste. Hemos iniciado la construcción de una presa pequeña para dar energía hidroeléctrica a esta zona. Se creó un hospital estable, se va a iniciar la construcción de otro en buenas condiciones higiénicas. Los materiales ya están donados. Toda la zona se está cubriendo de refugios antiaéreos. Tenemos la intención de aguantar a pie firme y no ceder este lugar por nada".

Combate de El Hombrito
Cuando el teniente del ejército batistiano Sánchez Mosquera inicia la persecución de rebeldes en la Sierra Maestra, Guevara le prepara emboscadas por todo su territorio. Con el objetivo de provocar a las avionetas de reconocimiento del enemigo, el Che hace construir dos banderas con consignas revolucionarias que Guevara hace desplegar en dos claros existentes entre las sierras. Una en las alturas de El Hombrito y otra en la Corcoba. La mayor de las banderas tenía seis metros de largo y en su centro se leía una leyenda donde el Movimiento 26 de Julio saludaba para las fiestas de fin de año. La situación en la sierra es tensa por la permanencia de la tropas de Mosquera, que se ensañan permanentemente con los campesinos y los hacen pasar como bajas producidas a los insurgentes. En Mar Verde, Guevara descansa por primera vez en una cama que le ha sido prestada por un campesino. Un mensajero trae la noticia sobre la presencia de soldados de la avanzada de Mosquera a pocos metros del campamento guerrillero. Camilo estaba ausente con su tropa, y el Che había perseguido a Sánchez Mosquera por todo El Hombrito montándole emboscadas en las que el militar nunca había caído y aunque no contaba ese día con hombres suficientes como para dar batalla franca, de todas maneras el Che no deja pasar la oportunidad y tiende un cerco sobre las casas donde descansaban las fuerzas de Sánchez Mosquera y los posibles caminos que podrían utilizar para escapar. Guevara inicia el ataque disparando un tiro con su pistola. El tiroteo es nutrido y se centra en la casa donde las fuerzas de Mosquera son mayores. El Che es informado de que el joven Joel se encuentra gravemente herido al costado de un camino cercano al mar. Che sale inmediatamente en su busca, cruza el fuego enemigo, levanta al guerrillero herido y lo pone a salvo. Unos soldados que tenían en la mira al jefe guerrillero no se atrevieron a dispararle cuando el resto de los rebeldes comenzaron a llamarle Che. Los soldados de la vanguardia se rinden y de ellos obtiene Guevara la posición exacta de Mosquera. Guevara decide hostigarlo hasta que llegue la noche y entonces lo atacará con todas sus fuerzas. Una columna gubernamental llega por sorpresa en apoyo a Sánchez Mosquera, rompe el cerco guerrillero y mata en la acción a Ciro Redondo. Los insurgentes se ven obligados a huir nuevamente hacia las sierras. Ya en la base de El Hombrito, el Che decide defenderla hasta con el último hombre de su columna. Paso previo a la defensa, Guevara hace trasladar a los heridos a La Mesa, ubicada en zonas de difícil acceso. A pesar de las intenciones iniciales del Che, en poco tiempo su columna se ve obligada a abandonar El Hombrito. Las tropas de Sánchez Mosquera lo persiguen a pocos metros, pero a cada intento de avance de las tropas gubernamentales los rebeldes los reciben con una nueva emboscada. En una de ellas, Guevara recibe un tiro en el pie izquierdo. Cantinflas, un combatiente de apellido Oñate a quien se le había trabado el fusil, se acerca hasta el Che, que está tendido en el suelo. Guevara le destraba el arma y le ordena que siga disparando. Al momento Cantinflas cae herido al lado de su comandante que, arrastrándose, llega hasta donde estaba el resto de sus hombres. Guevara ordena que el grueso de la tropa al mando de Ramiro se retire hasta donde se encuentra Fidel. El se quedará a montar otra emboscada con Camilo y su pelotón. Pero el combate nunca se producirá pues las fuerzas de Sánchez Mosquera han decidido retirarse. La base de El Hombrito que tanto esfuerzo les ha costado al Che y a sus hombres construir, ha sido destruida por los soldados en unas horas.

Creación de "Radio Rebelde"
Después de la derrota de El Hombrito, la meta principal del Che es construir un nuevo campamento base y permanente. Elige la zona de La Mesa para realizarlo. En poco tiempo lo logra, hasta llega a conseguir un generador y un mimeógrafo de mejor calidad que el anterior para poder editar nuevamente el "Cubano Libre". Los planes de Guevara incluyen la puesta en marcha de una radio que transmita desde la sierra a todo Cuba, para lo cual se pone en contacto con el técnico Eduardo Fernández, que participa activamente en el 26 de Julio en Bayamo. En la segunda mitad de febrero la planta está lista para operar.

El 24 de febrero de 1958 sale al aire por primera vez Radio Rebelde, el mensaje dice: "Aquí, Radio Rebelde, la voz de la Sierra Maestra, transmitiendo para toda Cuba en la banda de 20 metros diariamente a las cinco de la tarde y a las nueve de la noche". En marzo de 1958 el ejército rebelde crea dos nuevas columnas, la 3ª al mando de Almeida y la 6ª dirigida por Raúl Castro, que dirigirán sus aciones hacia Santiago, la capital provincial. Por estos tiempos es que por primera vez el Che decide formar una pareja. La elegida es una campesina mulata de 18 años de nombre Zoila Rodríguez, quien ya es madre de una pequeña niña. La relación no durará mucho, apenas unos cuantos meses, pero alcanza como para que la muchacha se mude al campamento y comparta una casita con el Che. Por aquel tiempo, el periodista argentino Jorge Ricardo Masetti ha conseguido entrevistar a Fidel Castro y a su compatriota Ernesto Guevara, con quien traba amistad. Las entrevistas formarán parte de un libro que llevará el título "Los que luchan y los que lloran".

Una de las peores valoraciones de la Dirección Nacional del 26 de Julio es la concerniente al llamado a la huelga general en las ciudades, apoyada por el accionar guerrillero que bajaría al llano en un intento de acabar con el gobierno de Batista. El 9 de abril de 1958 comienzan las acciones. Se toma una estación de radio en La Habana, desde donde se transmite una proclama de Fidel llamando a la huelga general. Casi todo falló en las ciudades por la falta de coordinación entre los diferentes grupos participantes. Al tercer día las fuerzas rebeldes comprendieron el fracaso de la huelga, que había producido innumerables bajas en enfrentamientos que en definitiva habían levantado la moral del ejército de Batista, que consideraba el aplastamiento popular como un triunfo. La huelga de abril había fracasado por completo. En poco tiempo el ejército de Batista, cebado por la victoria sobre la huelga, enviará sus fuerzas con el propósito de cercar y destruir a las columnas guerrilleras de Fidel. La situación cambiaría radicalmente. Fidel ordena en prevención el traslado de las instalaciones de Radio Rebelde a la zona de La Plata, donde vuelve a estar en el aire a principios de mayo.

La ofensiva de Batista
En mayo de 1958, los planes de defensa elaborados por Fidel comienzan a efectivizarse. El Che pasará esta etapa apartado de su columna y pendulando desde la escuela de soldados, donde se acelera la preparación de los combatientes en Minas del Frío y Radio Rebelde, donde Fidel ha instalado su cuartel general de operaciones. Fidel se ocupa personalmente de los detalles de la preparación de la defensa ante la inminencia del avance de las tropas de Batista. El 19 de mayo se produce el primer encuentro entre los ejércitos en el poblado de Las Mercedes. El 25, una ofensiva general de las fuerzas gubernamentales avanza sobre la sierra. Son 14 batallones apoyados por artillería y blindados. Sánchez Mosquera al mando de dos batallones se ocupará de Santo Domingo y La Plata. El comandante Corso se dirige con su tropa hacia Las Mercedes. Una tercera columna compuesta por tres batallones accede a la región desde el mar. La idea es que en un atenazamiento los tres grupos provoquen un desplazamiento de los insurgentes hasta la zona de La Plata donde se intentará aniquilarlos. Fidel, por su parte, contaba con cuatro columnas al mando de Crescencio Pérez, Almeida, Ramiro y el Che que encabezaría la flamante "columna 8" integrada por los inexpertos alumnos de la escuela. Camilo se encontraba en el llano con sus hombres. Las columnas guerrilleras formaron un cerco de defensa alrededor de la comandancia. En la Herradura se producen los primeros combates que se mantendrán todo el día. Al anochecer cesan las acciones. Los gubernamentales han tomado Las Mercedes y siguen avanzando. Fidel, contrariando todas las normas de seguridad, toma personalmente la dirección de la defensa. Ameijeiras y Ramiro detienen a los soldados después de seis días de intensos combates. Julio encuentra a los rebeldes en franco retroceso y los hombres del ejército de Batista consolidados en Las Mercedes. El Che coordina las operaciones entre los diferentes frentes donde se lucha intensamente. Fidel teme lo peor, la línea de la llamada "Habanita" está a punto de quebrarse. Fidel ordena el abandono de la zona de La Mesa y llama con urgencia a Camilo. Almeida retrocede y suma fuerzas con Ramiro y Guillermo García. El 20 de junio las fuerzas gubernamentales presionan en todos los frentes. Fidel decide reagrupar sus efectivos y con ellos intentar una última defensa. De fracasar, el jefe de la revolución cubana ordenará a sus hombres disolver las columnas, que implicaría de hecho el retorno al punto de partida de la invasión. Los guerrilleros temen que la derrota de sus fuerzas traiga aparejado una represión generalizada contra los campesinos que los militares identifican como la fuente de alimentación de la guerrilla. Castro sabe que está en juego no solo el destino de sus fuerzas, sino también gran parte de las vidas de los pobladores de la zona. 

Las tropas de Batista controlan Las Mercedes, Las Vegas, la totalidad de los accesos a la costa, Santo Domingo, Las Minas del Frío y cercaban La Plata. Los acontecimientos hacen predecir lo peor. La comandancia puede caer en cualquier momento y el desbande es la posibilidad más cercana. El 23 de junio se produce un hecho fundamental que comienza a revertir la situación. Ramón Paz, con su grupo, embosca a un pelotón batistiano cuando éstos están por cruzar el río de La Plata causando gran cantidad de bajas entre los gubernamentales. Fidel forma pequeños grupos que a marcha forzada acuden a los lugares donde los militares producen la mayor presión sobre las líneas rebeldes. El arribo de Camilo con sus hombres inyecta oxígeno a las agotadas fuerzas rebeldes que han sido obligadas a duplicar esfuerzos para detener el avance de Mosquera, que el 28 de julio se enfrenta con las tropas de Lalo Saldiñas en Santo Domingo. El resultado del enfrentamiento es favorable a los rebeldes que le producen 20 bajas. Guevara, a instancias de Fidel, toma el mando de una pequeña fuerza que hostiga a las tropas que se encuentran en las Minas. El 11 de julio, mientras los gubernamentales ocupan la zona de Minas del Frío donde funciona la escuela, Fidel con sus hombres pone sitio a El Jigüe. El 22, después de un prolongado sitio, Castro ofrece la intermediación de la Cruz Roja para que los soldados de Batista se rindan a sus fuerzas. En Las Vegas, las tropas rebeldes hacen entrega de 253 prisioneros.

Recuperación de la Sierra Maestra
En julio de 1958, la movilidad de las pequeñas guerrillas dentro del cerco planificadas por Fidel y coordinadas por Guevara han rendido sus frutos. De cercados casi al borde de la rendición, los rebeldes se han convertido en sitiadores que ponen condiciones de rendición de sus enemigos. El desarrollo de la batalla favorece de pronto claramente a los revolucionarios, que comienzan a avanzar sobre las fuerzas gubernamentales obligándolas a retroceder. Che, que sitia al capitán de las fuerzas batistianas, Durán, lo conmina a la rendición en un encuentro a medio camino entre las fuerzas en pugna. Durán le ofrece a Guevara toda la comida que posee a cambio de un corredor para evacuar sus fuerzas. El Che le ofrece media hora para rendirse incondicionalmente. Poco más tarde, los gubernamentales salen de sus posiciones apostados por una tanqueta en busca de una ruptura del cerco. La tanqueta se rompe y es abandonada por los soldados. Los insurgentes capturan a una gran cantidad de enemigos y el resto huye protegidos por la selva. Ante los resultados positivos y aprovechando el desconcierto de las tropas de Sánchez Mosquera, Fidel ordena la recuperación de Las Mercedes. 

Los correos rebeldes informan sobre la llegada de una columna de soldados apoyados por blindados por el camino de Sao Grande. El 5 de agosto la columna batistiana es detenida por los guerrilleros que la hostigan permanentemente. El 7 del mismo mes los gubernamentales se repliegan. El 10, Fidel impulsa una gestión ante el coronel Neugart de las fuerzas de Batista para entregar sus prisioneros ante la Cruz Roja. El Che, Celia y Fidel se sentarán a la mesa de negociaciones con el militar, que pregunta sin tapujos a Fidel sobre el efecto que causaría la noticia sobre un golpe militar que derrocara al dictador Batista. 

En dos meses, los rebeldes han recuperado la totalidad de la Sierra Maestra, le han producido más de mil bajas a las fuerzas gubernamentales, han obtenido gran cantidad de armas abandonadas por los enemigos, entre ellas un tanque. Entre los rebeldes se produjeron 50 bajas en las que figuraban Ramón Paz, René Ramos Latour y Geonel Rodríguez, uno de los redactores del diario el "Cubano Libre".

Preparando la contraofensiva
Lejos de licenciar a sus tropas para un descanso merecido después de los combates feroces ocurridos en la sierra, Fidel piensa en aprovechar el golpe psicológico y militar iniciando una contraofensiva. Su plan es en extremo ambicioso. La campaña tendría como objetivo un desplazamiento hacia el centro de la isla. Santiago de Cuba, Pinar del Río y la provincia de Las Villas en las sierras del Escambray, adonde el Che conduciría su recientemente creada 8ª columna "Ciro Redondo", serán los objetivos principales. El motivo: crear un foco que divida la atención de los ejércitos de Batista, ya que hasta ese momento los militares concentraban todas las fuerzas operativas en la Sierra Maestra y, por otro lado, extender la influencia revolucionaria a otras zonas del país. Guevara recorrerá la mayor parte de los 554 kilómetros que lo separaban de su objetivo en 47 días y haciendo la mayor parte del trayecto a pie. Sólo en algunas oportunidades, los guerrilleros contaron con la suerte de transportarse en camiones o mulos a través de los impenetrables pantanos del camino hacia la provincia de Las Villas. Una cadena de arrozales y pequeños montes formaban el paisaje de aquella aventura expedicionaria inédita. Camilo Cienfuegos caminaría paralelamente a la columna del Che en dirección a Pinar del Río. 

Radio Rebelde transmite, el 18 de agosto de 1958, el comunicado de Fidel anunciando, como un claro desafío a las fuerzas de Batista, la finalización de la ofensiva militar del gobierno dictatorial y la pronta salida de columnas guerrilleras organizadas en la Sierra Maestra hacia diferentes objetivos en todo el país. El Che selecciona a sus hombres unos días antes de partir. Entre los elegidos se encuentran Ramiro Valdés, que pasará a ser el segundo de Guevara. Joel Iglesias y René Rodríguez, ex sobrevivientes del Granma. También serán de la partida los doctores Vicente de la O y Oscar Fernández Mell. Zoila Rodríguez intentará sumarse como voluntaria a la columna del Che, pero éste no se lo permitirá. Sin decirlo, Guevara ha terminado su relación con la muchacha.

Larga marcha hacia Las Villas
El 22 de agosto de 1958 parte Camilo Cienfuegos al mando de la columna 2 "Antonio Maceo" rumbo a Escambray. Guevara lo seguirá el día 30 con 150 hombres bajo su mando, cuando el ciclón Daisy desata una tormenta de viento y agua que encorva los cuerpos de los expedicionarios. Los días de marcha se suceden sin novedad. Muchos van descalzos y otros con los zapatos destrozados. Guevara viaja a caballo, lo mismo que Joel, que todavía no se ha recuperado de sus heridas. La columna consigue tres camiones que deben abandonar casi inmediatamente empantanados en los caminos intransitables del llano. Un nuevo meteoro asuela Cuba. Esta vez se trata del Ella, que si bien dificulta la marcha de los hombres, por otro lado mantiene a los aviones alejados de la zona. La columna llega hasta el primer gran río. Se trata del Cauto, que está tan crecido por las intensas lluvias que parece inexpugnable. Les toma ocho horas cruzarlo. En la otra orilla consiguen 90 cabalgaduras en la finca del Jardín, que agiliza un poco la marcha. En los primeros días de setiembre los expedicionarios cruzan el río Salado. La escuadra de "los descamisados" al mando de Armando Acosta y creación del Che, comenzará a castigar los actos de indisciplina que se generen entre la tropa. El solo hecho de que se haya creado dicha escuadra, indicaría que las condiciones en tal sentido dejarían mucho que desear. 

A las cuatro de la mañana del 7 de setiembre, camino a la arrocera Bartes, la fila de guerrilleros cruza el río Jabobo, frontera entre Oriente y Camagüey. Guevara luce sus dotes de nadador cruzando varias veces el río llevando provisiones y armas. En la arrocera, su dueño, de origen norteamericano, sirve una espléndida mesa para recibir a los jefes rebeldes. A pesar del hambre que traían Guevara y sus hombres, ante la negativa del Che de servirse alimentos, nadie prueba bocado. 

La columna abandona Bartes en horas de la noche. Ramiro hace vanguardia hacia un latifundio llamado La Federal montado en una camioneta donde, sin saberlo, lo esperaba un pequeño destacamento militar privado comandado por un cabo de la guardia que había montado una emboscada. Un rebelde, Marcos Borrero, resulta muerto en la primera andanada que parte de la casa principal del latifundio. Ramiro es obligado a retroceder y va en busca del Che. Los soldados, ante el avance de los rebeldes, terminan rindiéndose.

El teniente coronel Suárez Suquet, enviado especialmente a la zona para acabar con la fuerza insurgente que bajó de la Maestra, despliega el operativo que intentará cercar y aniquilar la columna 8 del ejército rebelde. La persecución comienza. Cuanto más avanza Guevara hacia su objetivo más se entierran sus hombres en el barro. Hay momentos en que los rebeldes caminan durante horas con el agua hasta el cuello, duermen en cayos húmedos alrededor de los árboles, que al desmoronarse dejan caer a los combatientes al agua en medio del descanso. En varias oportunidades los hombres se ven obligados a dormir con medio cuerpo bajo el agua y la otra mitad a merced de los mosquitos y las alimañas. El problema principal de la tropa al mando de Guevara comienza a ser la falta de zapatos. Los médicos se dedican durante los descansos a recomponer las plantas de los pies de los hombres, que literalmente se encuentran destruidas de tanto andar. Guevara divide la columna en pequeños pelotones que avanzan a través de los pantanos. El cerco que el teniente coronel Suárez Suquet va armando en torno de los rebeldes crece día a día. Los hombres del Che van encontrando con más asiduidad patrullas y transportes de tropa en camiones. Guevara se orienta a través de su brújula porque desconoce el terreno donde se mueve. Algunos baquianos lo ayudan a cruzar algunas zonas y luego lo abandonan o se pierden en el monte. 

En la noche del 11, Guevara y sus hombres caerán en una nueva emboscada. El pelotón de vanguardia encuentra un transporte rural abandonado y algunos de los rebeldes se acercan para intentar apoderarse de él. Los gubernamentales ocultos en unas casas disparan contra ellos. El resto de la columna que se transportaba en camiones salta al camino y toma resguardo entre los árboles. Guevara ordena a sus hombres de vanguardia resistir el ataque mientras el resto de la tropa ,en pequeños grupos, se interna en el monte. El tiroteo se registra a la vera de una vía férrea, la llegada de un tren pone en alerta al comandante, que ordena a sus hombres disparar sobre el transporte. Al comprobar que no transporta tropas cancela la orden. Los rebeldes se van reuniendo al amparo de los árboles que los cubren de los aviones y sus bombas. A la mañana siguiente la columna reinicia la marcha. El 17 de setiembre la vanguardia arriba a la finca La República abandonándola esa misma noche. La tropa de Guevara se encuentra en pésimas condiciones y él sufre constantes ataques de asma.

El cansancio se ha apoderado de los guerrilleros y los duerme sobre sus caballos, en el agua, parados, cuando intentan cubrir sus guardias y hasta haciendo sus necesidades fisiológicas más elementales. La comida se ha terminado. Acosta y Rivalta, miembros del partido comunista cubano, pierden importante documentación que cae en poder de la inteligencia de Batista. Lo que le permitirá al régimen en una conferencia de prensa y en diferentes programas radiales mostrar públicamente las pruebas sobre una conspiración internacional comunista que intenta apoderarse de Cuba. Entre los papeles extraviados por los rebeldes pertenecientes al PSP, se encontraban todas las direcciones y los nombres de los miembros que formaban parte de la columna 8. 

El 29 de setiembre el teniente coronel Suárez Suquet al mando de cinco compañías le ha puesto el cerrojo al cerco. Se producen escaramuzas en la retaguardia y Guevara ordena el inmediato repliegue hacia la zona de pantanos. Allí se quedarán esperando el accionar de los soldados, que han preparado emboscadas cada cien metros formando un círculo perfecto alrededor de los revolucionarios que se encuentran metidos en el pantano con el barro hasta el cuello. Che envía patrullas en busca del lugar más débil del cerco. Rogelio Acevedo encuentra una ruptura cerca del embarcadero de Baraguá e informa inmediatamente a su comandante del hallazgo. De a uno los 150 combatientes que conforman la expedición, cruzan el río con los fusiles sobre las cabezas hasta abandonar el cerco y continúan la marcha hacia las alturas del Escambray, en la provincia de Las Villas. Pelotones enviados por el Directorio Revolucionario salen en busca del Che y sus hombres. Igual actitud adoptan las fuerzas del 26 de Julio que no comprenden el retraso del contingente dirigido por Guevara. Por fin el 7 de octubre de 1958 la columna hace contacto con los insurgentes que operan en el Escambray. A marcha forzada y con el apoyo de fuerzas del Directorio y del 26 de Julio que desorienta a los gubernamentales con sus hostigamientos, el Che Guevara y sus hombres, con las escasas fuerzas físicas que les quedan, arriban a su anhelado destino montañoso del Escambray y ponen un tapón en el medio de Cuba que separará a Fidel Castro de sus enemigos.

En el Escambray
A mitad de octubre de 1958, después de los agotadores días de marcha desde la Sierra Maestra, Guevara inicia sus primeros contactos con las fuerzas insurgentes que operan en el Escambray. La situación en los centrales cubanos desconcierta al comandante argentino. Impera en la región una virtual guerra entre las diferentes organizaciones en la aspiración por controlar la dirección revolucionaria.

Guevara, por iniciativa de Fidel Castro, cuenta en esta etapa con un selecto grupo de hombres que conforma su custodia personal. Jorge Argudín, el joven Alberto Castellanos, Harry Villegas (El Pombo), Hermes Peña, Eliseo Reyes (San Luis), Carlos Coello (Tuma) y Alberto Fernández (Pachuco). La mayoría de ellos lo acompañarán en sus aventuras internacionalistas por el Congo y otros correrán la misma suerte que su jefe en Bolivia. 

La columna 8 del ejército rebelde al mando del comandante Guevara acampa en el Cantú. El Che ordena un descanso para sus hombres mientras él se dedica a contactar a los dirigentes de las diferentes fuerzas que operan en la región. La principal meta política del Che es poner a las organizaciones, especialmente al 26 de Julio, bajo su mando para comenzar lo antes posible a operar militarmente contra los cuarteles gubernamentales que Batista tiene destacados en la zona. Se acercan las elecciones con las que el dictador pretende legitimar su gobierno, y el Che quiere darle una respuesta militar a esas pretensiones. 

Los primeros contactos del médico argentino se realizan con Manuel Quiñones, del PSP comunista, Leonor Arestuch y el dirigente obrero Joaquín Torres, que representan al 26 de Julio urbano en la provincia de Las Villas, y con Pompilio Viciedo y Sindo Naranjo, que conducen una pequeña fuerza guerrillera que opera en la región. Guevara pide medicinas para sus hombres pero, sobre todo, informes sobre el estado y la conformación del II Frente, la fuerza más poderosa que opera en ese momento en el Escambray dirigida por Eloy Gutiérrez Menoyo y un comandante de apellido Carreras quien, enterado del arribo del Che, le envía un comunicado anunciándole su decisión de repeler "cualquier grupo armado que pretenda luchar en estas zonas sin previo acuerdo o autorización del estado mayor del II Frente". Y que esa fuerza extraña será en un primer momento "advertida", y luego "expulsada o exterminada por el ejército del II Frente". El Che, lejos de amedrentarse por las advertencias, inicia los contactos con los cabecillas de la organización. Sorí Hernández, un capitán del II Frente, y Ernesto Guevara se reúnen para intentar dirimir diferencias. Este será el primer contacto que el Che mantenga con representantes del grupo, que sólo le sirve para comprender las distancias que separan a las fuerzas y lo difícil que será llegar a un acuerdo con ellos.

La columna 8 se pone nuevamente en marcha buscando una zona más segura en el monte. El Che, al igual que en la Sierra Maestra, mantiene como objetivo la construcción de una retaguardia estable en una zona liberada que cuente con, por lo menos, un hospital, una radio y distintas fábricas incipientes que suministren el equipamiento necesario como para no depender tanto de los aportes del "llano" del que el argentino siempre ha desconfiado. Guevara elige las alturas "Del Obispo" para instalar su campamento base, desde allí se podía controlar los movimientos de la ciudad cercana de Sancti Spiritus. 

Al poco tiempo se produce el segundo altercado entre las fuerzas de Guevara y las del II Frente. Los hombres de la columna del Che han gastado sus zapatos en la caminata de 500 kilómetros desde la Sierra Maestra hasta el Escambray. El Movimiento 26 de Julio urbano ha enviado una partida de este elemento indispensable que había caído, sin muchas explicaciones, en los pies de los hombres del II Frente. Las tensiones aumentan y un encuentro entre los comandantes Guevara y Carreras se torna indispensable. El segundo se presenta ebrio a una reunión organizada por el Che. De las deliberaciones, el médico argentino se lleva la sensación extraña de que con el tiempo, de no llegar a un pronto acuerdo, tendrá que combatir con más intensidad al II Frente que a Batista.

El segundo objetivo de Guevara es poner bajo su dirección a la fuerza del 26 de Julio compuesta por 200 hombres, que bajo el mando del obrero azucarero Víctor Bordón operan en el Escambray. En Las Piñas, bajo el condicionamiento de un ataque de asma que casi no le permite hablar, el guerrillero argentino logra, después de una larga arenga a los campesinos, sumar a 100 soldados y a su comandante a la columna 8 del ejército rebelde. El resultado no podría haber sido mejor; se unifica el mando bajo la dirección del Che, Bordón cambia de grado militar, de comandante pasa a capitán y se licencia a los hombres que no aceptan la nueva situación organizativa. Bordón mantendrá desde ese momento una fidelidad absoluta hacia su nuevo comandante subordinándose a la experiencia y capacidad militar del argentino. Pero al Che le falta todavía incorporar a la gente del Directorio Revolucionario. En Dos Arroyos y El Algarrobo, bastiones del Directorio donde se realizan las primeras reuniones con el 26 de Julio, Guevara se encuentra con que gran parte de los proyectos de retaguardia por él soñados ya han sido realizados por la tropa de los comandantes Rolando Cubela, Tony Santiago, Mongo González y Faure Chomón, del Directorio. La organización cuenta con una escuelita campesina, barracas y una armería. Además, Guevara se encuentra con una verdadera vocación de unión entre los dirigentes del Directorio, pero a la vez, con un absoluto rechazo a formar parte de un ejército donde participe el II Frente al que el Directorio Revolucionario considera "una organización de bandidos y asesinos reunidos con fines de enriquecimiento personal". Guevara pretende sumar a toda las fuerzas existentes con un solo objetivo, el de derrocar a Batista, por lo que propone llegar a un acuerdo entre el Directorio y el 26 de Julio y, por su lado, él intentará de alguna manera llevar al II Frente a apuntar sus armas contra el dictador cubano. Esta decisión hace que el Che vuelva a mudar a sus hombres a una región llamada Gavilanes, en el este, donde operan las fuerzas del Directorio y abandona la zona oeste, donde desarrollan sus actividades los hombres del II Frente. En estas reuniones el médico argentino atenderá a un herido de nombre Víctor Dreke, quien cruzará varias veces destino con el Che.

La visión estratégica de Guevara lo lleva a entrevistarse con el coordinador del 26 de Julio en la zona de Las Villas, Enrique Oltuski, quien comienza la conversación con el comandante Guevara desde el plano de las disculpas. Oltuski explica al Che el error que ha cometido al valorizar al II Frente como el aliado principal del 26 de Julio. Porque Gutiérrez Menoyo se había subordinado en un primer momento a la dirección de Fidel, pero que luego había utilizado ese espacio para robar cuanta provisión llegaba a la zona. Por otro lado el dirigente del 26 de Julio conoce la vocación política del Che, y aunque no desconfía de él particularmente, mantiene una distancia con los miembros del PSP comunistas a los que considera vacilantes.

Guevara manda mensajeros para intentar una reunión con Menoyo; lo único que consigue es reunirse en los Gavilanes el 23 de octubre de 1958 con un capitán del II Frente, de apellido Peña, que intenta durante toda la reunión desvalorizar al Che y a sus fuerzas. El comandante argentino, fastidiado, pone un claro ultimátum que está ligado a su decisión de comenzar la ofensiva militar en la zona. El Che advierte: "Si ustedes (...) no han tomado Güinía de Miranda en cinco días, nosotros vamos y lo tomamos". En el anochecer del 26, antes de que se cumpliera el tiempo establecido en la amenaza, ya andaba Guevara con sus fuerzas atacando el destacamento militar defendido por 15 soldados gubernamentales. El comandante argentino divide sus fuerzas en cuatro pelotones que se acercan al cuartel de Güinía de Miranda protegidos por la oscuridad. Guevara dispone emboscadas en los caminos de acceso a la pequeña ciudad para detener eventuales refuerzos. La señal de ataque estará dada por el disparo de un bazuca que a juicio de Guevara causará los suficientes daños en el edifico como para permitir un fácil acceso posterior a las instalaciones militares. Los dos primeros disparos del bazuca salen tan altos que van a parar a la selva. Del cuartel responden con nutrido fuego de armas largas. Amengual y Cabrales, dos combatientes de uno de los pelotones de Guevara, caen muertos al intentar lanzar unas bombas incendiarias sobre el edificio de chapa que es defendido por las fuerzas de Batista. El Che corre hasta donde se encuentra el combatiente que porta la bazuca, le arrebata el arma y parado sobre una pequeña loma con las balas zumbándole por encima de la cabeza, intenta hacer puntería sobre el edificio. Las granadas no detonan, Guevara aprieta el gatillo una y otra vez sin resultado alguno. El Che se enfurece y no ceja en su intento. Por fin el proyectil decide abandonar el bazuca y se incrusta en medio del cuartel matando a uno de los soldados. Guevara no se equivocaba, el efecto de la explosión levantó casi inmediatamente las manos de gran parte de los soldados que participaban de la defensa y pusieron en fuga al resto. A las cinco de la mañana los guerrilleros entran en el pueblo que los recibe con vítores.

Con excepción del II Frente, Guevara ha logrado poner de una u otra manera a los insurgentes del Escambray bajo su influencia. Además de su escuadra de "los descamisados" Guevara, a iniciativa de El Vaquerito y Figaredo, forman el "pelotón suicida", que hará historia en la guerrilla cubana. En Caballete de Casa, en el lugar más inexpugnable de la selva, Guevara organiza la escuela de reclutas. Las otras dos bases guerrilleras estarán asentadas en El Pedrero y Gavilanes.

La propuesta al pueblo cubano por parte del 26 de Julio como respuesta a las intenciones electorales impulsadas por el gobierno de Batista para el 3 de noviembre de 1958, era la abstención. Además se había elaborado un plan de sabotajes y acciones propagandísticas y armadas que se desarrollaría tanto en las sierras como en las ciudades. En el Escambray, el frustrado ataque al destacamento militar de Banao en el oeste de la provincia de Las Villas será uno de los pocos objetivos que Guevara y sus hombres no lograron concretar. Después de un hostigamiento que duró toda la noche, los guerrilleros se retiraron casi al amanecer, sin poder apoderarse del cuartel. Se impidió sí, en casi toda la zona del Escambray, que los votantes concurrieran a las urnas. Las estadísticas mostraban una concurrencia general de la ciudadanía a los puestos donde se sufragaba, en toda Cuba, de un 30%, que no le otorgaba al recientemente gobierno elegido un mínimo grado de sustento. Este resultado no mide sin embargo el cuenteo fraudulento de las boletas que otorgaron el triunfo al candidato de Batista, Rivero Agüero. 

Un hecho fortuito hace que Ernesto Guevara conociera a su segunda esposa. Una comitiva del 26 de Julio urbano sube a la sierra para entregar 50 mil pesos al comandante de la columna 8. Serafín Ruiz de Zárate acompañado por Martha Lugioyo, Graciela Piñeira, Cuco Rodríguez de la Vega y Aleida March Torres arriban a la base de Pedrero, cumplen con su cometido y cuando están a punto de iniciar el camino de regreso a Santa Clara, son alertados sobre la persecución ordenada por la policía de Batista contra Aleida March y Ruiz de Zárate, que deben permanecer en la sierra para resguardar sus vidas. Allí se inicia la relación Guevara-March, que se formalizará en diciembre de 1958.

La base de Caballete de la Casa, a cargo de Pablo Rivalta, se había convertido en la retaguardia que el Che soñara para la guerrilla en el Escambray. Dentro de su perímetro ya se contaba con una comandancia, planta de radio, talleres, talabartería, hojalatería, una fábrica de cigarros de hoja y una armería al estilo Guevara que ya estaba trabajando en proyectos impulsados personalmente por el comandante. La zona liberada era ya una realidad. Por orden del Che, Vicente de la O comienza a aplicar en toda la zona liberada la reforma agraria con su consecuente distribución de tierras entre el campesinado. Mientras que en el este la reforma se llevaba a cabo a rajatabla, en el oeste, bajo la influencia del II Frente, a las tierras expropiadas que se entregaban a los campesinos, los lugartenientes de Gutiérrez Menoyo le cobraban un tributo, lo que provocó un verdadero disgusto al Che que iba agotando la paciencia con respecto a sus vecinos territoriales. Un hecho militar colma el vaso. El Che denuncia ante el Directorio Revolucionario en San Blas, una agresión por parte de la gente del II Frente a un capitán de su columna, por lo que descarta desde ese momento toda posibilidad de seguir intentando la colaboración de esa organización en el futuro revolucionario. Esta información negativa va acompañada, en la misma carta, de un informe sobre la incorporación de la guerrilla de Yaguajay perteneciente al comunista PSP y de toda la estructura urbana con que esa fuerza cuenta en el llano. La situación es tan tensa entre las dos fuerzas rebeldes que el Directorio convoca al Che a una reunión para discutir conjuntamente la situación. La reunión se desarrolla en la población de Las Glorias, donde ante la inminencia de la ofensiva del ejército sobre la región se decide ignorar las agresiones del II Frente e intentar un pacto para coordinar las fuerzas en la defensa contra Batista. Además, en la reunión se planifican las acciones militares futuras en las que participaría la columna del Che y fuerzas combinadas del Directorio. Días después, Guevara ocupará Cabaiguán, donde se toman la radio y las instalaciones de la compañía de teléfonos. 

La pérdida de influencia del gobierno de Batista en el Oriente se acentuaba. Los guerrilleros habían destruido los puentes sobre las principales carreteras controlando las vías fluviales y dominaban la mayoría de las rutas de acceso que comunicaban a la capital con la zona liberada. La gente de la Sierra de Escambray se prepara para recibir una ofensiva gubernamental que no estaba dispuesta a entregar gratuitamente el territorio ocupado por los guerrilleros de la columna 8. Batista ha encargado a dos batallones de élite en la lucha antiguerrillera la responsabilidad de terminar con la ocupación del Escambray. Se trata de una fuerza de blindados que apoyarán el accionar de los mil hombres que componen los batallones 11 y 22. La fuerza que los recibirá en la sierra estaba constituida por los 150 combatientes de la columna 8 "Ciro Redondo", 100 hombres que aportaba Bordón y una columna de 75 hombres con que contaba el Directorio. Guevara decidió dirigir la defensa desde Manacas, cerca de El Pedrero. En la madrugada del 29 de noviembre de 1958 las tropas gubernamentales ya se habían apoderado de Santa Lucía y avanzaban sobre Punta Gorda. En Conuco, la banda elástica de hombres que había distribuido el Che sobre el terreno decidió detenerse y frenar al enemigo. Joel Iglesia obliga a soldados y blindados a retroceder hasta la misma Santa Lucía. 

Las fuerzas de Batista se hacen fuertes en el centro y el flanco derecho apoyadas por el fuego de 6 blindados que portaban cañones de grueso calibre. En un lugar llamado "Culo de Perro", Bordón con sus hombres salen al paso de los atacantes y los hacen retroceder. Con el arribo de refuerzos gubernamentales sobre el ala izquierda de las defensas rebeldes de la sierra, se produce un nuevo intento de escalar el Escambray y expulsar a los rebeldes. Camilo Cienfuegos dirige personalmente la defensa. Ocasionalmente, después de la suspensión del sitio de Pinar del Río por órdenes de Fidel, había llegado al campamento del Che para ver a su antiguo amigo y se vio involucrado automáticamente en la defensa. Camilo detuvo el avance de los tanques echando un árbol caído sobre el paso de los blindados y atacó con sus hombres al resto de la columna invasora poniéndola en retirada. En medio del combate, el Che se reúne con Cubela y Castelló, del Directorio, para firmar el 1º de diciembre el llamado "Pacto de Pedrero" mediante el cual se unifica el accionar de las dos organizaciones. Un día después, el Che realiza una celebración para conmemorar el día en que 82 hombres al mando de Fidel Castro desembarcan del Granma en playas cubanas e iniciaban las hostilidades contra el régimen de Batista. 

Coincidente con la retirada de las fuerzas batistianas de la zona, se produce, bajo la operación técnica de Hira Prats, la primera transmisión radial de la columna "Ciro Redondo " desde el Escambray.

El combate de Fomento
El 15 de diciembre de 1958 Ernesto Che Guevara, contrariamente a todo lo previsto por sus enemigos, que imaginan unas fuerzas rebeldes agotadas y descansando después de los intensos combates mantenidos en los centrales, moviliza sus fuerzas combinadas compuestas por la columna "Ciro Redondo" y el Directorio Revolucionario para poner sitio a la ciudad de Fomento, hasta ese momento, el objetivo más ambicioso de la Guerra Revolucionaria. Lo que no saben los gubernamentales es que los rebeldes han agotado sus municiones y que el motivo principal del ataque guerrillero es el intento de tomarlas nuevamente de los arsenales enemigos.

Fomento estaba habitada por 10 mil almas y defendida por 150 soldados del ejército de Batista. Los pelotones rebeldes que estaban al mando de Silva montarían una emboscada en El Nazareno, cortando la ruta que comunicaba la ciudad sitiada con Placetas, y Alfonso Zayas, apoyarían el ingreso a la ciudad de los pelotones de Juan Abrantes al mando de una fuerza del Directorio. Además participarían Joel Iglesias y Manuel Hernández al mando de fuerzas pertenecientes a la columna 8. En la madrugada del 16, Abrantes ingresa a la ciudad por Báes sin encontrar resistencia. Los otros jefes cumplen sin novedad con sus objetivos de acercamiento. El Che personalmente se comunica telefónicamente con el teniente Pérez Valencia, comandante de las fuerzas de Batista -que más tarde se sumaría a los rebeldes participando de la toma de Placetas-, en el cuartel de Fomento, solicitándole la rendición de las fuerzas bajo su mando. El ofrecimiento de Guevara es rechazado por el militar que confía en el envío de refuerzos desde Santa Clara. El día se va y Pérez Valencia comienza a comprender que él y sus hombres han sido abandonados a la buena de Dios por sus camaradas de armas.

Los guerrilleros cuentan con el apoyo de la ciudadanía, que se suma al sitio volcándose masivamente a las calles y participando en muchos casos del hostigamiento a los soldados de Batista. Cuando la noche llega a Fomento, la última resistencia militar en la ciudad está reducida al perímetro del fuerte. En diferentes escaramuzas se ha ido tomando el pueblo y derribando las emboscadas que Pérez Valencia había montado en el hotel Florida, el teatro Baroja y la central telefónica. Los rebeldes sufren dos bajas en los combates; los gubernamentales han perdido 29 hombres entre heridos, muertos y detenidos. 

Guevara concentra sus fuerzas a corta distancia del fuerte. Sus hombres cuentan tan sólo con algunas balas para intentar un asalto. El Che decide esperar. En la madrugada del 17, bombarderos B26 lanzan sus cargas sobre la emboscada montada por Silva y sobre las casas periféricas de la ciudad, causando bajas entre la población civil. Este hecho será denunciado enérgicamente por Guevara ante la Cruz Roja.

El "pelotón suicida" invento de Vaquerito, entra por primera vez en combate. Dos de sus miembros, Amado Morales y Sergio Lemus, se lanzan contra el fuerte disparando sus armas contra los soldados apostados en su techo. Lemus recibe un balazo en la cabeza y muere en el acto; Morales es retirado por sus compañeros al ser alcanzado por las balas disparadas desde la azotea del fuerte. El capitán Joel Iglesias recibe un disparo en la cara y es rescatado milagrosamente por su pelotón bajo una lluvia de balas. Al enterase, el Che acude a la enfermería a ver a su amigo Joel y le ordena al médico que lo asiste "el muchacho no puede morir".

A las cuatro de la tarde del 17 de diciembre de 1958, una bandera blanca flamea sobre los techos del cuartel de Fomento. Las fuerzas de Batista se rinden ante una fuerza invasora que carecía de las balas suficientes como para atacar y que consigue la victoria gracias a la dirección de un jefe que maneja la estrategia militar con la misma destreza que juega al ajedrez. El grueso del botín de guerra está compuesto por dos jeeps, tres camiones, un mortero, una ametralladora calibre 30, 138 fusiles y ametralladoras ligeras. Las piezas más apreciadas encontradas en el fuerte: 9 mil balas y 18 pares de zapatos.

Cabaiguán y Guayos (La ofensiva relámpago)
Con el triunfo en Fomento, el 17 de diciembre de 1958, las fuerzas rebeldes dan un importante paso en la conformación de su ejército. Si bien todavía no pueden mantener una guerra de posiciones, los hombres de la sierra están lo suficientemente bien preparados como para mantener combates elásticos por la obtención de posiciones contra su oponente. Las fuerzas combinadas rebeldes han sido capaces de ocupar una ciudad relativamente poblada, nombrar autoridades locales, sitiar cuarteles, permanecer varias horas en el lugar y dominar las zonas adyacentes sin ser perseguidos por las tropas batistianas que, a estas alturas de los acontecimientos, se encuentran con la moral destruida y sin fuerzas para reaccionar. La guerrilla comienza a ser poderosa en armas y hombres y mantiene zonas liberadas donde no entran los soldados de Batista. Han llevado adelante una reforma agraria aplicada a esas zonas y mantienen una retaguardia que los provee de lo indispensable para mantenerse en lucha permanente. Pero más poderosa aún, la convierte el mito que se ha creado entre la población y sus enemigos sobre la forma en que operan. Las guerrillas no han sido derrotadas en ningún combate. Informes militares obtenidos después de las victorias rebeldes, dan cuenta de lo exagerado de las cifras que los oficiales de Batista pasaban a sus mandos centrales cuando hacían sus evaluaciones. Allí donde habían participado 100 rebeldes, los militares escribían 1.000. El Che era reconocido a la misma hora en diferentes lugares de las sierras, la población comenzaba a considerarlo una especie de místico enviado por alguna fuerza superior para encargarse de la liberación de Cuba.

El Che no se detiene a disfrutar de la victoria sobre Pérez Valencia en Fomento; horas más tarde el 21 de diciembre, ordena la inmediata movilización de patrullas que actuarán como emboscadas que defenderán el territorio ganado tan duramente al enemigo. Por otro lado, como paso previo a su futura acción militar, Guevara envía al teniente Eliseo Reyes (San Luis) a cumplir dos misiones especiales. La primera, dirigida hacia Santa Lucía para intentar detener el avance del escuadrón 38 del ejército de Batista, que formaba parte de un refuerzo enviado a destiempo hacia Fomento para salvar el fuerte; y el segundo, la destrucción de los puentes ferroviarios que dejarían aislado al Oriente de refuerzos y provisiones transportados por ese medio. Los objetivos son logrados en su totalidad. El Che piensa en Santa Clara, donde se encuentra su próximo gran objetivo militar, el regimiento "Leoncio Vidal", al mando del coronel Río Chaviano, pero todavía lo separaban de la ciudad y del jefe militar batistiano, un largo camino repleto de combates.

Mientras Fidel avanzaba desde la Sierra Maestra hacia la ciudad de Santiago ganando velozmente territorios para la revolución y la columna de Camilo Cienfuegos sitia el 19 de diciembre el cuartel de Yaguajay, cuatro pelotones del "Ciro Redondo" al mando de Alvarez, Silva, Acevedo y el Vaquerito y una columna al mando de Bordón, comienzan el asedio a las ciudades de Cabaiguán y Guayos separadas entre sí por 7 kilómetros y ubicadas estratégicamente sobre la carretera central, la puerta hacia Santa Clara. Cabaiguán estaba defendida por una guarnición militar de más de 100 soldados al mando del capitán del ejército gubernamental Pelayo González. Como era su costumbre, Guevara bloqueará todos los caminos de acceso a la ciudad, lo que le permitirá llevar su plan adelante sin ser sorprendido por la llegada de refuerzos inesperados a la zona de operaciones. Las posiciones defensivas que Pelayo González había preparado en el camino hacia el cuartel de Cabaiguán fueron rendidas de a una. Como tantas veces, las fuerzas de Batista equivocaban el modo de resistir, encerrándose en los cuarteles y preparando emboscadas de pocos hombres ocultos en trincheras mal preparadas donde los rebeldes concentraban sus fuerzas y los derrotaban fácilmente. El grueso del batallón de González se refugia en el cuartel rodeado de edificaciones altas a través de las cuales los rebeldes se van acercando lenta pero definitivamente. El azar hace que el comandante de la columna 8 se quiebre un brazo. Al saltar de un techo a otro, en un intento de acercarse al cuartel ocupado por las fuerzas de González, Guevara se engancha en una antena de televisión y cae golpeando fuertemente contra el piso. Del porrazo, el Che se lleva una fractura en un brazo y un corte sobre la ceja izquierda, cuya cicatriz lo acompañará el resto de su vida. 

Mientras Armando Acosta con una pequeña fuerza de combatientes toma por asalto la Ciudad de Sancti Spiritu aprovechando un alzamiento de los habitantes de la ciudad, que atacan la guarnición militar destacada en la aldea, la columna de Bordón pone sitio al cuartel de Guayos. A media mañana del 22 de diciembre se rinde el fuerte de la ciudad y a las 14 se le suman las banderas derrotadas de los últimos francotiradores que, disparando desde los techos de un cine, mantenían a las fuerzas rebeldes inmovilizadas en sus posiciones. Controlada la situación, Bordón y sus hombres se suman a la columna del Che en el cerco al cuartel de Cabaiguán.

En la madrugada del 23 de diciembre, Pelayo González juntamente con los 90 efectivos que conformaban su tropa, se rinden incondicionalmente ante el Che. En la lucha han quedado gravemente heridos tres oficiales del ejército rebelde, entre ellos Silva, que pierde un brazo. Para reemplazarlos, Guevara asciende al grado de capitán a los tenientes Ramón Pardo y Rogelio Acevedo.

El comandante de la columna 8 y sus hombres han permanecido en velo durante más de tres días. El cansancio se apodera de las caras y los músculos de los combatientes que imaginan un descanso después de tantas horas de combate y tensión. El Che los sorprende nuevamente pidiéndoles un esfuerzo mayor. Apenas pasadas unas horas de la rendición del fuerte de Cabaiguán, el comandante argentino ordena la movilización general de sus fuerzas. El destino: Placetas, una ciudad ubicada a unos 55 kilómetros de Santa Clara.

La toma de Placetas
Cuando a mediados de diciembre los efectivos del ejército de Batista emplazados en Placetas, enterados de la caída de Cabaiguán, decidieron replegarse a Ciego de Avila, se encontraron con todos los caminos cercados por una poderosa fuerza rebelde que los duplicaba en número y que comenzaba a avanzar sobre sus posiciones. Bordón comienza la invasión a la ciudad. Cubela, al mando de una columna del Directorio, lo apoya abriendo otro frente de hostigamiento formando una pinza que se cierra sobre el destacamento militar. Mientras los rebeldes avanzan por las calles de la ciudad, van recibiendo el apoyo de la población que los vitorea en cada objetivo arrebatado al enemigo. El sonido de los disparos se apodera de la ciudad. A las pocas horas de lucha, habían caído en manos de los guerrilleros la jefatura de policía, el edificio donde funcionaba el cine y el ayuntamiento. Las fuerzas gubernamentales continuaban practicando la misma absurda táctica de amontonar sus efectivos, que esta vez ascendía a 140, en las instalaciones del cuartel y allí fueron rendidos por Guevara. La victoria sobre Placetas sumaba al ejército rebelde 160 rifles, 10 ametralladoras, un mortero y abundante provisión de balas.

Con la caída, en diciembre del 58 de Fomento, Placetas, Cabaiguán y Guayos, la situación que genera el dominio territorial rebelde en la provincia de Las Villas pasa a ser determinante para el futuro desarrollo de las acciones guerrilleras. Las fuerzas combinadas de la columna 8 y el Directorio Revolucionario controlan la zona norte de los centrales cubanos -si bien las fuerzas rebeldes no han conseguido ocupar Manicaragua, el sitio que el Directorio impone sobre la ciudad, mantiene prácticamente inmovilizadas a las fuerzas gubernamentales que defienden su perímetro-además, se domina la parte central de las sierras del Escambray, donde se encuentra la base de operaciones del ejército rebelde y desde donde las columnas guerrilleras reciben los hombres y los abastecimientos que necesitan para apoyar el avance guerrillero hacia las posiciones de Batista en el Oriente, que pone en constante fuga a sus ejércitos. Por otro lado, en Santa Clara, capital de la provincia, y en Ciego de Avila las fuerzas gubernamentales mantienen un absoluto control. En Yaguajay, los gubernamentales resisten el sitio de Camilo, pero están, al igual que en Manicaragua, prisioneras de la ciudad que pretenden defender. Tal es el control que Cienfuegos ejerce sobre ellos, que en una reunión mantenida con el Che en los alrededores de Yaguajay, el jefe guerrillero cede parte de sus fuerzas al comandante argentino para que refuerce su campaña hacia la capital de la provincia.

Remedios y Caibarién. Una Navidad brillante
Con una operación de distracción, en la que participarán efectivos de la columna 8 y el Directorio, Guevara intentará ocupar las poblaciones de Remedios y Caibarién. El 23 de diciembre se lanza el operativo de distracción con ataques a las poblaciones de Manicaragua y Jatibonico en el sur de la Sierra, mientras el Che, con sus hombres, de dirige hacia la costa norte de la provincia de Las Villas. La trayectoria de los proyectiles que saltan de los innumerables tiroteos resultantes en las emboscadas, encienden el cielo de la Nochebuena serrana, que se ilumina de pronto con un brillo jamás visto. 

La ciudad de Remedios mantenía una guarnición militar de 250 hombres del ejército batistiano. A esta fuerza el Che le opondría sólo una parte de su columna, los pelotones del Vaquerito (llamado el "suicida"), Zayas, Alvarez, Acevedo y Alberto Fernández. La fuerza rebelde estaría compuesta por no más de 170 efectivos. En la mañana del 25 comienzan los enfrentamientos. Los gubernamentales mantienen la misma metodología operativa. Concentran pequeñas unidades distribuidas en diferentes edificios gubernamentales que intentan defender sus avanzadas y concentran la fuerza principal en el cuartel del pueblo. Así, de a poco, caen La Junta Electoral que se rinde ante la fuerza de Vaquerito casi sin ofrecer resistencia. Luego, mientras el grueso de las filas rebeldes va tomando posiciones frente al fuerte, donde los batistianos han concentrado 200 efectivos, una parte de los combatientes revolucionarios se la toma contra la comandancia de la policía que, al ser incendiada, rinde sus banderas, pero no sin antes protagonizar una violenta defensa, que por momentos se tornó encarnizada, cuando los rebeldes, portando bombas incendiarias con sus mechas encendidas en las manos, se acercaban a las paredes de la comandancia policial con la decidida intención de arrojarlas. 

En la zona del cuartel se combatió durante toda la noche. Los comandos rebeldes fueron destruyendo de a una las defensas escalonadas que había construido su enemigo hasta lograr cercar el cuerpo principal del cuartel. Al amanecer del 26, el Vaquerito, al mando de su escuadra suicida, con un asalto decidido, destruye la última resistencia militar del destacamento batistiano de Remedios. 

Es el mismo Vaquerito el que se muda con sus hombres como refuerzo al Caibarién, donde el pelotón de Guile mantenía el sitio al fuerte con un grupo de escasos rebeldes y la mayoría de la población que se había sublevado y los apoyaba transportando heridos, alimentando a los combatientes y sumándose también al sitio. Después de varios intentos frustrados de incendiar el fuerte, el Vaquerito intima con un amplificador de voz a los soldados de Batista a aceptar la derrota y negociar la rendición. Desde el edificio del fuerte los soldados mostraron una bandera blanca y aceptaron el parlamento propuesto por el jefe guerrillero. En la conversación que éste mantuvo con el teniente a cargo del fuerte, este último le levantó la voz y lo insultó. La respuesta del jefe rebelde fue la de avisar que se iba a dormir y cuando quisieran hablar en serio volvería. Ante la reacción insólita del Vaquerito, los soldados pasaron sobre el mando de su teniente batistiano y rindieron sus armas incondicionalmente, dejando, en manos de los rebeldes, 200 fusiles y abundante munición. 

Llama la atención la lentitud con la que los gubernamentales solucionaban sus problemas de guerra. El Vaquerito había participado en los tres combates principales de la toma de Remedios y Caibarién moviéndose en terreno batistiano libremente para alcanzar sus objetivos. Los militares de Batista permanecieron inmóviles en sus destacamentos sin crear nuevas formas de combatir a las fuerzas insurgentes. Siempre refugiados, se mantuvieron expectantes cediéndoles la iniciativa a las fuerzas guerrilleras. 

Pocos comprendían el porqué de tanta movilización y urgencia, de tanto esfuerzo pagado con tan poco descanso. Guevara llevaba su plan trazado en la cabeza desde el momento en que pisó la provincia de Las Villas, sino antes. Todos sus movimientos estaban dirigidos a construir un embudo hacia la puerta de entrada a La Habana que permanecía cerrada en Santa Clara, capital de la provincia. El Che había decidido derribarla.

El Che toma Santa Clara
Santa Clara, a un paso del triunfo

El regimiento batistiano "Leoncio Vidal" de Santa Clara, capital de la provincia de Las Villas, terminará el año 1958 estrenando comandante. Casillas Lumpuy reemplazará al mal visto por la población de la ciudad y peor catalogado como coronel estratega por Batista, don Río Chaviano, y recibiendo un tren blindado tirado por dos locomotoras y 22 vagones donde se transportaban 380 soldados, artillería y ametralladoras para reforzar la guarnición compuesta por 1.300 efectivos, un batallón de blindados compuesto por 10 unidades apoyados por una guarnición de la guardia rural con asiento en el aeropuerto de la ciudad, y una fuerza policial que sobrepasa los 300 efectivos. El total de tropas que los generales batistianos han destacado en Santa Clara para recibir el ataque rebelde ascendía a 3.500 efectivos que, además, serían apoyados constantemente por la aviación. Por su lado, las fuerzas bajo el mando del Che, unos 400 guerrilleros, parecen inagotables en su voluntad de derrotar a sus enemigos y despiden el año con una cosecha de 8.000 kilómetros cuadrados de zona liberada donde viven, aproximadamente, 250 mil habitantes, que en su mayoría apoyan la lucha revolucionaria. 

Guevara ha desplegado las fichas sobre el tablero amenazando por un lado y atacando con sus mejores fuerzas por otro. Santa Clara está virtualmente rodeada. Orlando Pantoja y San Luis operan en el Oriente y mantienen constantes combates con las fuerzas gubernamentales. El sudoeste está cubierto por Víctor Bordón, que se dirige a paso lento hacia la capital de la provincia para actuar en el momento necesario destruyendo vías de comunicación entre La Habana y Santa Clara, especialmente la carretera central que comunica a las dos ciudades. La columna 2, al mando del comandante Cienfuegos, mantiene el cerco sobre Yaguajay y en el sur, los pelotones del Directorio Revolucionario acosan Trinidad. El combate por Santa Clara había comenzado.

Guevara ubica su centro de operaciones en el hotel Tullerías, de la ciudad de Placetas. Su plan principal está basado en el resumen que el comandante argentino hace de toda la experiencia que le brindó el desarrollo de la guerra revolucionaria. El Che confía en que las fuerzas gubernamentales cometerán los mismos errores históricos que él conocía a la perfección. Los militares dividirían sus fuerzas en pequeños grupos de resistencia que podrían ser atacados por separado y derrotados con cierta facilidad. El grueso de los efectivos se acuartelaría en el regimiento "Leoncio Vidal" y resistirían parapetados en la seguridad que brindaban sus cuarteles y fortalezas. Guevara no se equivocaba en sus estimaciones. El cambio de mando batistiano no significaría un cambio de mentalidad en el desarrollo de las operaciones de guerra.

El Che sabía también, que la participación de blindados en la batalla no permitiría el combate franco en zonas abiertas. Sus fuerzas guerrilleras deberían ser lo suficientemente astutas como para ingresar a la ciudad sin ser descubiertas y operar allí donde los cañones de los tanques se inutilizan: detrás de los edificios y en las calles angostas de Santa Clara. El geógrafo Núñez Jiménez, resuelve el dilema que permitirá el ingreso de los pelotones rebeldes a la ciudad sin correr el riesgo de ser despedazados por los disparos de los tanques. Sobre un mapa, Núñez descubre una senda olvidada que conduce a la Ciudad Universitaria y que abre el camino hacia el centro de Santa Clara. A medianoche, mientras las fuerzas del Directorio llamaban la atención de los soldados defensores del régimen dictatorial sitiando Manicaragua, desde Placetas, se moviliza la columna 8 "Ciro Redondo" del ejército rebelde al mando del comandante Ernesto Che Guevara rumbo a Santa Clara. 

Las primeras luces de la mañana, con el pelotón suicida por delante, el resto de su tropa a sus espaldas y Aleida March a su lado, encuentran al Che ingresando en el perímetro de la Universidad, donde instala su estado mayor rebelde -cada guerrillero que ataca es esperado por 10 soldados de Batista-. El primer combate se registra entre una avanzada guerrillera al mando del capitán Acevedo, que ya se había adueñado de las instalaciones de la radio local y una columna de gubernamentales que se cruzan por casualidad en las calles de la capital provincial. El ejército sigue sin tomar la ofensiva y se refugia en sus avanzadas y cuarteles. 

La primera aparición de una tanqueta causa cinco muertes entre los guerrilleros que repelen el ataque y ponen al blindado en fuga. Las fuerzas comienzan a acercarse. La columna rebelde no pierde el paso y sigue avanzando hacia el interior de Santa Clara. Desde la Loma del Capiro las fuerzas de élite que arribaron en el tren blindado, desde una posición estratégica, detienen a la columna guerrillera con una lluvia de disparos. Los rebeldes se dividen en pelotones. Según lo establecido por Guevara, se atacarán por separado las emboscadas y las defensas periféricas y después de ser tomadas estas posiciones, recién se caerá sobre el regimiento. El primer objetivo se había logrado; los insurgentes, contra toda lógica, estaban operando en los diferentes barrios periféricos de la ciudad donde se combatirá durante toda la noche. 

Por la mañana, las calles principales de Santa Clara están virtualmente bloqueadas por automóviles y objetos personales que los vecinos han acumulado formando barricadas que imposibilitan el avance de los tanques. Este no es un hecho espontáneo, responde a un llamado efectuado personalmente por el Che durante la noche a través de la radio local solicitando el apoyo activo de la población. Por su lado, el coronel Casillas pide desesperadamente apoyo aéreo. Esta vez los mandos responderán puntualmente al pedido, enviando oleadas de B26, que descargarán sus bombas sobre la capital provincial hasta bien entrada la media tarde.

Se puede verificar lo acertado de la distribución de las escasas fuerzas que el Che dispuso sobre el terreno. Víctor Bordón, en inferioridad numérica, ha detenido una columna de refuerzos gubernamentales que llegaba desde La Habana sembrando vagones de tren sobre la carretera principal que unía la capital de Cuba con la ciudad más importante de la provincia de Las Villas, y mantiene a los soldados enemigos bajo un constante hostigamiento de fuego cruzado que obliga a los soldados del régimen batistiano a mantener una actitud defensiva. San Luis, con su pelotón, ha detenido otro contingente de refuerzos que llegaban desde el Oriente. En la ciudad de Santa Clara, Guevara ordena en la noche del 28 de diciembre a sus hombres, que arranquen pedazos de las vías que comunicaban a los refuerzos del tren blindado con el regimiento "Leoncio Vidal" e instruye a Zayas que mantenga a raya a los soldados de élite del tren, que han quedado aislados del resto de las fuerzas de Casillas Lumpuy sobre la Loma del Capiro. El Che divide entonces sus fuerzas en pequeños pelotones y los envía de a uno hacia las entrañas de Santa Clara. Los guerrilleros deben estar al amanecer dispersos por todo el territorio de la ciudad, tan dispersos como para que los tanques funcionen como fusiles que disparan sus cañones apuntándoles a los rebeldes de a uno. El 29, los revolucionarios han cumplido con su cometido. Están por todas partes. Los bombarderos B26 comienzan a arrojar sus proyectiles directamente sobre la ciudad causando el éxodo masivo de sus habitantes. Una parte de la población huye de la ciudad en busca de refugio en los montes; otros se suman a la lucha rebelde. 

Los pelotones insurgentes comienzan a actuar en busca de sus objetivos. Acevedo ataca la cárcel y la Audiencia. Rivalta ocupa el barrio del Condado y organiza milicias populares que lo siguen a pocos metros en dirección al regimiento "Leoncio Vidal". Vaquerito con su comando suicida ha tomado la estación ferroviaria, donde se produce un hecho insólito. El teniente Hugo del Río, del ejército rebelde, relata que él y su pelotón habían tomado las instalaciones de la estación de trenes y de pronto suena el teléfono: "... Era un jefe militar -del ejército de Batista-preguntando cómo estaba la situación en la zona. Le respondí que el ejército rebelde se encontraba por las calles de la ciudad. Entonces me dijo que no me preocupara, que pronto la policía restablecería el orden. Yo le contesté que eso era difícil, porque el ejército rebelde dominaba la situación. Me preguntó (refiriéndose al jefe batistiano) que con quién hablaba. Le contesté que con el primer teniente Hugo del Río. Me preguntó que si de la guardia o de la policía. Le respondí que de ninguno de los dos, sino del ejército rebelde". Del Río cuenta que el militar se puso tan furioso que lo desafió a que lo fuera a buscar al cuartel donde estaba destinado, La Esperanza. Del Río le contó al Che lo sucedido y éste le ordenó a su teniente que fuera a buscar al militar batistiano aceptando el desafío.

El asalto al tren blindado no se hizo esperar. Los pelotones de Guile y Zayas deciden avanzar sobre la fortaleza rodante con un ataque de vanguardia y a la carrera. Al poco tiempo, y casi inexplicablemente, parte de los efectivos gubernamentales abandonan el tren-fuerte espantados por las vibraciones de las granadas que los rebeldes arrojan sobre sus posiciones. En las primeras horas de la tarde del 29 de diciembre, el tren blindado comienza a replegarse hacia los cuarteles del regimiento "Leoncio Vidal". Al llegar a la zona donde los guerrilleros habían arrancado los rieles, el tren se sale de las vías y va a parar contra una playa de estacionamiento repleta de automóviles destrozándolos. Los soldados gubernamentales que deciden continuar combatiendo se refugian en los vagones tumbados.

El Che traslada permanentemente su centro de operaciones allí donde se lo demanda el transcurso de los acontecimientos. De la universidad a los barrios periféricos y de allí al centro de la ciudad. El comandante de la columna 8 participa activamente del combate disparando sus armas o recorriendo los diferentes frentes donde se combate, lo que le permite mantener una visión íntegra de la situación. Al enterarse de los acontecimientos del tren, se traslada inmediatamente a la zona. Una bandera blanca emerge de uno de los vagones. Se inicia el parlamento entre el comandante de la columna 8 y el oficial a cargo del tren-fortaleza. El Che avanza sobre el terreno hacia los vagones controlados por los hombres de Batista, de donde parte un oficial de la tiranía, un teniente de apellido Rossel. Los jefes se encuentran a medio camino. El Che va desarmado y ofrece 15 minutos a su interlocutor para que éste se rinda. Los gubernamentales entregan sus armas inmediatamente. De esta manera, los hombres de Guevara ponían fuera de combate a 350 soldados de la llamada élite batistiana y una fuerza de fuego de 6 bazucas, 5 morteros de 60 milímetros, 14 ametralladoras pesadas, un cañón de 20 milímetros, 600 fusiles automáticos y gran cantidad de municiones, más de 1 millón de balas que pasan desde ese momento a formar parte de los arsenales de la columna "Ciro Redondo".

Se combate durante toda la noche en los diferentes frentes abiertos en la ciudad. En la mañana del 30 de diciembre cae en manos de los rebeldes el cuartel de Caballitos. Las tropas del Directorio, al mando de Rolando Cubelas, que es herido en el ataque, habían entrado a Santa Clara separados de la columna 8 con dos objetivos: tomar ese cuartel de la policía caminera y asaltar el destacamento militar del escuadrón 31 de la guardia rural, donde se habían atrincherado 400 soldados gubernamentales apoyados por tanques. Cumplido el primer objetivo, las fuerzas del Directorio refuerzan el ataque al cuartel de la guardia. 

El coronel batistiano Cornelio Rojas, al mando de 400 efectivos, se hace fuerte en la estación de policía que recibe la embestida del escuadrón suicida al mando del Vaquerito. Las fuerzas gubernamentales consiguen mantener alejados a los rebeldes con los disparos de los cañones de los blindados. Además, la ubicación del cuartel de policía les permite a los defensores controlar los accesos por los flancos. En su frente, el parque del Carmen es una protección natural que deja al descubierto cualquier intento de ataque por parte de los guerrilleros. Desde el cuartel se dominan también las calles de acceso a sus instalaciones. Los guerrilleros no pueden avanzar. Se decide construir un pasaje derribando las paredes interiores de las casas. La aproximación se produce paralelamente a través de los techos de las casas, por donde el Vaquerito se lanza al ataque acompañado de Orlando Beltrán y Leonardo Tamayo. En el intento, una bala pone fin a la participación de Roberto Rodríguez, el Vaquerito, en la Guerra Revolucionaria. La muerte del capitán rebelde de 17 años es recibida con gran pesar por el Che, que al enterarse de la muerte del capitán, expresó: "Me mataron 100 hombres". Guevara nombra a Tamayo y del Río como jefes del pelotón suicida. 

La noche encuentra a los rebeldes a un paso del ataque al regimiento "Leoncio Vidal". Si bien el ayuntamiento, el hotel y la cárcel todavía estaban en manos de los gubernamentales, y grupos de francotiradores controlan parte de la ciudad, con una relación de fuerzas en abrumadora ventaja para los batistianos, los rebeldes confían en el inminente triunfo. Los objetivos en la provincia de Las Villas han sido alcanzados en su totalidad. Bordón ha ocupado Santo Domingo; San Luis y Pantoja controlan la zona de Jatibonico, y Faure, al mando de una columna del Directorio, ha tomado la ciudad de Trinidad. Castro, por su lado, le ha puesto sitio a Santiago. La cantidad de hombres y armas ha dejado de ser un factor que condicione el resultado de las batallas. Los hombres de Guevara saben que están a un paso de la victoria y lo comprueban en cada combate que encuentra a sus enemigos, a pesar de su superioridad numérica, en franca retirada u ocultos tras las paredes de sus cuarteles.

En la mañana del 31 en dependencias de la estación de policía, el coronel Rojas mata a uno de sus oficiales que intenta convencerlo de los beneficios de una rendición negociada. Los revolucionarios han disparado sobre las ventanas del edificio policial durante toda la noche matando a varios de sus ocupantes, hiriendo a otros y no dejando dormir a nadie. El hambre, el miedo y el cansancio se han apoderado de los policías acuartelados. Rojas y Tamayo inician negociaciones en medio de la calle apuntados por las armas de los diferentes bandos que brindan protección a sus jefes. Se acuerda una tregua de dos horas para evacuar a los heridos que se encuentran en el cuartel. Una segunda conversación tiene lugar dentro del destacamento policial, donde ingresa Tamayo convencido del triunfo. Sin necesidad de grandes arengas, los gubernamentales se rinden a sus fuerzas. Rojas no se encontraba entre los defensores, misteriosamente había desaparecido del cuartel. 

El coronel Casillas Lumpuy se comunica telefónicamente con Batista, a quien le ruega el envío inmediato de refuerzos. El dictador, con la mente puesta en su viaje al exterior con las arcas de la nación en sus valijas, se desentiende de los pedidos dramáticos de su coronel sitiado. Ante la situación planteada y adivinando el futuro inmediato de Cuba, Lumpuy, disfrazado de campesino, se convierte en el primer desertor del regimiento "Leoncio Vidal" que caerá en manos rebeldes después de una breve negociación. Castro, desde Santiago, ordena a los comandantes Ernesto Che Guevara y Camilo Cienfuegos avanzar sobre La Habana. Cuatro días más tarde triunfa la revolución poniendo fin a la guerra revolucionaria.

Batista huye, la revolución se consolida
Los cubanos despiertan el primer día de 1959 sin Fulgencio Batista en el poder. El dictador ha huido del país amagando primero hacia Miami y aterrizando, finalmente, en Santo Domingo, tierras dominadas por el entonces colega dictador Leonidas Trujillo. Momentos antes de partir, Batista deja en manos del general Eulogio Cantillo el manejo de los asuntos militares. Pronto se hará cargo del Ejecutivo cubano un miembro de la Suprema Corte de Justicia: Carlos Piedra. 

En La Habana, la Associated Press había hecho circular en los primeros días de la invasión a Santa Clara, un despacho donde se informaba sobre la muerte del comandante argentino Ernesto Che Guevara, información ésta que fue desmentida por las radios revolucionarias de inmediato. Una nueva ola de comunicados de la agencia de prensa norteamericana invade La Habana anunciando la retirada de los rebeldes de la provincia de Las Villas, expulsadas por una ofensiva gubernamental. La realidad mostraría otra cosa. El cuartel 31 de la guardia rural había caído en manos guerrilleras y mientras las noticias sobre la huida de Batista desconcertaban tanto a revolucionarios como a batistianos, el cuartel "Leoncio Vidal" se rendía a los insurgentes después de un breve acuerdo que no contó con la presencia de su jefe, el coronel Casillas Lumpuy, quien disfrazado de campesino había partido con rumbo desconocido antes de que comenzaran las negociaciones por la rendición. Su segundo en el mando, el coronel Cándido Hernández, hará el primer contacto con los insurgentes representados por el teniente Hugo del Río, y más tarde con el geógrafo Núñez Jiménez y el doctor Rodríguez, a quienes Guevara envía con un ultimátum hacia las instalaciones militares "rendición incondicional". Pero será recién el tercero en el mando militar del regimiento, el comandante Fernández quien, en definitiva, entregará las banderas del cuartel a los guerrilleros del Che. Como se ve, la confusión reinaba entre los habitantes de La Habana y los soldados gubernamentales en Las Villas, que se iban tirando las responsabilidades de la derrota y las culpas sobre los abusos de poder como si les quemara en las manos.

Si la guerra hasta ahora había sido una sucesión de noches sin dormir, esfuerzos inmensos en movilizaciones y marchas por terrenos inaccesibles, los futuros últimos días del régimen de Batista exigirían de los rebeldes una nueva marcha a toda carrera hacia La Habana. Fidel Castro teme por el futuro de la revolución. Todo el esfuerzo guerrillero corría el riesgo de sumarse como rédito político de un proyecto de gobierno de transición regenteado por los Estados Unidos. La conjura ya se había puesto en marcha en La Habana y los comandantes Guevara y Cienfuegos tenían que ganar la carrera hacia la capital de la mayor de las Antillas. Castro ordena movilización sin pérdida de tiempo. Como competidores, en la línea de partida se encontraban el Directorio, el PSP comunista y las fuerzas de Gutiérrez Menoyo del II Frente, a quienes intencionalmente no se les permite participar del último acto de guerra, la entrada triunfal a La Habana. Las órdenes de Fidel son precisas: sólo Guevara y Cienfuegos con sus columnas guerrilleras serían de la partida, las demás organizaciones rebeldes esperarían fuera de la capital hasta recibir las órdenes correspondientes para avanzar. El objetivo del Che será la Fortaleza de La Cabaña y a Camilo, Fidel le reservó el campamento militar de Columbia, el más poderoso del país.

La voz de Castro a través de las ondas de Radio Rebelde llama a la huelga general y a la movilización de todas las columnas guerrilleras en una ofensiva general. La Habana estalla en corridas y tiroteos. Carteles con leyendas del Movimiento 26 de Julio aparecen por toda la ciudad. Los militares batistianos que deciden defender sus posiciones disparan contra la población civil; los uniformados, que ven el final cercano de la época dictatorial, cambian el uniforme por ropa de civil y desaparecen mezclados entre la multitud que se ha apoderado de las calles de la capital de la isla caribeña.

A las 9 de la noche del 1º de enero, Fidel Castro toma Santiago, capital de la provincia de Oriente, y prepara su lenta marcha hacia La Habana, donde lo espera la responsabilidad de dirigir la reorganización política de Cuba.

El triunfo de la revolución
El primero en arribar a La Habana es Cienfuegos, el 3 de enero de 1959. A las cinco y cuarto de la tarde; el jefe guerrillero se hace cargo sin oposición militar alguna por parte de las fuerzas del destacamento militar de Columbia. Guevara, casi inadvertido por la población, ingresa a la ciudad sin necesidad de combatir, el día 4 en horas de la madrugada. Lo acompaña su fiel asistente y futura esposa Aleida March Torres, con quien se mudará a una casa ubicada en el complejo militar de La Cabaña. El 7 de enero, Che se trasladará a Matanzas para participar de la caravana que acompañará el arribo de Fidel Castro, con quien compartirá el vehículo blindado que los transportará, barbudos y sonrientes, por las calles de La Habana.

El 9 de enero, Ernesto Che Guevara con 30 años recorridos intensamente, recibe en el aeropuerto de La Habana a don Ernesto, Celia De la Serna y a sus hermanos Juan Martín y Celia. En el mismo vuelo viajan los periodistas argentinos Carlos María Gutiérrez y Jorge Ricardo Massetti, quienes impulsados por Guevara darán forma en un futuro no muy lejano a la agencia de noticias Prensa Latina, que será la voz de la revolución en el mundo. Unas semanas más tarde, el Che se reencontrará con su hija Hildita, que viaja desde Perú en compañía de su madre, Hilda Gadea. Demasiadas emociones para el jefe guerrillero. Un año de combates en condiciones extremas, la visita de sus padres y hermanos; una hija que tendrá que aprender a conocer y sus dos mujeres, todos juntos, bajo el inmenso cielo de un pequeña isla del Caribe. Pero, sobre todo, quizá producto de la falta de la adrenalina que el peligro producía a borbotones en el cuerpo del comandante cuando éste combatía y la inseguridad del rol que le correspondería en los tiempos de paz revolucionaria, es lo que le produce a Guevara el peor ataque de asma, complicado con un enfisema doble en el pulmón derecho, que derrumba al comandante, postrándolo por meses en una cama ubicada frente a una ventana iluminada por el sol desconocido de los alrededores de La Habana que alumbraba su futuro incierto. Antes de partir hacia la ciudad de Tarará donde descansará de sus dolencias, el Che es testigo, en La Cabaña, de las ejecuciones sumarias que el gobierno de la revolución efectúa casi cotidianamente en los primeros días del triunfo revolucionario y de las primeras transformaciones políticas que sufre el pequeño país. No son claras las cifras sobre las personas ejecutadas. Los números varían según las fuentes. Estados Unidos habla de 200 ejecuciones, mientras que inexplicablemente Fidel Castro confirmará 550. 

Un gobierno de transición se hace cargo de la dirección política de Cuba. Como presidente se designa a Urrutia y como primer ministro asume Miró Cardona, un conservador ligado a los latifundistas cubanos. Lo llamativo de las designaciones en los cargos públicos, es la absoluta ausencia de representantes del comunista PSP y del Directorio Revolucionario, fuerzas que en un pasado no muy lejano compartieron gran parte de las acciones de la guerra rebelde contra Batista. Los mensajes políticos de esta fuerza reclamando espacio en el gobierno no se hacen esperar. Una columna del Directorio que llega a la capital, sin aviso ni coordinación previa con el 26 de Julio, ocupan el Palacio Nacional. Guevara se reúne con Camilo para discutir los pasos a seguir. Cienfuegos medio en broma, medio en serio, propone un ataque armado al Palacio para desalojar a las fuerzas del Directorio Revolucionario estacionadas allí. El Che se niega y parte hacia el Palacio Nacional para negociar con el DR una solución pacífica. Fraude Chomón recibe al Che. Entre los dos acuerdan poner fin a la situación de conflicto. Unos momentos antes, Rolando Cubela se había negado a recibir al comandante guerrillero enterado de la decisión de Fidel de maniobrar políticamente la situación, convirtiendo a Santiago, antes de partir en peregrinación hacia La Habana, en capital provisional del país, medida que el Directorio considera inaceptable. Castro fogueado en los trámites políticos y sus consecuencias, no está dispuesto a ceder terreno y menos aún poder, y nombra capital de Cuba a la ciudad donde él estaba asentado en ese momento; una semana más tarde volverá a decretar a la ciudad costera de La Habana como capital del país.

A veinte kilómetros de La Habana, por orden expresa de Fidel, recuperándose de su enfermedad -mientras transforma los borradores escritos en campaña, en su obra "Guerra de guerrillas"-Guevara participará de la primera experiencia política como ciudadano cubano y jefe de la revolución -el Consejo de Ministros le otorga al Che la carta de ciudadanía cubana por nacimiento-, comienza a reunirse con el "Grupo Tarará", abocándose a la diagramación de un programa económico, político y social acorde con la realidad de la nueva Cuba castrista. Este grupo ultrasecreto, compuesto por el propio Che, Vilma Espín, Núñez Jiménez, Oscar Pino Santos, Segundo Cevallos y Dorticós, esboza el primer sistema de seguridad del Estado cubano. Ramiro Valdés, segundo de la columna "Ciro Redondo", pasará a ser el número uno de la G-2 del ejército revolucionario, organismo de inteligencia encargado de la seguridad de Cuba. Efigenio Amejeiras será el nuevo jefe de policía y Raúl Castro asumirá como reorganizador del ejército, donde colocará en los mandos de mayor responsabilidad política a los veteranos de la sierra. La aparición de un enviado de la Unión Soviética, Angel Ciutah, exiliado de la Guerra Civil Española en Moscú, teñirá la planificación de la seguridad del Estado cubano con su visión particular sobre el tema. Por su lado, Carlos Franqui se hace cargo de la edición del periódico "Revolución", órgano oficial del 26 de Julio, convirtiéndolo en poco tiempo, en uno de los de mayor tirada. Otro punto tratado en las reuniones del "Grupo de Tarará" concierne a la exportación de la revolución a otros países considerados con las mismas características que presentaba la Cuba pre-revolucionaria. Los resultados del primer intento de expansión de la revolución cubana no fueron muy alentadores. Lo cierto es que la injerencia de Cuba rozó a Panamá, Nicaragua, República Dominicana y Haití. 

Las tropas del Directorio salen del Palacio Nacional y se apoderan del edificio de la Universidad. Camilo Cienfuegos decreta el estado de sitio. Guevara, incubando ya su enfermedad pulmonar, ha viajado en avión hasta Camagüey para informar a Fidel sobre la situación por la que atraviesa la capital de la isla. Más tarde se sumará a la reunión de los comandantes el presidente Urrutia. Coincidiendo con el regreso de un Che ojeroso y demacrado a La Habana, a punto de caer enfermo, se produce la primera reunión de gabinete del período castrista en los salones del Palacio Nacional y se toma la primera decisión colegiada del régimen: se levanta el estado de sitio decretado poco antes por Camilo. Cuando la sesión concluía, se hizo presente en el salón de deliberaciones Earl Smith, a quien los revolucionarios reconocían como uno de los principales soportes con que el régimen derrocado había contado, que cumplía funciones como embajador estadounidense destacado en La Habana. Smith intentó presionar con condiciones a los revolucionarios presentes, lo que provocó un verdadero escándalo que no pasó a mayores -los revolucionarios portaban en su gran mayoría armas de fuego-por la decisión de los presentes de llamarse a la calma y no entrar en provocaciones tempranas.

Fidel en La Habana pasa a ser el líder inobjetable de la revolución. Casi no necesitará de su habilidosa capacidad de maniobra política para sobresalir del resto de los dirigentes revolucionarios con aspiraciones de poder. Su retórica y personalidad avasallante lo van erigiendo, desde los estrados del campamento de Columbia donde dirige sus primeros discursos al pueblo de La Habana, en el conductor indiscutible del proceso de cambio cubano. El había planeado la invasión, él había desplegado las fuerzas sobre Cuba, él dirigirá la construcción socialista del aparato de Estado cubano.

Enero pasa tenso entre los grupos del II Frente y los del pequeño ejército rebelde que ejerce el control de las armas con que cuenta Cuba para su defensa. Las milicias populares habían sido licenciadas. Guevara no encuentra sitio en el proceso de construcción de la nueva sociedad cubana. Se ocupa de crear una escuela, insiste en la necesidad de la alfabetización de los campesinos y la obligación del reconocimiento nacional a ese sector social como generador del triunfo revolucionario. Guevara se distancia de los sectores reformistas y de sus jefes y remarca el valor de la lucha campesina en la sierra, observación que por otro lado deja salir de su boca en cuanta oportunidad se le presenta. 

Estados Unidos comienza una campaña en contra del nuevo régimen instaurado en Cuba. Hacia finales de enero la prensa de ese país denuncia la violación de los derechos humanos producidos en la lucha llevada a la victoria por Fidel. En casi todos los medios masivos de comunicación del país del norte de América, se habla de violaciones, cementerios clandestinos donde los rebeldes ocultan sus actos barbáricos. Se denuncia la utilización sistemática de la tortura en la isla y el asesinato de campesinos. Las respuestas de Fidel Castro serán plasmadas en un discurso ante la Asamblea Nacional, donde el líder compara las ejecuciones efectuadas por sus fuerzas en la isla, solicitadas masivamente por el pueblo cubano, con las producidas por los aliados en Nuremberg.

El Che combatiente
Partiendo desde el comienzo mismo de la actividad de Guevara junto a las filas de la revolución cubana, el primer cargo que ocupa el argentino en la organización revolucionaria es el que se le otorga en la segunda quincena de mayo de 1956 como responsable militar del campamento de Chalco, ubicado en las afueras del Distrito Federal mexicano, donde los revolucionarios, que preparaban la invasión a Cuba, encabezados por Fidel Castro, recibían instrucción política y militar. Esta designación del Che dentro de la estructura conspirativa provoca una generalizada reacción negativa entre los cubanos incorporados como voluntarios a las fuerzas de invasión. Los argumentos se orientaban a señalar que tan alta responsabilidad no podía recaer en manos de un extranjero. 

En los días del "Granma", el joven Che navega con el rango militar de teniente médico de la expedición. En la Sierra Maestra, casi inmediatamente, producto de sus dotes naturales para el mando y la entrega sin límites en el combate, Guevara es ascendido a capitán y luego a comandante de la columna 8 "Ciro Redondo" con la que el médico rosarino realizará la invasión a la provincia de Las Villas y con la que finalmente ingresará a La Habana el día de la victoria.

Los datos personales del Che, escritos de puño y letra por el guerrillero en su ficha como miembro del Ejército Rebelde aportados por Paco Ignacio Taibo II, en su libro "Ernesto Guevara, también conocido como El Che", describen perfectamente los ascensos recibidos por el argentino:

"Nombre y apellidos: Ernesto Guevara Serna.
Casado, 30 años.
Estudios: Medicina.
Lugar y fecha donde se alzó: México.
Frente y columna en que operó: 1-4-8.
Grados recibidos: Teniente, capitán, comandante.
Recibidos de: Fidel.
Combates en que participó: (no contesta).
Heridas recibidas: 2.
Firma: Che.
Raza: (Guevara tacha la pregunta)".

La campaña del Congo 

Ernesto Guevara desarrollará su segunda experiencia guerrillera en el Congo, entre abril y noviembre de 1965. Marginado de la toma de decisiones políticas en Cuba, el "Che" decide continuar su lucha en otras tierras, apoyando junto a un grupo de combatientes cubanos al Ejército de Liberación del Congo. Sin embargo, podrá cumplir su objetivo de manera muy parcial y, al término de la experiencia, él mismo la calificará de "fracaso". Pese a que ingresa de manera clandestina al territorio congolés, donde ni siquiera los combatientes africanos que están a su lado saben que ese hombre que se esconde detrás del seudónimo de "Tatú" es en realidad el comandante argentino-cubano Ernesto Guevara, la identidad del "Che" será descubierta por la CIA en junio.

Apenas pisa el Congo, Guevara se pone bajo las órdenes del alto mando del Ejército de Liberación, pero pronto se da cuenta que, de esa manera, le será imposible entrar en combate. Todas sus propuestas son rechazadas y se lo mantiene alejado de las primeras líneas de lucha. El "Che" comienza entonces a desobedecer sus órdenes y participa en dos escaramuzas. Sin embargo, la situación empeora día a día: pese al excelente armamento con que cuentan los rebeldes, su moral de combate es mal y sus tácticas peores. Guevara, presionado por la Organización de la Unidad Africana, deberá abandonar el Congo en noviembre de 1965.

¿Por qué a Africa?
Un testimonio de Dariel Alarcón Ramírez (Benigno), un hombre de indiscutible confianza del Che, podría esclarecer una parte de los motivos que indujeron al comandante Guevara a marcharse de Cuba hacia un destino poco claro, a desarrollarse en la humedad y espesura de las selvas congoleñas. Este testimonio hace referencia a una discusión que el argentino mantuvo con Raúl Castro en presencia de Fidel. Dariel Alarcón Ramírez (Benigno) cuenta: "El Che fue acusado de trotskista y de prochino. Regresando de Argelia, sé que hubo una conversación muy fuerte entre él y Fidel, en la que él salió muy disgustado, que lo llevó a irse para Tope Collantes como una semana. con unos ataques de asma muy fuertes. Lo sé por el compañero Argudín, uno de los guardaespaldas personales de él. Argudín está en sus funciones de guardaespaldas. A mí me lo platica porque él y yo somos compañeros de la escolta y yo estaba ausente y él me dice: 'Coño, estoy preocupado'. '¿Qué pasa?'. 'Oí una bronca muy grande entre el Fifo y el Che'. Y entonces le digo: '¿Y de qué era?'. Dice: 'Estaban discutiendo de la política china y estaban discutiendo de otro líder soviético', porque él era semianalfabeto. Entonces yo empecé a mencionarle algunos líderes. Me dice: 'No, es uno que ya está muerto. Es ése que le dicen Trotsky y entonces le dijeron al Che que él era trotskista. Se lo dijo Raúl. Raúl es el que le dice que es un trotskista, que estaba claro que con sus ideas era trotskista. Argudín me dice que el Che se para muy violento, como con ganas de irse arriba de Raúl y le dijo a Raúl: 'Eres un estúpido, eres un estúpido'. Dice que le repitió la palabra estúpido tres veces y de ahí él mira para Fidel, según Argudín, y Fidel no tiene respuesta. O sea, calla. Otorga. Y al ver aquella actitud sale molesto, tira la puerta y se va. Y ahí, a pocos días, viene la decisión, así prematuramente, de irse al Congo. Se fue una semana a Topes de Collante, al sanatorio que hay en el centro del país en el Escambray. Le dieron unos ataques de asma terribles, parece que por el disgusto. Entre Argudín y yo existían esas cosas, cuando él no estaba trabajando estaba trabajando yo, si teníamos alguna participación en alguna reunión muy grande de algo de eso, yo después le contaba a Argudín lo que se había dicho. Y cuando él estaba de servicio, él me contaba a mí... Así él me lo cuenta como una semana después, dos días antes de irme con el barco a Dar Salaam" 

La crisis de los cohetes, con su final frustrante para Cuba y el Che, consecuencia directa de un buen intercambio soviético planteado en términos de negociar el emplazamiento misilístico en territorio cubano por la retirada de los cohetes estacionados por los EE.UU. en Turquía; el viaje de Fidel a la Unión Soviética, donde los jerarcas del Buró Político de la URSS presionan a Castro para que el jefe de la revolución cubana firme el tratado comercial que condenará a Cuba, dentro del circuito comercial socialista -división internacional del trabajo de los países del Este-a producir azúcar, desmantelando los sueños guevaristas relativos a la industrialización de Cuba. El traspaso en 1963 de los destacamentos militares cubanos de San Antonio de los Baños y el histórico bastión del Che, Pinar del Río a manos soviéticas, quienes en poco tiempo procederían a su total desmantelamiento. La posición crítica de los partidos comunistas latinoamericanos, que a partir de 1963 emprenden una campaña sistemática en contra de las posiciones políticas y económicas del Che, transforman a Cuba, según el paso del tiempo, en un lugar incómodo para el desarrollo de la vida revolucionaria y personal del comandante Ernesto Guevara. Rumores -sin fundamento, pues Guevara no adhiere a las políticas de China-sobre su posición ideológica prochina, crecen en los círculos manejados por los comunistas ortodoxos de Cuba.

Las presiones ejercidas sobre Fidel Castro por los dirigentes soviéticos, que ven con malos ojos los intentos cubanos, y en especial los del Che Guevara, de exportar la revolución en apoyo a los movimientos nacionalistas desarrollados en diferentes países de Latinoamérica y Africa, como el caso de Panamá y Argelia, van colmando la paciencia del revolucionario argentino, que comienza a dibujar proyectos de guerrillas sobre los mapas de países lejanos, extendidos sobre el escritorio de su oficina del noveno piso del Ministerio de Industrias. El discurso de Guevara en Argel cierra el círculo, la batalla de Cuba había terminado para el Che.

Una trampa política instigada por la CIA, el gobierno belga y las Naciones Unidas había allanado el camino para que en 1961 Tshombé se hiciera cargo de la conducción política del Congo. En 1964, el hasta entonces exiliado en China -que contaba con el apoyo de Zedong (Mao)-y heredero natural de Lumumba, su ex ministro de Educación Pierre Mulele, se había levantado en armas en la región centro occidental de Kwilu. En Stanleyville, al oriente, otro grupo guerrillero, el Comité Nacional de Liberación, que mantenía estrechas relaciones con el gobierno de Cuba, se sumaba a la rebelión contra Tshombé.

La aparición de guerrillas organizadas que comenzaban a operar militarmente en el Congo provocó una reacción inmediata de los EE.UU., que ordenó a la CIA, la planificación -en colaboración con los belgas-de la recuperación de Stanleyville.

Cuba recibe con agrado la noticia de la insurrección en el corazón de Africa, un continente que había permanecido, pasado el auge de las luchas anticolonialistas, paralizado durante años. El inicio de las acciones insurreccionales post independentistas de carácter nacionalista en el continente negro, que motivaron la intervención de los EE.UU., despertaron el interés inmediato del internacionalista Che Guevara, impaciente por descubrir en el mundo "una causa justa por la cual luchar". La participación directa del imperialismo norteamericano y sus aliados occidentales en un país de características tercermundistas, fue la razón necesaria y suficiente que otorgó al Che el derecho, tan largamente esperado, de participar como guerrero en una guerra de liberación nacional. El caso no importaba, pero esta vez se trataría del Congo.

Guevara planificará las operaciones militares de las fuerzas cubanas, para que éstas se inserten en una guerra que de hecho ya había finalizado en la reconquista -Operación Dragón Rouge mediante-en Stanleyville por parte de las fuerzas militares combinadas de los EE.UU. y Bélgica, que contó con la participación de tropas mercenarias enroladas en Sudáfrica y Rhodesia.

Con la renuncia del ministro congoleño Kasavubu y la designación a dedo de Moisés Tshombé -por parte de los todavía influyentes empresarios y políticos belgas-, considerado por muchos como el responsable directo del asesinato de Patricio Lumumba, la Organización de la Unidad Africana, y especialmente el denominado grupo de los seis, del que participaban Nasser por la República Arabe Unida, Ahmed Ben Bella -de Argelia-, Nkrumah -de Ghana-, Sekou Touré -de Guinea-, Nyerere y Modibo Keita -de Malí-, impulsará la creación del Comité de Liberación Nacional (CLN) del Congo, que contará con el apoyo de la URSS y Cuba. Ya en 1964, el CLN había establecido varias bases guerrilleras en territorio Burundi, sobre las orillas occidentales del lago Tangañika. 

El porqué de la intervención militar de Bélgica y Estados Unidos en un conflicto tan insignificante, que hasta podría reducirse a un problema entre etnias a nivel de tribus, tiene un motor muy particular, que puede identificarse en las enormes riquezas ocultas bajo tierra a lo largo y a lo ancho de casi todo el territorio congoleño. La explotación minera ligada a la Unión Minière du Haut Katanga, de capitales belgas, veía amenazada su fuente de ingresos económicos. Por su parte, EE.UU. ubicaba al Congo como la pared de contención con la que se detendría la expansión de la URSS en Africa. Los norteamericanos habían decidido no ceder territorio, en ninguna parte del mundo, a sus competidores soviéticos.

La sangre fría con que las tropas combinadas multinacionales operaron en el Congo, recibió la condena unánime de toda la comunidad internacional. De la Operación Dragón Rojo participaron mercenarios sudafricanos comandados por el tristemente célebre Mike Hoare. Bélgica puso en territorio africano 450 soldados de élite pertenecientes a una división de paracaidistas; Estados Unidos garantizaría el transporte aéreo y la inteligencia militar a cargo de la CIA y los contrarrevolucionarios cubanos radicados en Norteamérica, pondrían parte de los aviadores. La operación fue un éxito rotundo desde el punto de vista militar. Los paracaidistas belgas fueron lanzados desde los aviones americanos sobre Stanleyville, mientras los mercenarios sudafricanos mantenían sitio a la ciudad. La masacre, que computó el asesinato de cerca de 80 rehenes occidentales -considerados testigos por la fuerza multinacional-y miles de congoleños, marcó el inicio de la finalización de la sublevación en el Congo. Las fuerzas rebeldes que lograron sobrevivir al asalto se vieron obligadas a dispersarse y buscar refugio en las zonas selváticas. Los simbas del Comité Nacional de Liberación habían sido derrotados en una sola batalla y casi sin combatir. El movimiento insurreccional congoleño dejará de representar un peligro para los intereses de los poderosos empresarios mineros belgas con la caída de Watsa, un pueblo ubicado en la zona occidental del Congo. 

Con respecto a Mulele, que con su pequeña guerrilla que resistirá casi sin operar en la zona oriental del país hasta 1968, murió descuartizado después de entregarse a las fuerzas del presidente Mobuto Tsetse Seko. El cuerpo de Mulele fue arrojado en pedazos al río Congo, donde fue devorado por los cocodrilos. 

La guerrilla de cubanos que el Che organizó para operar en el Congo llegó definitivamente tarde. Tarde en un sentido literal. Las fuerzan multinacionales organizadas por la CIA habían atemorizado de tal manera a las fuerzas rebeldes, que ya casi no se atrevían a operar en el terreno militar. El movimiento de masas, que había resurgido en la época poscolonial, se encontraba en pleno retroceso cuando Guevara aterriza en Tanzania.

En Argel, en los preámbulos de su segunda gira por los países africanos, el Che repasará la situación africana con los dirigentes de los movimientos de liberación nacional que encabezan la lucha de sus países por la independencia de Portugal. Participarán de la reunión, los representantes de los movimientos de liberación nacional de Angola, Mozambique, Congo y Guinea-Bissau. De la reunión, Guevara se llevará el convencimiento de que el principal problema que deberá afrontar su plan guerrillero será el concerniente a la unificación del mando militar y político en la lucha por la liberación de los gobiernos títeres y los países coloniales.

Guevara había extraído fundamentales enseñanzas en sus interminables años de lucha ideológica entablada con los soviéticos, con los que tuvo que debatir a lo largo de su vida política en Cuba. El Che había vivido en carne propia la aplicación de la "política de apoyo internacionalista de la URSS", lo que provocó una profunda desconfianza en el jefe guerrillero argentino que, desde hacía ya tiempo, dudaba sinceramente de las intenciones soviéticas a la hora de ofrecer su apoyo. Con esa posición como primer pensamiento, Guevara decidió tomar importantes recaudos antes de iniciar el accionar militar en territorio congoleño. Tal era la desconfianza del Che con respecto al papel que el gigante socialista pudiera jugar cuando las papas estuviesen sobre el fuego, que ocupó gran parte del tiempo de las reuniones que mantuvo con Ahmed Ben Bella para comprometerlo al extremo en la causa congoleña -de igual modo actuó el Che con Nasser-para no verse forzado a negociar con la URSS ningún tipo de apoyo ni pacto ni compromiso. 

Según un informe de agentes de la poderosa CIA enviado a los EE.UU. desde el continente negro, la visita del Che en Africa fue alimentada por el propósito de: "Alertar a sus amigos africanos de no acercarse demasiado a los comunistas soviéticos o chinos... De acuerdo con Guevara, si bien Cuba seguía dedicada al socialismo, los funcionarios cubanos estaban muy descontentos con el grado de injerencia en sus asuntos internos por parte de la URSS y China. Guevara dijo que ya era tarde para que Cuba hiciera algo al respecto, pero no para que los africanos rectificaran. Añadió que los cubanos se encontraban especialmente preocupados por sus amigos argelinos, y que compartió su preocupación directamente con Ahmed Ben Bella".

La segunda gira que Guevara emprende por Africa comienza en Argelia. De allí viajará a Bamako, capital de Malí, a la que se dirige el 26 de diciembre de 1964. El plan de Guevara consiste en entrevistarse con el presidente Modibo Keita, el más representativo y antiguo dirigente del grupo de los seis, que impulsó en su momento la formación de la Unión Nacional de Liberación del Congo, de tendencia prosoviética. La entrevista fracasa. Keita se encontraba de vacaciones y no las suspendió para recibir al Che. La noticia de la llegada del dirigente cubano tuvo muy poco espacio en la prensa maleña y el contacto de Guevara a nivel de gobierno se realizó con funcionarios del segundo plano del gobierno de Malí, donde el médico argentino expresará con claridad a sus interlocutores el error cometido por Cuba al haberse ligado tan estrechamente a la URSS y China. El Che dejará Barmaco para dirigirse a la República Popular del Congo, donde gestionará acuerdos de cooperación militar en la lucha a realizarse en territorio africano.

El 7 de enero de 1965, Guevara visitará Guinea-Bissau, la que abandonará una semana más tarde. En el país gobernado por el abiertamente admirador de la revolución cubana Sekou Toure, Guevara participará de una reunión, en la frontera que separaba a Guinea de Senegal, en la que participará Leopold Senghor. En la entrevista, el hasta entonces segundo de Cuba planteará su teoría sobre la necesidad de la unidad de todos los movimientos revolucionarios del mundo en contra del enemigo principal de la humanidad: los Estados Unidos de Norteamérica. En Ghana, Ernesto conocerá a Laurent Kabila, dirigente político reconocido en la zona donde el Che, meses después, instalará sus bases guerrilleras en Africa, a orillas del lago Tangañika. En Ghana, Guevara se entrevistará con el líder anticolonialista Kwane Nkrumah.

Durante su gira por los países africanos, el Che ha acopiado información que le servirá para tomar importantes futuras decisiones. El análisis de la situación geopolítica de Africa señala al Congo como el país que posee las características más propicias para desarrollar un foco desde donde luego se podrá expandir la revolución a todo el continente. De regreso a Argelia, el héroe de Santa Clara le comunicará su decisión a Ahmed Ben Bella. El apoyo cubano en territorio africano tendrá como objetivo el fortalecimiento de la lucha militar en el Congo; los cubanos ingresarán a territorio congoleño con la denominación técnica de asesores. 

Forma parte del análisis que Guevara realiza antes de iniciar su campaña como guerrillero en Africa, el escenario de las acciones en la lejana Vietnam, donde los EE.UU. se estaba incluyendo de a poco y voluntariamente en una guerra incomprensible, que le demandaba constantes explicaciones ante la comunidad internacional organizada, y por la que comenzaba a pagar un precio político nacional e internacional, aún difícil de valorar en nuestros días. Guevara confía en la no intervención directa de los Estados Unidos en los intentos de independencia africanos, aunque prevé la participación americana encubierta en operaciones de inteligencia, apoyo económico, asesores, entrenamiento y equipamiento militar, a lo que se sumarían las campañas de propaganda internacional en apoyo a los países occidentales y coloniales con intereses económicos compartidos con los EE.UU. en el continente africano. Guevara se equivocaba, para los estrategas norteamericanos Africa era intocable y la defenderían hasta las últimas consecuencias.

Después de una corta estadía en, el 11 de febrero de 1965, el Che Guevara arriba a El Cairo, donde el dirigente cubano se entrevistará con Nasser. Luego de una corta visita a Tanzania, el comandante argentino se reencontrará con el líder de la República Arabe Unida. En esta oportunidad, Nasser intentará por todos los medios de disuadir al Che en su intento de desarrollar una guerrilla en el Congo, a la que vaticina un futuro no muy favorable. Guevara agradecerá los consejos de Nasser y aceptará a grandes rasgos que la aventura es incierta. Además, el Che comentará a Nasser sobre sus deseos de trasladarse a Vietnam para combatir junto al pueblo vietnamita por su liberación. Un punto de la conversación entre Guevara y Nasser no admite discusiones. Es el que se refiere a la decisión del Che de abandonar Cuba. 

La posición expresada por Nasser entre el Che -la referente a no operar en el Congo-es compartida por el incondicional amigo argelino de Guevara, Ahmed Ben Bella, quien afirma haber hablado con el comandante para intentar detener el plan del argentino de operar allí. A juicio de Ahmed Ben Bella: "La situación en Africa negra no era asimilable a la que imperaba en nuestros días; le advertimos al Che, Nasser y yo, de lo que podía suceder". 

Según Jorge Castañeda, en su libro "La vida en rojo, una biografía del Che": "... El Che hizo dos escalas en El Cairo: una muy breve el 11 de febrero, de regreso de China, y otra, de doce días, en marzo, justo antes de su retorno a Cuba. De las conversaciones que sostuvo con Nasser se conservan los apuntes de Mohammed Heikal, publicados un año después de la muerte del Rais. De buenas a primeras, Nasser detecta en el argentino una 'profunda angustia personal' y una sombría tristeza interna. El Che al principio no quiso compartir sus penas; sólo contó que se dirigía a Tanzania para estudiar la situación de los movimientos de liberación en el Congo, pero Nasser sintió que no abrigaba un gran entusiasmo al respecto. Al regresar de Tanzania, acompañado por Pablo Rivalta, el embajador de Cuba en Dar Es Salaam, el Che le confiesa que en Tanzania recorrió los campamentos guerrilleros en la zona. Había resuelto partir al Congo a encabezar personalmente la ayuda cubana a los luchadores congoleños". 

El 24 de febrero de 1965, en la alocución que el Che realiza frente a los integrantes de la Conferencia Afroasiática de Solidaridad realizada en Argel, el Che rompe pública y definitivamente con la Unión Soviética. 

Esta decisión implicaba de hecho un alejamiento de Guevara de la Cuba de Fidel, que desde hacía por lo menos un año había tomado partido por la URSS en el conflicto chino-soviético. Esta posición pública del Che, no implicaba una postura de adhesión hacia los intereses particulares del país gobernado por Zedong (Mao), ya que el argentino parece optar, desde la alocución en el seminario de Argel, por el camino de una concepción socialista diferenciada de los proyectos del este de Europa y Asia.La ayuda militar cubana en el Congo, que en definitiva fue resistida por varios de los líderes africanos que no miraban con buenos ojos la participación de blancos en su conflicto y menos dirigiendo sus operaciones militares, determinó que desde un comienzo, el Che se haya comprometido a no participar directamente en las operaciones bélicas. La asistencia cubana estaría representada por dos batallones de combatientes voluntarios, armas y equipos de comunicaciones. Antes de iniciar las acciones, Che regresará transitoriamente a Cuba, en un vuelo especial de la aviación cubana que se verá obligado a hacer una escala técnica en Irlanda.

Al Congo, Che se llevaría un selecto grupo de íntimos colaboradores: Víctor Dreke como su segundo en el mando, José María Martínez Tamayo (Papi), Harry Villegas (Pombo) y una tropa de 100 cubanos, en su mayoría negros. En los últimos día de marzo, Víctor Dreke visita el campamento de entrenamiento en territorio cubano, donde los expedicionarios que participarían de la aventura congoleña se preparaban física y militarmente. Osmany Cienfuegos, hermano del legendario Camilo, informa a Dreke sobre la designación del futuro jefe de la expedición al que solo se lo identifica con el sobrenombre de "Ramón".

El 2 de abril de 1965, sin despedirse de Fidel, Che, irreconocible, con dentadura postiza y la cabeza rapada, emprenderá desde el aeropuerto cubano José Martí su aventura africana.

El 19 de abril, los primeros combatientes cubanos comandados por el Che Guevara arriban a Dar Es Salaam, donde son recibidos por el embajador cubano en Tanzania, Rivalta. Se trata de Víctor Dreke, quien viaja con un pasaporte falso a nombre de Roberto Suárez, José María Martínez Tamayo, quien viajará bajo el seudónimo de Ricardo, y el "doctor Ramón". 

Gracias a las rigurosas medidas de seguridad con las que se condujo Guevara desde el comienzo de la operación Congo, recién en junio de 1965 los servicios de inteligencia norteamericanos detectaron la presencia del guerrillero argentino en el corazón africano. Guevara, que será conocido en el Congo con el seudónimo de "Tatu" (número tres en el idioma swahili), dedicará casi toda su permanencia en el país africano esperando la llegada de Kabila, dedicado a la lectura o recuperándose de algún ataque de asma. El Che en el Congo no tendrá responsabilidades de jefe y dependerá de las órdenes de los comandos militares congoleños, que nunca estaban para impartirlas, o que nunca sabían cuáles eran las que correspondía transmitir. Mientras las potencias socialistas enviaban sofisticadas armas a las tropas congoleñas, nadie parecía tener la voluntad suficiente como para querer utilizarlas. Salvo raras excepciones, los congoleños se negarían permanentemente a combatir. El objetivo militar más apetecible estaba representado por Albertville, que tenía una fuerza de defensa que superaba holgadamente las posibilidades de los congoleños y los combatientes cubanos. 

Kabila ordena por fin, en los últimos días de junio, el ataque a Front de Force, que se ejecutará al mando del cubano Dreke, del que participarán más de 100 hombres entre los cuales se encontraban algunos cubanos. En los enfrentamientos que terminan con la retirada de los rebeldes sin alcanzar el objetivo propuesto, mueren cuatro soldados de nacionalidad cubana que son reconocidos por los mercenarios sudafricanos, que informan inmediatamente a la CIA del hallazgo. El Che ha sido detectado.

El 3 de octubre Fidel hará pública la carta de despedida que el Che le entregara en la casa de seguridad donde Guevara pasó sus últimos momentos antes de partir hacia el Africa. La carta, en realidad, parece haber sido escrita para liberar a Cuba de la responsabilidad de los futuros pasos que el argentino daría en el país africano. Pero también, a la luz de los acontecimientos políticos que tiñeron a Cuba de una profunda alianza con la URSS, con la que Guevara había roto en su discurso de Argel, implicaba, además, que el aporte del comandante Guevara a la construcción de Cuba había terminado. En la carta, el Che renunciará además a su derecho a la nacionalidad cubana. Fidel dará a conocer el discurso en un acto público que tiene como objetivo la presentación de la estructura política que regirá en adelante el desarrollo de la vida política en Cuba, el Comité Central, embrión de lo que sería el futuro Partido Comunista de Cuba. Fidel recordará ya en sus primeras palabras la figura del Che: "Hay una ausencia en nuestro Comité Central de quien posee todos los méritos y todas las virtudes necesarias en el grado más alto... Alrededor de esto el enemigo ha podido tejer mil conjeturas, ha tratado de confundir y sembrar cizaña y la duda y, pacientemente, puesto que era necesario esperar, hemos esperado...". Acto seguido Castro lee la carta que en mano le ha entregado el Che: "Fidel, me recuerdo en esta hora de muchas cosas, de cuando te conocí en casa de María Antonia, de cuando me propusiste venir, de toda la tensión de los preparativos. Un día pasaron preguntando a quién se debería avisar en caso de muerte, y la posibilidad real del hecho nos golpeó a todos. Después supimos que era cierto que en una revolución se triunfa o se muere (si es verdadera). Muchos compañeros quedaron en el camino hacia la victoria.

Hoy todo tiene un tono menos dramático, porque somos más maduros, pero el hecho se repite. Siento que he cumplido la parte de mi deber que me ataba a la revolución cubana en su territorio y me despido de ti, de los compañeros, de tu pueblo, que ya es mío.

He vivido días magníficos y sentí a tu lado el orgullo de pertenecer a nuestro pueblo en los días luminosos y tristes de la crisis del Caribe. Pocas veces brilló más alto un estadista que en esos días, me enorgullezco también de haberte seguido sin vacilaciones, identificado con tu manera de pensar y de ver y apreciar los peligros y los principios. Otras tierras del mundo reclaman el concurso de mis modestos esfuerzos. Yo puedo hacer lo que te está negado por tu responsabilidad al frente de Cuba y llegó la hora de separarnos.

Aquí dejo lo más puro de mis esperanzas de constructor y lo más querido entre mis seres queridos (...) y dejo a un pueblo que me admitió como su hijo: eso lacera una parte de mi espíritu.

Digo una vez más que libero a Cuba de cualquier responsabilidad, salvo la que emane de su ejemplo. Que si me llega la hora definitiva bajo otros cielos, mi último pensamiento será para este pueblo y especialmente para ti.

Que no dejo a mis hijos y a mi mujer nada material y no me apena; me alegro que así sea. Que no pido nada para ellos, pues el Estado les dará lo suficiente para vivir y educarse. Tendría muchas cosas que decir a ti y a nuestro pueblo, pero siento que son innecesarias, las palabras no pueden expresar lo que yo quisiera, y no vale la pena emborronar cuartillas. Hasta la victoria siempre. ¡Patria o muerte!

Te abraza con todo fervor revolucionario. Che".

Seis meses en el Congo
Desde Cuba, donde se ha montado un estricto operativo de encubrimiento y protección personal, Guevara será trasladado en avión al Africa, adonde arribará el 19 de abril de 1965. En un futuro no muy lejano, en el mes de octubre, el Che ya no operará en nombre de la revolución cubana. El Che será, a partir de la lectura que Fidel hace en público de su carta, un socialista independiente que ha decidido sumarse al proyecto de liberación impulsado por el llamamiento efectuado por las fuerzas armadas de un movimiento de liberación que opera en un país africano. 

Bajo estrictas medidas de seguridad, el Che Guevara es conducido desde el aeropuerto de Dar Es Salaam a una casa ubicada en las afueras de la ciudad, que también se encuentra fuertemente custodiada. Allí esperará a los grupos de voluntarios cubanos que, en pequeños grupos y utilizando diferentes medios de transporte, se irán sumando al proyecto del Che en Africa. 

Desde Dar Es Salaam, Che planificará su ingreso a territorio congoleño. Los acuerdos sobre la responsabilidad en el mando de las fuerzas conmbinadas congoleño-cubanas que operarán en el Congo serán discutidas entre Guevara y Antoine Godefroi Chamaleso. El argentino aceptará subordinarse al mando congoleño. 

El cubano Rivalta será el encargado de adquirir el pequeño "Granma" africano, un bote con el que el primer grupo de voluntarios se internará en territorio congoleño a través del lago Tangañika. Hasta las orillas del gran lago africano, el grupo se movilizará en transportes aportados por la embajada cubana en Tanzania. Cuatro cubanos esperarán en la casa de seguridad montada en las afueras de Dar Es Salaam el arribo del resto de los expedicionarios, que se irán sumando de a poco a territorio congoleño. 

Antes de partir, Guevara arenga a la tropa. El médico de la expedición, Zerquera, dejó testimonio de las indicaciones impartidas por Guevara. Zerquera cuenta: "Nosotros íbamos a ayudar a un movimiento de liberación. Nuestra ayuda consistiría en asesoramiento. Hablaba -refiriéndose al Che-de las experiencias de la sierra. De que allí primero íbamos a dar y no a recibir, que había que sacrificarse, que no podíamos comer antes que los guerrilleros nativos, que no quería manifestaciones de prepotencia, que fuéramos modestos, que tuviéramos presente que éste era un país con cuatro siglos de atraso, íbamos a chocar con la miseria en su punto álgido. Allí nadie podía tener más que nadie, a no ser por causa muy justificada. Otra cosa que dijo fue que 'el que le metía mano a una africana, por supuesto tenía que cargar con ella, y era separado de la guerrilla'. Que él no garantizaba el tiempo que pasaríamos allí, que quizá en cinco años se pudiera plantear una sustitución del personal".

El 23 de abril de 1965 parten los 14 combatientes cubanos que componen la expedición; uno de los vehículos será conducido personalmente por el Che. Al anochecer del 23, la expedición arriba a Kigoma, la Gomorra africana, ubicada a orillas del lago Tangañika sobre territorio de Tanzania. Los soldados cubanos arriman el bote hasta los bordes del lago. Uno de los motores de la embarcación, por más maldiciones que se le echara, se niega a funcionar. Guevara se impacienta. Después de varios intentos, el pequeño bote de 10 metros de largo pone rumbo a Kibamba, Congo. En medio de la travesía, cerca de la medianoche, comienza a llover intensamente. El lago Tangañika levanta ahora peligrosas olas delante de los ojos de los expedicionarios que intentaban infiltrarse en territorio congoleño. El doctor Zerquera le confiesa al Che con preocupación, que no sabe nadar, el argentino, quitándole el acento cubano al habla le responde con su habitual humor natal: "Coño, mira la forma en que te vas a morir". 

De madrugada, los navegantes descubren señales hechas con luces desde la costa congoleña, los guerrilleros del Ejército de Liberación del Congo habían llegado para recibirlos. Al acercarse, la embarcación, con extraña similitud a lo ocurrido con el "Granma", no puede llegar hasta las costas y encalla a unos cuantos metros de la playa. Esta experiencia y el ataque de asma que sufre el Che momentos después del desembarco, serán las únicas similitudes que existirían en relación con lo sucedido en el 59, cuando Guevara, como miembro del Ejército Rebelde, daba el primer paso en territorio cubano en el marco del proceso de liberación de Cuba. En el Congo las cosas serían muy distintas.

Los visitantes cubanos son conducidos a un campamento del Ejército de Liberación Congoleño cercano al Tangañika, donde se producen las primeras reuniones de presentación y planificación entre cubanos y congoleños. Oficia como intérprete del swahiri al francés, un africano que cumplía funciones internacionales, Chamaleso. Todavía nadie sabe que el hombre que se hace llamar "Tatu" (número 3 en swahiri) es el Che. 

Guevara decide un día después de su arribo al Congo, revelar su verdadera identidad a Chamaleso. El hombre, temeroso de las consecuencias que la presencia del internacionalmente conocido guerrillero argentino pudieran producir, exhorta a Guevara a mantener en secreto su verdadera identidad y parte hacia Tanzania para consultar con Kabila sobre los pasos a seguir. 

Desde la partida de Chamaleso, el tiempo en el Congo pasó muy lentamente para el Che y sus hombres. La inactividad de la guerrilla era absoluta. Todas las iniciativas de Guevara, que nunca se caracterizó por su alto grado de paciencia, eran aceptadas en principio y detenidas por la burocracia y el mal funcionamiento del mando congoleño. Guevara escribe: "Teníamos que hacer algo para evitar caer en un ocio absoluto... Todavía nuestra moral se mantenía alta, pero ya comenzaban las murmuraciones entre los compañeros, que veían pasar los días infructuosamente...".

En los primeros días de mayo se rompe la rutina por la llegada de un contingente de cubanos al mando de Santiago Terry, quien ha viajado en compañía de Leonard Mitoudini, un reconocido dirigente congoleño. Guevara recibe el primer mensaje de Kabila de boca de Mitoudini: el Che debe mantener en secreto su verdadera identidad.

Quizás impulsado por la llegada del contingente de cubanos y para que éstos no lo vieran sin nada que hacer, el Che decide trasladarse al campamento de Luluaburg, ubicado en la cima de una colina a tres mil metros de altura. El asma le hará pagar caro el atrevimiento. Más tarde, el paludismo postrará al argentino durante días, la salud de Guevara se irá deteriorando progresivamente producto del clima húmedo y las fiebres tropicales. Apenas recuperado de un violento ataque de paludismo, el Che recibe a Osmany Cienfuegos, quien de visita por Tanzania había decidido saludar a su amigo en el Congo. 

En Buenos Aires, la madre de Ernesto Guevara comenzaba a transitar sus últimos días de vida. El cáncer acabará con ella el 19 de mayo de 1965. Guevara será notificado por el doctor Zerquera, que se entera de la muerte de Celia De la Serna Guevara por medio de una nota publicada en la revista "Bohemia". El médico cubano convoca al Che, que se encuentra en la base que el Ejército de Liberación del Congo mantenía en Luluaburg. Guevara baja hasta el campamento cercano al Tangañika donde el médico cubano le dará la triste noticia.

En junio de 1965 llegan hasta los campamentos del Congo informaciones alarmantes. El día 15, Ahmed Ben Bella, presidente de Argelia y amigo del Che, es derrocado por un golpe militar encabezado por Houari Boumedienne. Una base de apoyo permanente del movimiento progresista a nivel internacional ha dejado de funcionar. Esta caída marcará el comienzo de una serie de movimientos políticos en el continente africano que se producirán durante todo el año y que acabarán por mucho tiempo con los gobiernos de carácter progresista en el Africa.

Gracias a las rigurosas medidas de seguridad con las que se condujo Guevara desde el comienzo de la operación Congo, recién en junio de 1965 los servicios de inteligencia norteamericanos detectaron su presencia en el corazón africano. Kabila ordena, en los últimos días de junio, el ataque a Front de Force, que se ejecutará al mando del cubano Víctor Dreke, del que participarán más de 100 hombres entre los cuales se encontraban algunos cubanos. En los enfrentamientos, que terminan con la retirada de los rebeldes sin alcanzar el objetivo propuesto, mueren cuatro soldados de nacionalidad cubana que son reconocidos por los mercenarios sudafricanos, que informan inmediatamente a la CIA del hallazgo. El Che ha sido detectado.

Mientras las tropas combinadas cubano-congoleñas eran derrotadas en Front de Force, una columna compuesta por 160 hombres del Ejército de Liberación Congolés comandada por cubanos corrían la misma suerte en Katenga. Lejos estaban los herederos de Lumumba de la decisión y la entrega demostrada por las tropas cubanas en la guerra contra Batista. Gran parte de los 160 efectivos que participaron de la batalla en Katenga desertaron antes de que comenzaran los enfrentamientos armados. Los combatientes cubanos observaron absortos cómo los africanos abandonaban sus armas en el campo de batalla retirándose sin combatir. La conclusión a que llegan los soldados cubanos es más que lógica, los congoleños no estaban dispuestos a entrar en combate y no llegaban a comprender el sentido de la guerra. Muchos caribeños, al ver cómo los congoleños huían del frente de batalla, se presentaron ante el Che solicitándole ser relevados y devueltos a Cuba. 

El Che insiste en la necesidad del mando único y lo expresa en una carta enviada a Kabila en la que, además, lo conminaba a hacerse presente para dirigir la lucha armada; Kabila arribará al poco tiempo a las bases de la guerrilla sobre el Tangañika, acompañado por miembros de su estado mayor. El Che le pide a Kabila que haga pública su presencia en el Congo, lo que le permitiría dirigir en combate a las fuerzas guerrilleras. Guevara escribirá: "Le repetí mi vieja cantinela: quería ir al frente. Mi misión más importante, donde podía ser más útil, era la de formar cuadros, y éstos se forman durante la guerra en el frente de batalla y no en la retaguardia". Después de arengar a la tropa para levantar el ánimo de su gente, Kabila abandona los campamentos de la guerrilla a los que promete volver al día siguiente; la promesa no será cumplida.

Pero no todo era inactividad: el 17 de agosto una columna al mando de Martínez Tamayo, que monta una emboscada, logra destruir un convoy enemigo. Guevara, cansado de esperar la autorización de Kabila, se escapa de la base guerrillera de Luluaburg y se pondrá al frente de la columna que operaba en los alrededores de Front de Force sobre la carretera a Albertville. Tiempo después Guevara reconocerá haberse sentido como un "delincuente" por haber actuado por el impulso desobedeciendo las órdenes expresas de Kabila. 

De todas maneras el arrepentimiento no parece, a la luz de los hechos, haber sido tan grande, ya que los últimos días de agosto reencontrarán al Che con la acción armada. El jefe guerrillero, al ver cómo los congoleños y ruandeses abandonan la emboscada que habían montado a un convoy gubernamental, sale de su escondite abandonando el lugar de mando estratégico donde se encontraba y dispara contra sus enemigos ofreciendo su cuerpo como un blanco perfecto. En setiembre, otro hecho de armas lo contará como participante, una emboscada. Si bien no fue un suceso militar sin trascendencia, sirve para evaluar la poca fe que el jefe guerrillero argentino-cubano depositaba en los combatientes congoleños. El Che relata: "... Escuché un tropel casi como de elefantes a la carrera; eran los seis o siete congoleños encargados de la comida que decían desorbitados: ¡Askari Tshombé! -refiriéndose los congoleños al arribo de soldados enemigos-. Los habían visto allí mismo a unos 20 o 30 metros de la posición. Apenas tuve tiempo de ponerme mis arreos de combate, dejando hamaca y mochila libradas a su suerte... La situación se complicaba más, ya que no podía contar con los congoleños y no tenía conmigo más de cuatro cubanos, uno de ellos enfermo. Enseguida envié rápidamente a este último a avisar a Dreke para que me enviara refuerzos e hice que se llevara también a los congoleños que, en estas condiciones, servían más bien de estorbo...". En esa oportunidad se trató de una falsa alarma, el enemigo no llegó, el combate se producirá días después, solo se trataba de unos campesinos que pasaban por el lugar, pero alcanza para imaginar la poca confianza que el Che les tenía a los congoleños a la hora de combatir. También, el "simulacro de combate" recuperó en parte la salud de Guevara. Otra vez, la adrenalina funcionó como la mejor medicina para combatir el asma que sufría el guerrillero.

El frustrado ataque a Front de Force en junio de 1965 había sido contrarrestado por los éxitos en las emboscadas de agosto, que habían levantado la moral de los cubanos. Pero estas acciones militares habían incluido otra consecuencia fundamental para el desarrollo de la guerra en el Congo, se había alertado a los mandos belgas y sudafricanos sobre la presencia de cubanos en las zonas de operaciones en las orillas del Tangañika. Ante el descubrimiento, los belgas, después de la Operación Dragón Rojo, con la consecuente recuperación de Stanleyville, habían mantenido un perfil bajo en las operaciones militares producto del escándalo internacional que había provocado la masacre perpetrada por la fuerza multinacional. Era el momento de pasar nuevamente a la ofensiva militar en el Congo, con el argumento de la aparición de fuerzas comunistas cubanas operando en la región. El carnicero de Stanleyville Mike Hoare, al mando del Quinto Batallón de Comandos sudafricanos, es enviado al Congo con el objetivo de exterminar a los rebeldes que operaban en la zona. Al poco tiempo, dos batallones de mercenarios sudafricanos y tropas regulares congoleñas que apoyaban al presidente Tshombé, logran poner cerco a la base guerrillera de Kibamba. Los rebeldes, quizá por la situación, que implicaba defenderse o morir, ya que la experiencia de Stanleyville les recordaba permanentemente la imposibilidad de una rendición con toma de prisioneros, decidieron resistir combatiendo el ataque combinado impulsado por los belgas. Los rebeldes, entre los que se distinguieron por la decisión en el combate de los ruandeses, lograron romper el cerco impuesto por los gubernamentales y sudafricanos y huyen a refugiarse en Tanzania.

En setiembre de 1965, Guevara se dedicará a recorrer las zonas de operaciones. Visitará Fizi, Baraka y Lilamba, donde el argentino mantendrá conversaciones con los principales jefes rebeldes para evaluar el desarrollo de la guerra. Los planes del Che pendulan ilógicamente entre unificar a todas las fuerzas y lanzarse a la contraofensiva u organizar pequeños destacamentos móviles de guerrilleros que operen aisladamente el uno del otro en la estrategia de una guerra prolongada. 

Guevara no logra comprender cómo, teniendo un armamento excelente aportado tanto por soviéticos como por chinos, hombres en cantidades que nunca hubiera soñado en la campaña en Cuba y un lugar óptimo como la selva y la sierra para operar, el desarrollo de las acciones en la búsqueda de la formación de un ejército rebelde no prosperaran. Tarde Guevara reconocerá su error. "Nuestra situación se iba tornando cada vez más difícil y diluyéndose entre nuestras manos el proyecto de ejército, con todo su arsenal de armas, hombres y municiones. Todavía impregnado de no sé qué ciego optimismo, no era capaz de ver esto...". Resulta extraño que el Che, quien tantas veces habló de la conciencia como único generador de la voluntad suficiente como para llevar adelante un proyecto revolucionario, no haya comprendido que la ausencia de esa conciencia en el porqué de la lucha era el principal obstáculo de los congoleños en el momento de combatir. Que la estructura tribal y sectaria, el atraso cultural y la incomprensión de la meta revolucionaria del pueblo congoleño, habían predeterminado ya desde su comienzo el resultado final de la guerra.

El 24 de octubre de 1965, el campamento donde residía Guevara es atacado. Che llama a sus soldados a resistir, pero ante la sorpresa del ataque y al ver que los combatientes congoleños corren despavoridos en busca de refugio en la selva, el médico argentino se verá obligado a impartir la orden de retirada. El ataque al campamento del Che no era un hecho aislado, formaba parte de una ofensiva generalizada de las tropas combinadas de mercenarios sudafricanos y gubernamentales en un intento de despejar de guerrilleros las costas del Tangañika. Paulatinamente irán cayendo en manos de los sostenedores de Thsombé, los principales bastiones rebeldes del Congo.

A esta altura de los acontecimientos, la moral de la tropa cubana es pésima, y la congoleña ya no existe. Ningún combatiente cubano acepta como posible un mayor sacrificio en aras del triunfo de la revolución en el Congo, cuando los mismos congoleños no quieren participar de la lucha por la liberación de sus país. En el último informe escrito por Guevara desde Africa, donde el argentino hará un análisis sobre los acontecimientos de octubre, el guerrillero atestiguará: "Mes de desastre sin atenuante. A la caída vergonzosa de Baraka, Fisi y Lubonja, se agrega un descorazonamiento total de los congoleños... Los cubanos no están mucho mejor, desde 'Tembo' y 'Siki' (Aragonés y Fernández Mell) hasta los soldados". 

Fidel comprende la situación en que han caído los expedicionarios cubanos y comienza a dar pasos que puedan permitir una retirada honrosa del Congo. Castro ya ha leído la carta de despedida que el Che ha dejado en Cuba y teme que Guevara no quiera regresar a territorio cubano por ese motivo. El barbudo líder cubano ha decidido brindar su apoyo al Che para retirarlo de Africa. Como primera medida adoptada en esa dirección, Castro envía nuevamente a Osmany Cienfuegos con expresas órdenes para intentar convencer al Che de la conveniencia de finalizar la campaña militar en territorio congoleño. Paralelamente, en una carta fechada el 4 de noviembre de 1965, Fidel Castro intentará persuadir al guerrillero argentino, confesándole que por fin le cree y que debe retirarse para evitar una catástrofe mayor. Fidel deja de insinuar, y afirma: "Debemos hacer todo lo absurdo; si a juicio de Tatu nuestra presencia se hace injustificable e inútil debemos pensar en retirarnos; debe actuar conforme situación objetiva y espíritu hombres nuestros; si consideran deba permanecer, trataremos de enviar cuantos recursos humanos y materiales consideren necesarios; nos preocupa que ustedes erróneamente tengan temor que la actitud que asuman sea considerada derrotista o pesimista; si deciden salir, Tatu puede mantener actual regresando aquí o permaneciendo otro sitio; cualquier decisión la apoyaremos; evitar todo aniquilamiento".

El golpe de gracia a la campaña del Che en Africa será dado por el propio Nyerere, único líder africano que a estas alturas apoyaba la lucha de los congoleños, que al reconocerse acorralado, solicitará a comienzo de setiembre, la retirada de los cubanos de Africa ante la Organización de la Unidad Africana. El proceso se cerrará definitivamente el 1º de noviembre de 1965 -día de todos los muertos-, cuando el Che recibe en el campamento guerrillero donde reside una solicitud con tinte oficial firmada por el propio Nyerere, con la exigencia del retiro de la misión militar cubana de Africa. Guevara responderá la intimación convocando a los últimos jefes guerrilleros congoleños que se encontraban en el frente de batalla, a una reunión para que ellos mismos decidan si los cubanos debían morir en el último combate a realizarse en el Congo o si se retiraban del país sin combatir. Guevara no hace caso de la intimación de Nyerere, quiere que los propios mandos congoleños decidan la suerte de su país y de la ayuda cubana en apoyo a esa lucha. El Che recomendará, en uno de los últimos diálogos de la reunión, después de mantener largas discusiones con los mandos congoleños: "Miren, ya están aquí, están acá, la situación para nosotros es la de estar preparados para el enterramiento final; aquí la cosa es clara: resistencia y muerte o retirada". Los congoleños liberan a los cubanos de la responsabilidad de seguir combatiendo. Las tropas de Fidel se encaminarán inmediatamente hacia las playas del Tangañika. Todos saben que al cruzar el gran lago africano y arribar a Kigoma, habrán salvando sus vidas, pero Che, por alguna razón misteriosa, que habría que buscarla más allá de su comprensión política y del análisis que el guerrillero ya habría hecho de la situación, sobre todo en lo referente a la correlación de fuerzas, se resiste a abandonar el Congo y se lo comunica a Fernández Mell y a Aragonés. Físicamente destruido por el asma y las fiebres tropicales que habían reducido su peso a 50 kilos, Guevara informa a sus colaboradores más cercanos a la orilla del lago Tangañika, con el ejército mercenario pisándoles los talones, que ha decidido quedarse en el Congo, que no se irá. Que se incorporará a la guerrilla de Mulele en el occidente -para lo cual deberá viajar mil kilómetros a pie a través de una selva húmeda e impenetrable-para continuar con la lucha. Aragonés intenta convencer al Che del terrible error que va a cometer diciendo: "Oyeme, Che, yo he seguido aquí todo lo que tú has dicho, sin discutir, con muchas ganas a veces de discutir, al pie del cañón, como un subordinado. Pero Che, te lo digo, no cojones que tú te atrevas a decirme a mí que me vaya con la tropa y tú te quedas". El Che aceptará la derrota y abandonará el Congo.

La conspiración del atraso
Guevara comprende tarde la realidad cultural y social del pueblo congoleño. El deseo primero del Che, unificar el accionar armado bajo un solo mando, chocó de frente con la estructura tribal, que identificaba y unía a los diferentes grupos que conformaban las fuerzas congoleñas rebeldes que operaban en el Congo. 

Tal era el atraso en que vivían las comunidades que participan de la resistencia en el Congo, que Guevara se ocupará de describir una conversación que mantuvo, en abril de 1965, días después de su arribo al Africa, con un coronel rebelde de apellido Lambert. El Che testimonió: "El teniente coronel Lambert, simpático, con aire festivo, me explicó cómo para ellos los aviones no tenían ninguna importancia, porque poseían la 'dawa', medicamento que hace invulnerable a las balas. Al poco tiempo me di cuenta de que la cosa iba en serio. 

Esta 'dawa' hizo bastante daño para la preparación militar. El principio es el siguiente: un líquido donde están disueltos jugos de yerbas y otras materias mágicas se echa sobre el combatiente al que se le hacen algunos signos cabalísticos y, casi siempre, una mancha de carbón en la frente; está ahora protegido contra toda clase de armas del enemigo (aunque esto también depende del poder del brujo), pero no puede tocar ningún objeto que no le pertenezca, mujer, ni tampoco sentir miedo, so pena de perder la protección. La solución a cualquier falla es sencilla. Hombre muerto, hombre con miedo, hombre que robó, o se acostó con alguna mujer, hombre herido, hombre con miedo. Como el miedo acompaña a las acciones de la guerra, los combatientes encontraban muy natural el achacarle la herida al temor, es decir, a la falta de fe. Y los muertos no hablan; se les puede cargar con las tres faltas.

La creencia es tan fuerte que nadie va al combate sin hacerse la 'dawa'. Siempre temí que esta superstición se volviera contra nosotros y que nos echaran la culpa del fracaso de algún combate en que hubiera muchos muertos, y busqué varias veces la conversación con distintos responsables para tratar de ir haciendo una labor de convencimiento contra ella. Fue imposible; es reconocida como un artículo de fe. Los más evolucionados políticamente dicen que es una forma natural, material, y que, como materialistas dialécticos, reconocen el poder de la 'dawa' cuyos secretos dominan los brujos de la selva".

Otro testimonio del Che pone de relieve el estado de la situación sanitaria en que se encontraba la población congoleña, producto del atraso tecnológico y cultural. "... Aparte, en mi calidad de médico (epidemiológico), lo que, con perdón de esa ilustre rama de Esculapio, me daba derecho a no saber nada de medicina, trabajé unos días en el dispensario con Kumi, observando varios hechos alarmantes. En primer lugar, la cantidad de enfermedades venéreas, provocadas en una buena medida por contagio en Kigoma. No me preocupaba en esos momentos el estado sanitario de la población o las prostitutas de Kigoma, pero sí el que fueran capaces de contagiar a tanta gente... ¿Quién pagaría a esas mujeres? ¿Con qué dinero? ¿Cómo se gastaba el dinero de la revolución?

Fidel no abandona al Che
El informe que Guevara envía a Fidel sobre la derrota de Front de Force, en junio de 1965, despierta una profunda preocupación en el jefe de la revolución cubana. Guevara describe la situación en Africa con lujo de detalles haciendo especial hincapié en la falta de motivación de parte de los congoleños para el combate. Con los primeros disparos, la gran mayoría de los congoleños habían huido y abandonado sus armas en el campo de batalla. Una gran parte de la tropa había desertado antes de que comenzaran las hostilidades. La gravedad de la situación hace que Castro comisione a Aragonés y a Fernández Mell a reunirse con el Che en el Congo. Los jefes cubanos tenían como misión evaluar la situación y según el resultado de las entrevistas mantenidas con Guevara, determinar si era conveniente apoyarlo o, si consideraban que todo estaba perdido, deberían sacar al Che de Africa.

Entre los meses de agosto y setiembre de 1965, las peticiones de los combatientes cubanos de abandonar la lucha en el Congo se acrecientan. Los isleños se niegan a combatir en una guerrilla que solo avanza cuando los cubanos se lanzan al combate, mientras los congoleños se niegan sistemáticamente a empuñar las armas en defensa de su país y su pueblo.

Fernández Mell y Aragonés, que comprendieron inmediatamente la situación de derrota de la expedición, pasarán a ser desde el momento en que pisaron el Congo, custodios personales de Guevara. No lo abandonarán en ningún momento hasta el día en que el Che decida retirarse del continente negro.

El aparato conspira contra Guevara
Guevara suplica desde el Congo: "... Confíen en mi criterio y no juzguen por las apariencias. Sacudan a los encargados de suministrar una información veraz, que no son capaces de desentrañar estas madejas y presentar imágenes utópicas, que nada tienen que ver con la realidad. He tratado de ser explícito y objetivo, sintético y veraz; ¿me creen?". El Che se refiere específicamente al equipo enviado por Piñeiro al Africa para seguir la cosa africana. El mismo equipo, un año después, será el encargado del seguimiento del desarrollo de la guerrilla comandada por Guevara en Bolivia. 

En junio de 1965, Manuel Piñeiro, viceministro del Interior, se hará cargo del seguimiento del frente africano, donde Guevara desarrollaba su actividad guerrillera, a través de un organismo de la cartera de Interior denominado "Sección de Liberación". Dos colaboradores estrechos de Piñeiro, Ulises Estrada y Rafael Padilla, serán enviados a Dar Es Salaam. A la vez, dos hombres que respondían a los criterios de Guevara, como Aragonés y Cienfuegos, son asignados con responsabilidades en el exterior de Cuba, lo que deja sin voz al Che frente a Fidel.

Los informes de Estrada y Padilla emitidos desde Tanzania, no representaban el verdadero desarrollo de los acontecimientos que se estaban produciendo en el Congo. Las evaluaciones estaban cargadas de subjetividades. Se exageraba en la descripción de las victorias y se desestimaba el verdadero sentido de las derrotas. Estos informes mal proporcionados crearon la imagen en la dirección revolucionaria cubana, de que el Che veía con un sentido demasiado pesimista el proceso de liberación del Congo. Las evaluaciones de Piñeiro que fueron transmitidas a Fidel Castro y a su hermano Raúl, crearon una visión errada del desarrollo de la lucha en las márgenes del Tangañika y de la actuación de su jefe el Che Guevara. 

Jorge Castañeda, en su libro "La vida en rojo", describe la situación vivida por el Che en el Congo y la futura derrota de Bolivia; y la responsabilidad que les cabría a Piñeiro y su equipo en los fracasos del Che. Castañeda deduce: "... Piñeiro y sus colaboradores siempre fueron los mejores abanderados de las luchas en América latina y en Africa; su entusiasmo y su fe nunca flaquearon. Pero la contrapartida de ese fanatismo consistió de manera inevitable en informes ilusos, ingenuos o francamente maquillados del estado real de cada gesta. La tendencia a la exageración, el menosprecio de los obstáculos, a la incapacidad de evaluar con sensatez las correlaciones de fuerza, figura como una constante consustancial al trabajo del llamado Ministerio de la Revolución. El Che sufrió las consecuencias de las quimeras del aparato. En Africa, no fueron mortales; en Bolivia, sí... El encargado en La Habana -el que 'llevaba' los asuntos del Congo, Bolivia, El Salvador o Nicaragua-dependía del responsable en el terreno; Piñeiro descansaba en ambos, y Fidel en Piñeiro. La información procedente del frente va a resultar desastrosa, y las conclusiones que de ella deducían Piñeiro, Raúl y Fidel Castro eran totalmente falsas. Por eso el Che les pide que no hagan caso a los informes que llegan de Dar Es Salaam; por eso el Che aterrizó en Bolivia un año más tarde en condiciones totalmente contrarias a cualquier posibilidad de éxito".

Bolivia, la última batalla 

Ernesto Che Guevara llega a Bolivia el 3 de noviembre de 1967 para iniciar su último intento guerrillero, en el marco de un ambicioso plan de liberación latinoamericana que pretendía un cambio en la relación de fuerzas en el subcontinente y el consiguiente desbloqueo de Cuba, único país socialista del área. Sin embargo, la campaña boliviana del Che comienza, en rigor, mucho antes, con el intento del periodista argentino Ricardo Masetti, el "Comandante Segundo", de instalar un foco guerrillero en el norte argentino. A mediados de 1966, después del fracaso del Congo, Guevara decide tomar las riendas del proyecto con un foco inicial en la selva boliviana. Luego de un período de entrenamiento en Cuba, llevará a sus mejores hombres al país mediterráneo, donde combatirá sin apoyo político y aislado de sus contactos urbanos durante 11 meses, hasta su captura el 8 de octubre de 1967. Al día siguiente será fusilado por orden del presidente René Barrientos. Ernesto Guevara había librado, y perdido, su última batalla.

Preludio en la Argentina
Cuando el Che concibe por primera vez la posibilidad de desarrollar una experiencia guerrillera fuera de las fronteras cubanas, su primer pensamiento se ubicará en la patria que lo vio nacer, Argentina. En la Cuba de los 60 vivía una considerable colonia de argentinos que, de una u otra manera, se habían puesto al servicio de la revolución cubana. El 25 de mayo de 1962, fecha en que los argentinos festejan el día de su independencia de España, en La Habana se produce un hecho inusual, un asado criollo "a la argentina" reúne a gran parte de la colectividad de inmigrantes argentinos -incluido John William Cooke, entonces delegado de Perón, que por aquellos días residía en la capital de la pequeña isla caribeña-. En esa oportunidad, el Che habla ante un público aproximado de 400 personas entre los que se encontraban los técnicos enviados por el Partido Comunista Argentino y una congregación muy variada conformada por artistas, escritores y científicos connacionales del Che.

El partido Comunista Argentino, que bregaba por una revolución pacífica, chocó desde un comienzo con los postulados revolucionarios de Guevara, que proclamaba a los cuatro vientos la revolución armada en todo el territorio del continente americano. La mala relación del Che con los comunistas argentinos era compartida, por aquel tiempo, por la mayoría de los miembros del gobierno de Cuba. La distancia entre el prosoviético Víctor Codovila y el Che era descomunal. Guevara propiciaba una guerra de guerrillas en la Argentina apoyada por toda la izquierda unificada del país y Codovila, que respondía a las orientaciones de Moscú, rechazaba al Che por su concepción foquista y la visión militarista para el accionar en la entonces llamada "lucha por la liberación de los pueblos en Latinoamérica". 

El discurso que pronuncia el Che en la convocatoria al festejo de un nuevo aniversario de la independencia argentina, provoca una verdadera división de opiniones entre los presentes miembros del Partido Comunista Argentino (PCA). El Che hace un llamamiento a la unión y el accionar armado en Argentina: "Pensamos en que somos parte de un ejército que lucha en cada pedazo del mundo, y aprestémonos a celebrar otro 25 de mayo, no ya en esta tierra generosa, sino en tierra propia, y bajo símbolos nuevos, bajo el símbolo de la victoria, bajo el símbolo de la construcción del socialismo, bajo el símbolo del futuro".

La ruptura del PCA con Guevara no tomará estado público, solo algunos comentarios acusatorios contra las propuestas del Che, serán publicados por la prensa del partido comunista argentino. La ruptura se manifestará de otra manera, en el quite de apoyo a los planes del Che de desarrollar una guerrilla en el norte argentino. Guevara comprenderá lentamente que ha perdido el apoyo político indispensable para lanzarse a una aventura militar en su país natal, ya que los comunistas argentinos lo han dejado sin estructura política en la argentina. 

Dentro del peronismo, John Cooke, que se radicaliza hacia el ala izquierda del partido de Perón, que se encuentra exiliado en España, no cuenta con el apoyo político suficiente como para apoyar una incursión armada en los montes del norte argentino. En Cooke prende la utopía del Che, e intentará por todos los medios crear las condiciones que permitan una aventura revolucionaria en territorio argentino. Las restantes fuerzas de la izquierda, escisiones del PCA, no generan movimientos de masas que puedan servir de apoyo a un intento foquista al estilo Guevara. Aquellos grupos guerrilleros que intentaron una acción armada sin apoyo de masas, fueron destruidos por el accionar de las fuerzas de seguridad de la Argentina.

El desprecio que el Partido Comunista Argentino demostró por el Che fue contagiado a otros partidos comunistas de Latinoamérica, que comenzaron a desconfiar de los postulados políticos guevaristas. Las desconfianzas no eran infundadas. Sobran ejemplos en intentos dirigidos desde Cuba, por círculos allegados al comandante argentino, para intentar infiltrar adictos en las estructuras de los PC latinoamericanos con vistas a copar sus direcciones y cambiar los rumbos pacíficos de sus planes, por propuestas cargadas de intenciones foquistas.

Jorge Castañeda, en su libro "La vida en rojo, una biografía del Che Guevara", cita: "Una carta privada escrita por 'amigos argentinos (comunistas)' a Alcira de la Peña, miembro del Buró Político del Partido Comunista Argentino, exiliada en Moscú, ilustra las tensiones existentes: 'Mis relaciones con nuestro compatriota -Ernesto Guevara-van de mal en peor, y todo esto por el hecho que tuvo y sigue teniendo que ver con nuestro querido partido. Yo agarré a sus amigos Cooke y Eguren y el grupo que estaba adiestrándose. Su defensor era Guevara; a través de él se financiaba esa actividad. Entre miembros de ese 'comando' se encontraba el grupo de trotskistas que decían que cuando apliquemos lo... que estamos estudiando no vamos a hacer ninguna diferencia entre 'gorilas' (militares antiperonistas) y 'comunistas stalinistas'. (...) El Che comienza a comprender que si se propone montar una guerrilla en la Argentina (...) se verá obligado a construirla solo, es decir, con reclutas individuales, apartados de las organizaciones existentes(...). Guevara tendrá que hacer su revolución latinoamericana (...) sin los Codovillas'".

El Che comprende que ni Perón, que conduce el movimiento de masas más importante de su país, ni el PCA lo apoyarán en una aventura revolucionaria en Argentina. Sin embargo, no perdía las esperanzas de lanzarse a la lucha en la precordillera argentina. Testimonios de su entorno en el Ministerio de Industrias dan cuenta del interés demostrado por el Che en el proyecto andino, ya que en varias oportunidades se lo ha visto al Che concentrado, con el mapa de la Argentina desplegado sobre su escritorio, estudiando la geografía de su país natal. Pero si Guevara había pensado alguna vez recibir como apoyo las estructuras de los partidos comunistas de Latinoamérica para lanzarse a la lucha armada en el continente, ahora tomaba serios recaudos antes de confesar sus intenciones a algún miembro de aquella organización política que, secretamente, ya había comenzado a solicitar a Moscú la utilización de la metodología de las presiones políticas que sirvieran para detener el intento cubano de exportar su revolución. Poco se sabe sobre los motivos que impulsan al Che a confiar, en su última experiencia guerrillera, en el Partido Comunista de Bolivia. Todo le indicaba que no compartirían su concepción sobre la guerra de guerrillas y el desarrollo del foco guerrillero. El Che parte a Bolivia enfurecido con la URSS y su estructura política a nivel mundial: los partidos comunistas. Guevara expulsa a Escalante, representante del PSP cubano, de las ORIs, después de desenmascarar las concepciones stalinistas del dirigente comunista. Guevara fue condenado por el PC Argentino, que lo denuncia ante Moscú. El Che es visto por los partidos comunistas latinoamericanos como un exaltado que pretende adelantarse a los acontecimientos provocando situaciones de guerra allí donde todavía las condiciones no han madurado lo suficiente, y con este panorama desalentador, el Che confía inexplicablemente en el apoyo logístico a la dirección del PC boliviano a cargo de Mario Monge, cuando emprende su campaña militar en Ñancahuazú. La historia constata que la logística y los cuadros prometidos por el PC de Bolivia estuvieron ausentes durante la campaña militar y la muerte del comandante guerrillero argentino-cubano Ernesto Che Guevara.

El periodista argentino Jorge Masetti, quien entrevistara al Che en la sierra en tiempos de la Guerra Revolucionaria, había entablado una profunda amistad con el médico argentino. Desde su comienzo, Masetti simpatiza con la causa de la revolución y cumple diferentes tareas en beneficio de la construcción de la Cuba socialista. Juntamente con el Che, Masetti fundará "Prensa Latina", la agencia oficial de noticias cubana, de la que se alejará en 1961, motivado por las disidencias planteadas en el trabajo periodístico con los miembros del Partido Comunista Argentino, con quienes Masetti compartía la difícil responsabilidad de la producción de noticias. La formación militar de Masetti se desarrollará en Argelia en tiempos posteriores a la invasión marroquí al flamante país conducido por Ben Bella, quien a su vez entabló una profunda relación de amistad con Guevara. Durante el conflicto marroquí-argelino por la posesión del Sahara Oriental, Masetti fue responsable del transporte de armas que el gobierno de Cuba enviara al FLN de Argelia.

El fallido intento de Guevara de realizar una reunión con el exiliado en Madrid, ex presidente de la Argentina general Juan Domingo Perón -gestión realizada por John W. Cooke-en un intento por contar con la participación del popular militar argentino como parte del impulso de la lucha armada en Argentina, el Che, aprovechando su visita a Argelia, donde se encontraba Masetti, se entrevistará con él y lo asigna como jefe de la guerrilla que intentará operar en la Argentina.

En 1962, el gobierno revolucionario de Cuba apuesta fuerte al desarrollo de la lucha armada en Latinoamérica y da un paso institucional de importancia, del que participa activamente el Che. Dependiente del Ministerio del Interior, las autoridades cubanas crean "Liberación". La responsabilidad sobre el ente recaería en Manuel Piñeiro, quien se pondría a disposición de las necesidades operativas dirigidas y orientadas por el Che, que tendrían como fin apoyar con todos los medios disponibles a los grupos de revolucionarios que estuviesen operando en América latina. El fin primero sería el ubicado geográficamente al pie de los Andes en el círculo fronterizo conformado por Argentina, Boliviana, Chile y Perú.

Para llevar adelante su plan continental de liberación, Guevara comienza a contactarse con los dirigentes revolucionarios de los países del círculo geoestratégico sudamericano ubicado en el norte argentino, desde donde se daría comienzo al accionar guerrillero foquista que, con el tiempo, según los pensamientos más íntimos de Guevara, se desarrollaría hasta culminar en la victoria insurreccional de toda Sudamérica. 

Masetti enrolará entre la colonia argentina residente en Cuba a su grupo guerrillero, al que denominará Ejército Guerrillero del Pueblo. La mayoría de los reclutados habían pertenecido como miembros activos del Partido Comunista Argentino que, cansados de las políticas reformistas impulsadas por su partido, se encaminarán a probar la experiencia armada como método político de lucha. Además, la expedición será reforzada por un grupo de experimentados cubanos: Hermes Peña, Alberto Castellanos y José María Martínez Tamayo. La coordinación de la operación estaría a cargo del principal colaborador de Raúl Castro, Abelardo Colomé Ibarra. Por diferentes medios de transporte, los expedicionarios se trasladan a Bolivia desde donde ingresarán en 1964 a territorio argentino, utilizando el camino reverso que el Che emprende en su segundo viaje por América latina.

El accionar de la guerrilla de Masetti en Argentina es casi intranscendente, no logra penetrar en las masas ni ganar su simpatía. Los pocos enrolados en territorio argentino, no cuentan con la preparación militar suficiente como para operar en el desgastador movimiento de las guerrillas. Peña y Masetti perderán la vida en Salta, Alberto Castellanos pasará cuatro años de su vida encerrado en las cárceles argentinas. El intento de desarrollar una guerrilla en la norteña provincia argentina de Salta no prosperará.

La decisión de Guevara de enviar a la Argentina a su más estrecho grupo de colaboradores, que formaban parte de su escolta personal desde los tiempos del Escambray y a su amigo y compatriota Masetti, implicaría la intención del comandante de incorporarse a la lucha guerrillera en su país natal en cuanto las condiciones del desarrollo de la lucha en Argentina así lo permitieran. Masetti participó del proyecto guerrillero argentino que llevó la denominación de "Segundo Sombra" con el seudónimo de "comandante segundo", lo que indicaría que el periodista se mantenía a la espera de un supuesto "comandante primero", que se haría cargo de la dirección política y militar de la guerrilla en Argentina, en un tiempo no muy lejano. Todo indicaría que el puesto de "comandante primero" estaba reservado para el Che Guevara. 

La expedición conducida por Masetti fue derrotada por las fuerzas de seguridad de Argentina en 1964.

En el frío de Praga, el Che elige Bolivia
Entre marzo y julio de 1966, el Che desaparecerá de la escena política internacional. Deprimido y sin horizonte político cierto, irreconocible en su nuevo disfraz, después de su fracasada expedición al Congo, Guevara saldrá de Dar Es Salaam con destino a Checoslovaquia, donde su inagotable imaginación y fuerza de voluntad le ayudarán a diagramar una nueva aventura guerrillera, la última de su vida. El primer paso que dará el médico rosarino en esa dirección será el de enviar a un capitán del Ejército Rebelde, el cubano Martínez Tamayo, a iniciar contactos políticos en Bolivia. 

Acompañado por sus dos custodios históricos, Villegas y Coello, Guevara pasará sus días en Praga encerrado en un pequeño departamento, donde dedicará la mayoría del tiempo a la lectura y a describir en un nuevo diario, de manera crítica, su experiencia en el Congo. 

El Che desconfiaba de los servicios de seguridad checoslovacos al tal extremo, que ha pedido garantías a Piñeiro, encargado de la operación de "rescate" del Congo, para que su salida de Africa sea manejada solo los servicios cubanos. La identidad del Che en Praga debería mantenerse en absoluta reserva. En tal sentido, Paco Ignacio Taibo II, en su libro "Ernesto Guevara, también conocido como el Che", relata: " La clandestinidad es absoluta, el Che desconfía profundamente de los checos y no quiere tener nada que ver con sus servicios secretos. Solía decir -refiriéndose al Che-que si ellos se enteraban, lo sabría la CIA".

El viejo sueño "andino" del Che rejuvenece bajo la luz de la bombilla de su pequeño cuarto de Praga. Guevara reubica las piezas, revalora la nueva situación internacional, sus actores y por fin, el proyecto Andino comienza a retomar su forma geográfica en el mapa, la elección del argentino para iniciar la epopeya recaerá sobre Bolivia. 

Según testimonios brindados por su entorno de aquellos días -que a veces varían ampliamente-, en los últimos meses de actividad guerrillera en el Congo, Che habría estudiado la posibilidad de ingresar al Perú, país al que Guevara consideraba el nuevo frente de lucha en Latinoamérica. En el Perú, el argentino contaría con la posibilidad que le ofrecía la existencia de una guerrilla en desarrollo, asignándoles a los territorios de Argentina y Bolivia el carácter de bases de retaguardia estratégica de las guerrillas peruanas. Pero debido a las sucesivas derrotas sufridas por el Ejército de Liberación peruano, Guevara cambiará de planes y ubicará a Bolivia como el objetivo principal de su accionar guerrillero. Otras versiones, como la de Angel Bauer (Lino), hombre de los servicios de seguridad cubanos, atestiguan sobre la intención obsesiva de Guevara, ya desde el Congo, de trasladarse a la Argentina: "Era una forma muy heroica que planteó, casi sin condiciones. Era como quedarse a la orilla del lago Tangañika, casi sin ningún apoyo.

Era muy similar a quedarse combatiendo a la orilla del río, casi a campo descubierto, contra una fuerza superior y que te estaba doblegando". Otro testimonio de Bauer indica: "Se da un juego con Fidel para que no vaya a la Argentina y regrese a Cuba. Fidel manda a Aleida y a otros a verlo. El Che quería ir directamente a Buenos Aires. Fidel inventa Bolivia, usando recursos que existen en ese país, para convencerlo de regresar a Cuba y no ir a la Argentina".

El 19 de julio de 1966, Che iniciará, en compañía de Alberto Fernández Montes de Oca (Pacho), su peregrinaje de retorno a Cuba. Portando pasaporte uruguayo, bajo el nombre de Ramón Benítez, Guevara partirá de Praga en tren hacia Viena, más tarde el argentino hará una pequeña escala en Zurich, desde donde se dirigirá a Moscú, donde el Che cambiará de identidad y pasaporte para abordar el avión definitivo que lo trasladará a La Habana. Sobre el tiempo compartido con el Che en Praga, Montes de Oca dejará el siguiente testimonio: "Estuve con él hasta que decidió que regresara a Cuba. Nosotros vivíamos en un apartamento de trabajo, donde se suponía que el Che podría tener calma. Vivíamos un poco en zozobra. No salíamos a la calle y cuando salíamos, con el compañero José Luis (Ojaldo) siempre íbamos a las afueras de Praga, a restaurantes alejados de la ciudad, en el campo. Yo llamaba mucho la atención, las camareras me tocaban el pelo, y entonces él conversó conmigo y me dijo: 'Mira, no me vayan a descubrir por ti, porque tú llamas mucho la atención, donde quiera que vamos te miran, tienes el privilegio de ser negro y en otro lugar te discriminan y aquí te admiran, yo voy a pedirle a Fidel que me mande a otra gente' ".

En territorio cubano, Guevara ocupará su tiempo en la selección de los combatientes que lo acompañarán en su expedición a Bolivia y desarrollará con ellos los entrenamientos militares necesarios. Luego el Che se irá de Cuba para no regresar.

Preparativos en Cuba
Una de las descripciones más claras del reclutamiento realizado en Cuba por el Che para su guerrilla boliviana es el realizado por Paco Ignacio Taibo II, quien asegura que el Che escogerá su tropa "a su imagen y semejanza, hombres a los que ha visto sobreponerse al miedo, un tanto irreverentes ante la idea de la muerte, guapos a la cubana, un tanto enloquecidos; pero enfurecidamente igualitarios, premiará la abnegación, el estoicismo, y a su imagen y semejanza, buscará en sus candidatos la capacidad de elevarse sobre el agotamiento y las penurias usando como resorte la voluntad". 

Para seleccionar al grupo el Che apelará primero a su vieja guardia. Por un lado, sus escoltas: Coello y Harry Villegas, sus guajiros, hijos, casi amigos siempre, que lo vienen acompañando desde la Sierra Maestra. Sumará a Leonardo Tamayo, el 'indiecito' mensajero con pies alados que volaba por la sierra. A ellos han de añadirse Alberto Fernández Montes de Oca, aquel que un día estuvo perdido en la selva en México y que en Santa Clara dirigía un pelotón caminando diez metros adelante de sus hombres cuando se veía un tanque; su amigo del Ministerio de Industrias, que acaba de pasar con él los últimos meses en Praga.

Incorpora a los mejores guerrilleros que sirvieron bajo sus órdenes en la Sierra Maestra y sobre todo en la invasión: Eliseo Reyes (San Luis) y Olo Pantoja, que siendo capitanes se escapaban del hospital de Manacas para seguir combatiendo a pesar de estar heridos... Y a ellos se añade Manuel Fernández, el mejor capitán de la vanguardia en la invasión a Las Villas.

De la reciente experiencia en Africa rescatará al doctor De la Pedraja (Morogoro) y a Israel Reyes, ex escolta de Piñeiro. Sumará a otros cuadros de la etapa revolucionaria, como el capitán Dariel Alarcón, de las tropas de Camilo, viejo conocido de la Sierra Maestra, y el comandante Antonio Sánchez Díaz (Pinares), un lugarteniente de Camilo...

Incluye en el grupo a dos cuadros importantes en la post revolución, Jesús Suárez Gayol (El Rubio), que hace siete años acudió a él con los pies quemados por haber incendiado una estación de radio y le pidió permiso para combatir, y más tarde lo acompañó en el Ministerio de Industrias como viceministro... y Juan Vitalio Acuña, miembro del Comité Central del partido, un hombre a quien conoció en los primeros días de la Sierra Maestra... un hombre a quien estima por su enorme fuerza de voluntad y abnegación... Desde luego lo acompañará el capitán José María Martínez Tamayo (Papi Mibili) quien ha estado en la operación desde el inicio, y posiblemente a sugerencia de éste, su hermano, René Martínez Tamayo, teniente del Ministerio del Interior, asmático como el Che... Por último, Gustavo Machín Hoed de Beche, un hombre que hizo la revolución con el Directorio...". Más tarde se sumará al grupo, como colaborador, el escritor francés Régis Debray que, comisionado por Fidel Castro, realizará un sondeo en territorio boliviano cuyo resultado determinará el lugar más apropiado para desarrollar la guerrilla comandada por el Che argentino. Además, Castro instruirá al escritor francés, de tendencia prochina, para que éste inicie contactos con el dirigente minero maoísta Moisés Guevara, que mantenía una "guerra" nacional contra la dirección del PCB por la captación de la base política de apoyo identificada en el campesinado y los mineros bolivianos.

La expedición contaría con personal altamente capacitado para el desarrollo de una guerra de guerrillas, como lo eran los comandantes del Ejército Rebelde Machín, Acuña y Pinares. Además la expedición contaría con varios oficiales de diferente graduación, nueve capitanes y cuatro tenientes.

Lo cierto es que en sus escritos sobre el Congo, Guevara parece haber aprendido que la suerte de una guerra depende de la capacidad de los hombres que la desarrollan y de manera especial de sus mandos. Guevara llevará consigo comandantes, capitanes y tenientes, que funcionarán estrictamente bajo su mando. El Che apostaría la suerte de su campaña a la carta de la eficiencia militar y la lealtad de los hombres elegidos, construida durante años en el desarrollo de la guerra revolucionaria en Cuba; con ellos compartirá la última batalla de su vida.

En suelo boliviano
El 25 de julio de 1966, Martínez Tamayo recibe en Santa Cruz procedentes de Checoslovaquia, a los custodios históricos del Che -Villegas y Coello-, a los que unos días más tarde se sumará Coco Peredo y un reducido grupo de bolivianos entrenados militarmente en Cuba. La fuerza expedicionaria contará con 17 cubanos.

Villegas y Coello reciben las primeras informaciones sobre la situación en Bolivia por boca de Martínez Tamayo (Ricardo o Mibili Papi). El informe se centra en la actitud del PCB respecto de los planes del Che y el apoyo que el revolucionario argentino recibiría de la estructura del Partido Comunista de Bolivia. Villegas ha registrado en su diario de viaje su reunión con Martínez Tamayo. El dirigente comunista Mario Monje había transmitido al capitán cubano la decisión del partido de hacer responsable a Tellería de la logística que abastecería al grupo. Tellería no merecía ni siquiera la confianza del dubitativo Monje. Por un lado, Monje declara su abierta desaprobación sobre la apertura de un frente guerrillero en territorio boliviano y, sin embargo, su ambigüedad lo llevará a afirmar, en una de las innumerables reuniones de coordinación con los cubanos -Monje no es informado todavía sobre la posible participación del Che en la guerrilla en Bolivia-: "¿Y si el Che viniera?", a lo que el dirigente comunista boliviano responderá: "Combatiría con él donde quiera que pudiera ser". Monje insistirá sobre la posición contraria del Comité Central del Partido Comunista boliviano a la lucha armada en cuanta oportunidad se le presente y trabajará a desgano por la empresa guevarista de una manera que se hará cada vez más evidente. 

En Cuba, los futuros soldados de la guerrilla del Che, que todavía no conocían su destino militar, son convocados de urgencia y concentrados en San Francisco, uno de los lugares físicos, donde el Che había establecido una de sus comandancias a comienzos de 1960. Los futuros expedicionarios de la campaña boliviana comienzan a desarrollar un duro entrenamiento en guerra de guerrillas. El Che intenta definir, antes de presentarse ante la tropa como su comandante y hacer conocer el objetivo de la expedición, la zona donde se moverá con sus hombres sobre territorio boliviano. El primer pensamiento de Guevara es encontrar una zona que sirva como base estratégica de retaguardia de la guerrilla, desde donde se pudiera operar hacia el centro de Bolivia y que a la vez contenga un corredor geográfico transitable hacia la Argentina, al parecer, primer objetivo del accionar del Che. Para definir este aspecto, el argentino envía, a comienzos de setiembre de 1966, a Pacho Montes de Oca con destino a La Paz, Bolivia. 

Por su estrecho colaborador Harry Villegas (Pombo), el Che se enterará de lo actuado en la búsqueda de la zona de operaciones. Tres territorios han sido estudiados para el desarrollo de la guerrilla: el Alto Beni, Chapare (Sucre) y la zona de Santa Cruz-Camiri. Las dos primeras opciones han sido descartadas por los cubanos que se encuentran ya operando en territorio boliviano. La última parecería contener las exigencias que el Che ha planteado a la hora de elegir el lugar de operaciones. Uno de los hermanos Peredo, Coco, se encarga de la compra de una propiedad de 1.200 hectáreas cercana al río Ñacahuasú. 

El 3 de noviembre de 1966, portando un pasaporte uruguayo con el número 130.748 a nombre de Adolfo Mena,

Ernesto Guevara arriba a La Paz, Bolivia; otra vez comandante de una expedición militar, nuevamente el Che en acción. 

Las armas y el equipo ya han sido ingresados a territorio boliviano y almacenados en diferentes casas de seguridad no muy lejanas a la zona donde se realizarán las futuras operaciones, especialmente en Santa Cruz. El 5 de noviembre de 1966, dos días después de su ingreso a Bolivia, a las seis de la mañana, en compañía del capitán Alberto Fernández Montes de Oca (Pacho o Pachungo) y Carlos Coello (Tuma o Tumaini), Guevara inicia la travesía hacia la estancia llamada "La Calamina", ubicada en Ñacahuasú (del quechua: cabeza del río), propiedad adquirida por Coco Peredo. Unas horas más tarde, un jeep saldrá de La Paz transportando al capitán Harry Villegas (Pombo), Martínez Tamayo y Jorge Vázquez Viaña (Loro o Bigotes).

Desde el arribo a la finca, que se produce a altas horas de la noche, el Che fijará su campamento lejos de la casa que funcionaba como casco del establecimiento agrícola. El argentino teme una emboscada y se previene. La casa está habitada por tres miembros del PCB, Apolinar, Serapio y Antonio Domínguez, que operan bajo la cobertura de ser agricultores y criadores de cerdos. 

El Che iniciará su diario en Bolivia con las siguientes anotaciones: "Hoy comienza una nueva etapa. Por la noche llegamos a la finca. El viaje fue bastante bueno. Luego de entrar, convenientemente disfrazados, por Cochabamba, Pachungo (Alberto Fernández Montes de Oca) y yo hicimos los contactos y viajamos en jeep, en dos días y dos vehículos.

Al llegar cerca de la finca detuvimos las máquinas y una sola llegó a ella para no atraer las sospechas de un propietario cercano, que murmuraba sobre la posibilidad de que nuestra empresa esté dedicada a la fabricación de cocaína...".

Organizando a la tropa
Las primeras operaciones de reconocimiento del terreno son ejecutadas por el Che el 9 de noviembre de 1966 en compañía de Tumaini (Carlos Coello). Remonta el río Ñacahuasú -al que el Che describe como un arroyo en su diario de viaje-intentando dar con su naciente; no lo consigue. El día 10, producto de un descuido, Pachungo (Montes de Oca), Serafín y Pombo (Harry Villegas) serán descubiertos por el chofer de un tal Argañaraz, el vecino más próximo a la propiedad que habitaban los guerrilleros. Este hecho, que enfurece al Che, motivará un plan de traslado de terminará su reporte del día 10 alertando: "Esto se deteriora rápidamente; hay que ver si nos permiten traer, aunque sea, a nuestros hombres. Con ellos me sentiré más seguro". 

El día 12, Guevara parece reencontrarse con sí mismo, quizá con su fe, que había dejado olvidaba en algún lugar del Congo. El jefe guerrillero reportará: "... Hicimos breves exploraciones para preparar el terreno destinado al campamento cuando lleguen los seis del segundo grupo... Mi pelo está creciendo, aunque muy ralo, y las canas se vuelven rubias y comienzan a desaparecer; me nace la barba. Dentro de un par de meses volveré a ser yo".

Las labores principales en los primeros días de organización del campamento base, consistían en la construcción de un túnel donde los guerrilleros ocultarían "todo lo que pueda ser comprometedor", municiones, armas, documentos y fotos. De la construcción de los túneles participan Pombo y Pachungo, que se encargan de los trabajos matinales, y Tumaini y Guevara (Ramón) que cavan por las tardes. El 16 de noviembre el túnel estaba terminado.

El día 20 se produce la llegada de Pinares (Antonio Sánchez Díaz) y San Luis (Eliseo Reyes), que llegan en compañía de Rodolfo Saldaña. Este miembro de la Juventud Comunista produce un efecto positivo en el Che. Lo documentará de la siguiente manera: "Al parecer, está más decidido que Bigote (Vázquez Viaña) a romper con todo..." (el Che se refería al Partido Comunista boliviano). 

El 27 de noviembre de 1966 se produce la incorporación de Roberto Peredo (Coco), Joaquín (Vilo Acuña), Leonardo Tamayo (Urbano) y un estudiante de medicina, Fredy Maimura (Ernesto). De Martínez Tamayo (de aquí en más, Mibili o Papi comienza a llamarse Ricardo), el Che recibe la noticia que hace referencia a la presencia del peruano Juan Pablo Chang (El Chino) en Bolivia, con una petición de verlo para incorporarse con 20 hombres del Ejército de Liberación del Perú a la guerrilla. El Che no recibe con agrado la noticia: "... Ricardo trajo una noticia incómoda: El Chino está en Bolivia y quiere mandar 20 hombres y verme. Esto trae inconvenientes porque internacionalizaremos la lucha antes de contar con Estanislao (Monje)". Más adelante el Che apuntará: "En conversación preliminar con el Inti, éste opina que Estanislao no se alzará, pero parece decidido a cortar amarras".

El 11 de diciembre, conducidos por Coco Peredo y el capitán Martínez Tamayo se produce el arribo de un contingente de combatientes a las bases guerrilleras de Ñacahuasú. El grupo estará compuesto por los cubanos Gustavo Machín Hoed de Beche (Alejandro), René Martínez Tamayo (Arturo), el médico Octavio De la Concepción (Moro), Dariel Alarcón Ramírez (Benigno) y los combatientes de nacionalidad boliviana Lorgio Vaca, Orlando Jiménez y José Luis Méndez (El Ñato). En su diario, el Che dejará sentadas las responsabilidades que cada uno de los recién llegados asumiría en la guerra. Lo relata de esta manera: "Juan Vilo Acuña (Joaquín) como segundo jefe militar; Eliseo Reyes (San Luis-Rolando) y Guido Peredo (Inti) como comisarios; Gustavo Machín Hoed de Beche (Alejandro) como jefe de operaciones; Harry Villegas (Pombo), servicios; Inti, finanzas; José Luis Méndez Conné (Ñato), abastecimientos y armamentos; por ahora Octavio De la Concepción (Moro), de servicios médicos".

La traición de Monje
El último día de diciembre de 1966, el dirigente comunista Monje es conducido a la selva donde el Che había instalado su estado mayor de operaciones guerrilleras. Guevara recibe al representante del PCB diciendo: "En realidad te hemos engañado. Yo diría que Fidel no tiene la culpa, fue parte de mi maniobra, ya que te hizo un pedido a iniciativa mía. Inicialmente tuve otros planes y luego los cambié...". Guevara necesitaba la estructura del PCB, sin la cual la posibilidad de triunfo se presentía casi imposible. Consciente de la posición contraria de la dirección del PCB de iniciar la lucha armada en Bolivia, el Che da un paso extremo, propone a Monje que éste se incorpore al movimiento guerrillero como responsable político. Monje contesta que se incorporaría a la lucha armada y renunciaría a la dirección del partido, pero sólo si se cumplieran ciertas condiciones fundamentales. En su diario, el Che deja constancia de su impresión sobre las propuestas de Monje: "A las 7.30 llegó el médico con la noticia de que Monje estaba allí... La recepción fue cordial, pero tirante; flotaba en el ambiente la pregunta: ¿a qué vienes? La conversación con Monje se inició con generalidades pero pronto cayó en su planteamiento fundamental resumido en tres condiciones básicas: 1º) El renunciaría a la dirección del partido, pero lograría de éste al menos la neutralidad y se extraerían cuadros para la lucha. 2º) La dirección político-militar de la lucha le correspondería a él mientras la revolución tuviera un ámbito boliviano. 3º) El manejaría las relaciones con otros partidos sudamericanos, tratando de llevarlos a la posición de apoyo a los movimientos de liberación (puso como ejemplo a Douglas Bravo)". El Che parece comprender la estrategia discursiva de Monje. Guevara se deslindó de la responsabilidad que significaba la renuncia de Monje a su partido remarcándole que esa decisión "quedaba a su criterio". El segundo punto será rechazado terminantemente por el Che. El mando militar de la operación no era discutible, Guevara no sería transigente en ese sentido. "El jefe militar sería yo y no aceptaba ambigüedades en esto". Lejos había quedado la promesa de Monje en el sentido de que "combatiría con él donde quiera que pudiera ser". 

Una última jugada intentaría Monje ese día, Guevara relata: "Quedamos en que lo pensaría y hablaría con los compañeros bolivianos. Nos trasladamos al campamento nuevo y allí habló con todos planteándoles la disyuntiva de quedarse o apoyar al partido; todos se quedaron y parece que eso lo golpeó". Monje se dirigió en estos términos a los bolivianos que se habían sumado a la guerrilla de Guevara y que hasta hacía poco pertenecían a las estructuras del Partido Comunista de Bolivia: "Cuando el pueblo sepa que esta guerrilla está dirigida por un extranjero, le volverá la espalda, le negará su apoyo. Estoy seguro de que fracasará porque no la dirigirá un boliviano sino un extranjero. Ustedes morirán muy heroicamente, pero no tienen perspectivas de triunfo". El discurso de Monje sería premonitorio.

La desviación de los planes originales de los cubanos de utilizar a Bolivia como un "país de paso" en la estrategia continental cubana provocará serias dificultades en las relaciones del PCB con el gobierno de Cuba, que repercute directamente en el apoyo de los comunistas bolivianos hacia la guerrilla del Che. Cruces de cartas encendidas y acusaciones mutuas tensarán la cuerda hasta tal punto que provocarán un virtual quiebre de relaciones entre Cuba y el la dirección comunista de Bolivia. 

El 1º de enero de 1967, el Che escribirá en su diario: "Por la mañana, sin discutir conmigo, Monje me comunicó que se retiraba y que presentaría su renuncia a la dirección del partido el día 8/1. Su misión había acabado, según él. Se fue con la apariencia de quien se dirige al patíbulo. Mi impresión es que al enterarse por Coco de mi decisión de no ceder en las cosas estratégicas se aferró a ese punto para forzar la ruptura, pues sus argumentos son inconsistentes".

Guevara comprende, sin que Monje lo haya dejado explícito al retirarse del campamento guerrillero, que la relación con el PCB había terminado. El futuro Ejército de Liberación Nacional de Bolivia se había quedado sin estructuras políticas y logísticas en las ciudades. A diferencia de la realidad boliviana, el "llano" cubano había servido a la estructura guerrillera de tal manera que recibe a Castro y sus hombres con una insurrección planificada en las ciudades, que permitiría mantener ocupadas a las fuerzas de Batista en el momento del desembarco rebelde, que si bien funcionó a destiempo, ya que el "Granma" llegaría mucho después de lo planificado, en Bolivia, el Che comenzaba a contar únicamente con la capacidad y accionar de su pequeño grupo de combatientes para llevar adelante un proyecto de dimensiones continentales. Evidentemente, aunque el Che envía mensajeros para que entablen relaciones más profundas con el prochino partido de Moisés Guevara, un proyecto de semejantes dimensiones a realizarse con un grupo tan reducido de soldados, estaba condenado a un profundo fracaso. La historia y los sucesos históricos posteriores se encargarían de demostrarlo.

En los primeros días de enero, Guevara planificará el envío de un emisario a la Argentina con la misión de incorporar combatientes de esa nacionalidad para que operen en la guerrilla boliviana. Su idea central es incorporar a la estructura sobreviviente del grupo de Masetti, en el que se encuentra "El Pelao" Bustos. Para el cumplimiento de la misión encargará a su fiel colaboradora Tania, que saldrá hacia Buenos Aires el 2 de enero de 1967.

Reconociendo el terreno
Los primeros días de enero de 1967, el Che pone en movimiento a su escasa tropa. Los entrenamientos en Bolivia se inician apenas Monje abandona el campamento del Che. Con una formación compuesta por tres columnas, Guevara comienza a explorar el territorio de operaciones donde desarrollaría su accionar guerrillero. Una vanguardia de cinco hombres dirigida por Antonio Sánchez Díaz (en Bolivia, Marcos, conocido como comandante Pinares en otras guerras), el grueso de la tropa en el medio, bajo el mando del Che y una retaguardia que llevaba como jefe a Juan Vilo Acuña (Joaquín), que cubriría las espaldas del comandante argentino con seis hombres, parten hacia tierra desconocida en la primera expedición desarrollada por el ELN en territorio boliviano. Durante semanas la columna deambulará sin rumbo fijo en el intento de familiarizarse con la geografía. Las enseñanzas máximas de la primera expedición realizada por Guevara han sido desalentadoras: caminar hasta el hartazgo, dormir a la intemperie, ser devorados por los mosquitos y contraer paludismo. Che llegará con sus hombres hasta las orillas de los ríos Grande y Masicuri. Dos expedicionarios de reciente incorporación mueren ahogados: Benjamín y Carlos. Sobre el suceso en que perdió la vida Benjamín, el Che relata el 26 de febrero: "Benjamín se había quedado atrás, por dificultades en su mochila y agotamiento físico; cuando llegó a nuestro lado le di órdenes de que siguiera y así lo hizo; caminó unos 50 metros y perdió el trillo de subida, poniéndose a buscarlo arriba de una laja; le ordenaba a Urbano que le advirtiera la pérdida, hizo un movimiento brusco y cayó al agua. No sabía nadar. La corriente era intensa y lo fue arrastrando mientras hizo pie; corrimos a tratar de auxiliarlo, y cuando nos quitábamos la ropa desapareció en un remanso...".

El hambre perseguirá a los guerrilleros durante las siete semanas que durará la expedición. Los cazadores regresan sin ninguna presa que poner al fuego y en las trampas solo caen algunas pavitas y un armadillo. Ante la falta de alimentos se sacrifica un caballo que será devorado por la tropa. Una epidemia de descompostura estomacal producto del festín equino será la constante de esos días. Por tonterías, los combatientes, desalentados por lo riguroso de las condiciones, inician pleitos y discusiones, el Che lo registra en su diario: "A continuación reuní a los responsables Joaquín, Marcos, Alejandro, Inti, Eliseo Reyes (San Luis-Rolando) y Pombo, el médico, el Ñato y Ricardo. Expliqué por qué se había hecho la selección de Joaquín como segundo, debido a algunos errores de Marcos, que se repetían constantemente, hice la crítica de la actitud de Joaquín por su incidente con Miguel en Año Nuevo, y a continuación expliqué algunas de las tareas que se precisa realizar para mejorar nuestra organización. Al final Ricardo me contó un incidente que había tenido con Iván, en presencia de Tania, donde se carajearon mutuamente y Ricardo le ordenó a Iván abandonar el jeep. Los incidentes desagradables entre compañeros están estropeando el trabajo".

53 combatientes
El 26 de enero de 1967, a las 12 del mediodía, el Che se entrevistará con el dirigente prochino Moisés Guevara, que llega al campamento donde se encontraba el comandante argentino en compañía de Loyola Guzmán, un miembro de la Juventud Comunista a punto de ser expulsado del partido. El Che plantea las condiciones de la alianza: "... Disolución del grupo, no hay grados para nadie, no hay organización política todavía y hay que evitar las polémicas en torno de las discrepancias internacionales o nacionales. Aceptó todo con gran sencillez y, tras un comienzo frío, se hicieron cordiales las relaciones con los bolivianos". 

Según Jean Cormier en su libro "Mística y coraje, la vida del Che", el grupo del argentino Guevara quedó finalmente constituido por cincuenta y tres revolucionarios: "Caminando de noche para no llamar la atención, guiados por Loyola Guzmán, estudiante y tesorera de la guerrilla, de la Juventud Comunista, Moisés Guevara y su grupo llegan el 26 de enero de 1967 a Ñacahuasú. Se encuentran al pie del cañón Moisés Guevara, los siete hombres que había reclutado inicialmente (Eusebio, Pablo, Pepe, Raúl, Víctor, Walter y Willy) y los seis siguientes (Chingolo, Daniel, Darío, Orlando, Paco y Salustro); otros dieciséis bolivianos, muchos de los cuales se habían preparado previamente en Cuba (Aniceto, Benjamín, Camba, Carlos, Coco, Chapaco, Ernesto, Inti, Julio, León, Loro, Ñato, Pedro, Polo, Serapio y Loyola); el Che rodeado por dieciséis selectos combatientes cubanos; tres peruanos: Juan Pablo Chang, Chino, Lucio Edilberto Galván, Eustaquio, y Restituto José Cabrera Flores, Negro, médico; dos argentinos: Ciro Roberto Bustos, Pelao, y Tania; más un francés, Régis Jules Debray, Dantón.

Eso hará, en total, un grupo de cincuenta y tres revolucionarios, muchos de los cuales no están preparados ni son seguros, en lugar de los doscientos cincuenta hombres perfectamente adiestrados y seleccionados cuidadosamente que el Che había imaginado dirigir para el 20 de diciembre y que jamás se incorporarían".

El análisis del mes de enero realizado por Ernesto Guevara comenzará con una reflexión sobre la reunión con Monje y deja constancia de la mala impresión que el dirigente comunista dejó en el espíritu del Che: "Como lo esperaba, la actitud de Monje fue evasiva en el primer momento y traidora después. Ya el partido está haciendo armas contra nosotros, y no sé dónde llegará, pero no nos frenará y quizás, a la larga, sea beneficioso... La gente más honesta y combativa estará con nosotros... De todo lo previsto, lo que más lentamente anduvo fue la incorporación de combatientes bolivianos". Con el tiempo el Che Guevara comprendería que esta falta sería una constante, la gente no se incorporaría a la guerrilla, el apoyo de los campesinos será casi nulo a lo largo de toda la campaña en Bolivia.

Descubiertos
A mediados de marzo de 1967, el ejército boliviano ya conoce en detalle casi todo lo concerniente a la guerrilla emprendida por el Che, producto de un excelente trabajo de inteligencia militar y una suerte envidiable. Por un lado la Dirección de Investigación Criminal del Ministerio del Interior mantenía en observación permanente al dirigente de orientación prochina Moisés Guevara. De tal manera resulta que, cuando Tania y Coco Peredo trasladan al dirigente sindical al campamento del Che para realizar los acuerdos de incorporación del maoísmo a la guerrilla, la policía boliviana hizo el camino detrás de las huellas del jeep que conducía a los revolucionarios, localizando de esta manera tan simple el campamento base desde donde operaban las fuerzas expedicionarias del comandante argentino.

El segundo hecho que marcaría a fuego el futuro de la guerrilla del Che en Bolivia, estaría ligado al acto de deserción que involucró a dos de los hombres de Moisés Guevara, Vicente Rocabada Terrazas y Pastor Barrera Quintana, quienes, detenidos por la policía después de abandonar la guerrilla, informarán en la Cuarta División de ejército con asiento en Guaminí sobre la presencia del Che en la región, la cantidad de hombres con que el comandante cuenta para operar, los lugares precisos donde se encuentran las bases y campamentos guerrilleros, y la composición del armamento con que cuenta la guerrilla para operar. Ya en su diario, el Che registraba el 19 de enero una visita de las fuerzas de seguridad bolivianas a la finca adquirida por Coco Peredo. "... Llegó el médico para anunciar que la policía había llegado al otro campamento. El teniente Fernández y cuatro policías vestidos de civil llegaron en un jeep de alquiler buscando la fábrica de cocaína; solo revisaron la casa y les llamó la atención algunas cosas extrañas como el carburo traído para nuestras lámparas...".

Además, las fuerzas de seguridad contaban con la invalorable colaboración de Ciro Argañaraz, vecino cercano a la finca de "La Calamina" que, al parecer interesado en la producción de hojas de coca para la fabricación de cocaína, puso a disposición de los agricultores guerrilleros que cuidaban la finca a uno de sus trabajadores rurales, que informaría en su oportunidad a los militares sobre las actividades desarrolladas en el lugar.

El hecho más claro de la presencia guerrillera en la zona es el que marca el primer combate entre fuerzas gubernamentales y guerrilleros. Marcos, de regreso al campamento base de la finca cercana al Ñacahuasú, se cruza con una patrulla militar. Los guerrilleros dan muerte a un soldado y se retiran. Los servicios bolivianos no necesitarán de más información, de ahora en más se dedicarán a la construcción del cerco que en cuestión de meses acabaría con la vida del Che y la mayoría de sus hombres.

Primeros combates
El 20 de marzo de 1967, el Che Guevara, con 20 kilos menos de peso, regresa con sus hombres al campamento "madre". La primera expedición de entrenamiento, que desgastó desmesuradamente a la tropa, había culminado, pero los problemas recién comenzaban. La finca puesta a nombre de Coco Peredo había perdido su cobertura. Parecía ser que todo el mundo ya sabía que Ernesto Guevara, el Che, andaba cruzando sierras y ríos en Bolivia. El grueso de la tropa incorporada por Moisés Guevara había desertado. El ejército boliviano ya estaba buscando al Che, con el invalorable apoyo de expertos de la CIA norteamericana. 

Guevara sabe que la muerte del soldado boliviano muerto en la primera emboscada provocará la persecución por parte del ejército. El 23 de marzo de 1967, el médico argentino, con apenas 47 hombres bajo su mando, monta una emboscada al ejército boliviano. En su diario, el comandante guerrillero sólo muestra su entusiasmo por el material militar incautado al enemigo, pero se abstiene de contemplar el efecto político que la acción armada provocará. El Che escribe: "Día de acontecimientos guerreros... A las 8 y pico llegó Coco a la carrera a informar que había caído una sección del Ejército en la emboscada. El resultado final ha sido, hasta ahora, 3 morteros de 60 mm., 16 mausers, 2 Bz, 3 USis 1 30, dos radios, botas, etc., 7 muertos, 14 prisioneros sanos y 4 heridos, pero no logramos capturarles víveres...". Una acción de esta magnitud operada por un grupo sin experiencia, para una guerrilla que carecía de apoyo político de las masas y que no contaba con reclutamiento de los campesinos significaba un suicidio. Provocado el monstruo, éste atacaría con todas sus fuerzas. El Che no tendría con qué responder. Sobre el combate, Inti Peredo dejó registrado: "También curamos a los heridos y explicamos a los soldados los objetivos de nuestra lucha. Ellos nos contestaron que no sabían por qué los habían mandado a combatirnos, que están de acuerdo con lo que nosotros decíamos y nos reiteraban la petición de fusilar al mayor Plata, oficial que tenía una actitud déspota en la unidad pero ahora, delante de la tropa, se comportaba como un cobarde".

El balance militar de la operación es un éxito: los 40 soldados que entran en la emboscada son atacados con precisión por la experimentada capacidad militar del Che. La victoria es contundente por parte de los guerrilleros. 

El 25 de marzo impulsado por el triunfo militar obtenido en la emboscada, el Che bautiza la columna guerrillera con el nombre de Ejército de Liberación Nacional de Bolivia. "Hablé con Pedro y el médico a quienes anuncié su casi total graduación de guerrilleros y con Apolinar, a quien di ánimos. A Walter le hice críticas por ablandarse durante el viaje, por su actitud en el combate y por el miedo que mostró a los aviones; no reaccionó bien. Precisamos detalles con el Chino y el Pelao (Ciro Roberto Bustos) y le hice al francés un largo informe oral sobre la situación. En el curso de la reunión se le dio a este grupo el nombre de Ejército Nacional de Liberación de Bolivia...". El mismo día Guevara relevará del mando de la retaguardia a Marcos (Antonio Sánchez Díaz), invitándolo a participar de la guerra como combatiente o retirarse de la guerrilla. En su lugar, el Che nombrará a Miguel (Manuel Hernández). 

La victoria de la quebrada del río Ñacahuasú levantará temporalmente la moral de los guerrilleros pero marcará el descubrimiento definitivo de un grupo armado en Bolivia que tensa la cuerda política nacional. El PCB será proscrito, muchos de sus dirigentes pasarán a la clandestinidad. Otro hecho fortuito aislará al Che del apoyo de la ciudad. A su regreso de la primera expedición de reconocimiento, Guevara se encontrará con tres sorpresas. Tania había pasado a la clandestinidad y se encontraba en la selva en una de las bases guerrilleras. En la casa de "La Calamina", que posteriormente caería en manos del ejército boliviano, la posible amante del Che había olvidado documentos que la involucraban con la guerrilla. Todo el trabajo realizado por la agente de inteligencia cubana Tamara Bunke, durante un período superior a dos años; su infiltración en la clase privilegiada de Bolivia, sus contactos políticos y los números telefónicos de esa red clandestina habían caído en manos del ejército boliviano. Además de Tania, Guevara constatará la presencia en el campamento de Régis Debray y el argentino Ciro Bustos. Estos últimos compartirían calabozo durante tres años en Camini. Tania moriría ametrallada por el ejército boliviano poco después; versiones registradas después de la autopsia de la guerrillera argentino-germana indicarían que la mujer se encontraba embarazada de tres meses en el momento de su muerte.

En su infaltable resumen mensual, Guevara dejará sentado: "... El panorama general se presenta con las siguientes características: etapa de consolidación y depuración para la guerrilla, cumplida a cabalidad; lenta etapa de desarrollo con la incorporación de algunos elementos venidos de Cuba, que no parecen malos, y los de Guevara -Moisés-que han resultado con un nivel general muy pobre (2 desertores, un prisionero 'hablador', 3 rajados, 2 flojos); etapa de comienzo de la lucha, caracterizada por un golpe preciso y espectacular, pero jalonadas de indecisiones groseras antes y después del hecho (retirada de Marcos, acción de Braulio)".

Victorias guerrilleras
A pesar de los éxitos de marzo, abril no podía comenzar peor para la guerrilla. La emboscada guerrillera del 23 de marzo había despertado al ejército boliviano. Tropas de la Cuarta División al mando del mayor Rubén Sánchez toman por asalto el campamento central guerrillero y se apoderan de la totalidad de la retaguardia del Che, incluidos medicinas, hospital y horno. El 10 se produce un nuevo combate entre una columna del ELN de Bolivia y fuerzas gubernamentales, donde perderá la vida Jesús Pérez Gayol, El Rubio. El Che describirá en su diario los acontecimientos del día 10 resaltando que entre los soldados bolivianos había "... un muerto y tres heridos, más seis prisioneros; al rato cayó también un suboficial y se escaparon cuatro. Junto a un herido encontraron al Rubio ya agonizante; su Garand estaba trabado y una granada, con espoleta suelta, pero sin estallar...".

El Che interroga a los prisioneros que confiesan pertenecer a la compañía del mayor Rubén Sánchez, pertenecientes a la Cuarta División del ejército boliviano al mando del coronel Rocha, que operaban río arriba por el Ñacahuasú. Guevara ordena a Eliseo Reyes (San Luis-Rolando) montar una emboscada que sería apoyada con toda la vanguardia. A las cinco de la tarde comienza la movilización de los gubernamentales, que entran sin presentir en la trampa del Che. El resultado es muy favorable para los guerrilleros. El ejército sufrirá 7 muertos, 5 heridos y caerán en manos del ELN 22 prisioneros. Se podría afirmar que ésta fue la mejor etapa de la guerrilla. El mayor Sánchez será capturado por los guerrilleros y se comprometerá después de su liberación a hacer público un comunicado de la guerrilla. El oficial del ejército boliviano cumplirá con su promesa entregando la nota guerrillera a un hermano periodista que se las arregló para que el bando guerrillero sea publicado en el diario "Prensa Libre", de la ciudad de Cochabamba. El 1º de mayo se agotarán las ediciones de "Prensa Libre" que contendrán el primer comunicado hecho público por la guerrilla. 

Las victorias en los últimos combates habían elevado considerablemente la moral de la tropa. Las "purgas" impuestas por el Che habían dado también sus frutos. Nadie se había retirado sin combatir. También en este período es donde se comprueba la poca experiencia del ejército boliviano en la represión antiguerrillera. Sus hombres han avanzado descuidados atravesando terrenos abiertos. Los gubernamentales han sido sorprendidos más de una vez. Solo será a partir de la colaboración que los americanos brindarán al ejército de Bolivia traducido en cursos de asesoramiento y escuela antiguerrillera que la guerra tomará un rumbo absolutamente favorable a las tropas conducidas por el general Alfredo Ovando, que operaban en nombre del gobierno del presidente Barrientos.

La salud del Che se deteriora día a día. A seis meses de su ingreso a Bolivia, no se han registrado incorporaciones campesinas, el hambre es uno de los peores enemigos que debe enfrentar la expedición comandada por el Che; además, los Estados Unidos comienzan a sumarse abiertamente a la destrucción del movimiento insurreccional. El 13 de abril Guevara registra en su diario: "Los norteamericanos anuncian que el envío de asesores a Bolivia responde a un viejo plan y no tiene nada que ver con las guerrillas. Quizás estemos asistiendo al primer episodio de un nuevo Vietnam". Ya en los primeros días de abril comenzaron a llegar a Bolivia desde Panamá los primeros asesores militares norteamericanos.

El Che divide sus fuerzas
El 18 de abril de 1967, el Che tomará una decisión que lo conducirá a la derrota final: divide sus fuerzas en dos columnas. La retaguardia, al mando de Juan Vilo Acuña (Joaquín), conformada por diecisiete hombres, incluyendo lo que el comandante argentino denominó como la "resaca", compuesta por las cuatro incorporaciones aportadas por Moisés Guevara, el prochino, que deberían ser apartados de la guerrilla lo antes posible por ser considerados un peligro para la seguridad de las operaciones. El Che conduciría en la vanguardia a los restantes treinta hombres hacia una operación militar en Muyupampa. Aprovecharía la expedición para transportar a Régis Debray y al argentino Ciro Roberto Bustos. Las columnas parten con la consigna de reencontrarse días más tarde, sin punto fijo: solo se nombró la región de unificación, lo que sería uno de los errores más grandes cometidos por el Che, ya que las fuerzas no volverían a juntarse. Muchas veces las columnas se encontraban a segundos de distancia, pero jamás mantuvieron contacto visual.

Cuando el Che arriba a Muyupampa comprueba la presencia del ejército, lo que determina la cancelación de la operación. La vanguardia establecida por Guevara encuentra en su camino a un periodista chileno-inglés, George Andrew Roth, quien a cambio de una entrevista con el Inti Peredo, se compromete a conducir a Debray y Bustos a Camiri, un centro petrolero boliviano. Los guerrilleros viajarían bajo la cobertura de periodistas y Roth los identificaría como tales en caso de cruzarse con fuerzas militares. Debray y Bustos son detenidos y conducidos a la Cuarta División, donde serán torturados. Producto de una filtración de información, los detenidos no pueden ser fusilados por los militares bolivianos, ya que son reconocidos por la prensa, lo que provoca un juicio y posterior condena de Debray y Bustos, quienes recibieron una pena de 30 años de cárcel acusados de cometer delitos de subversión. Debray aceptará la defensa del argentino Ricardo Rojo. Sin embargo, cuando en 1970, Juan José Torres se hace cargo del gobierno de Bolivia, las presiones internacionales determinan que los extranjeros Debray y Bustos sean puestos en libertad. 

Presionado por el ejército, Guevara es obligado a huir hacia el norte, abandonando la zona de reencuentro con la columna de Acuña. El asma acompañará al jefe guerrillero, como lo hizo siempre, hasta en los últimos días de su vida. El hambre se había apoderado de la tropa, la columna de Guevara ya no cuenta con medicinas, la inexistente incorporación campesina enfurece al Che. Mientras el ejército boliviano mueve sus piezas a gran velocidad, Guevara no puede pensar siquiera en sus próximos pasos. La victoria de Cuba, las tablas obtenidas en el Congo, se convertirían en un jaque mate inevitable para las escasas fuerzas de Guevara. Miles de soldados bien alimentados y fuertemente armados, con asesoramiento estadounidense comienzan la cacería del pequeño grupo de revolucionarios divididos en dos columnas en la aridez de Bolivia.

Los mejores hombres que formó la revolución cubana comenzarán a caer en el altiplano de Bolivia. El 25 de abril le tocará a Eliseo Reyes (San Luis-Rolando), poco después a Carlos Coello y más tarde, la suerte abandonará también a Martínez Tamayo (Papi).

En el combate del 25 participará activamente el Che, que relata los sucesos de la siguiente manera: "Día negro. A eso de las 10 de la mañana volvió Pombo del observatorio anunciando que 30 guardias avanzaban hacia la casita. Antonio quedó en el observatorio. Mientras nos preparábamos llegó éste con la noticia de que eran 60 hombres y se aprestaban a seguir. El observatorio se mostraba ineficaz para su cometido de avisar con antelación. Resolvimos hacer una emboscada improvisada en el camino de acceso al campamento; a toda prisa, elegimos una pequeña recta que bordeaba el arrollo con una visibilidad de 50 metros. Allí me puse con Urbano y Miguel con el fusil automático; el médico, Arturo (teniente René Martínez Tamayo) y Raúl ocupaban la posición de la derecha para impedir todo intento de fuga o avance por ese lado, Rolando (Eliseo Reyes), Pombo, Antonio, Ricardo, Julio, Pablito, Darío, Willy, Luis, León ocupaban la posición lateral del otro lado del arroyo para cogerlos completamente de flanco: Inti quedaba en el cauce, para atacar a los que retornaran a buscar refugio en el cauce; Ñato y Eustaquio iban a la observación con instrucciones de retirarse por atrás cuando se iniciara el fuego; el Chino permanecía en la retaguardia custodiando el campamento; mis escasos efectivos se disminuían en tres hombres: Pacho, Perdido, Tuma y Luis buscándolo.

Al poco rato apareció la vanguardia que para nuestra sorpresa estaba integrada por tres pastores alemanes con su guía. Los animales estaban inquietos pero no me pareció que nos hubieran delatado; sin embargo, siguieron avanzando y tiré sobre el primer perro, errando el tiro; cuando iba a darle al guía, se encasquilló el M-2. Miguel mató otro perro, según pude ver sin confirmar y nadie más entró en la emboscada. Sobre el flanco del ejército comenzó un fuego intermitente. Al producirse un alto mandé a Urbano para que ordenara la retirada, pero vino con la noticia de que Rolando estaba herido; lo trajeron al poco rato ya exigüe y murió cuando se empezaba a pasarle plasma. El balazo le había partido el fémur y todo el paquete vasculonervioso; se fue en sangre antes de poder actuar. Hemos perdido al mejor hombre de la guerrilla. Y naturalmente, uno de sus pilares, compañero mío desde que, siendo casi un niño, fue mensajero de la columna 4, hasta la invasión y esta nueva aventura revolucionaria".

La situación después de la batalla del 25 de abril es desesperante. La columna encabezada por el Che ha quedado cercada por los militares. Guevara cuenta: "Ahora tenemos las salidas naturales bloqueadas y tendremos que 'jugar montaña', ya que la salida al Río Grande no es oportuna, por la doble razón de ser natural y de alejarnos de Vilo Acuña, de quien no tenemos noticias...".

Marcha sin rumbo
El 8 de mayo de 1967 se producirá un nuevo enfrentamiento armado. Pacho y Olo Pantoja disparan contra unos soldados desarmados que estaban recogiendo agua en el río. Más tarde serán detenidos dos soldados y un nuevo encuentro se producirá momentos después, cuando una columna de gubernamentales al mando del subteniente Laredo se aproxima a una de las emboscadas montadas por los guerrilleros. El Che lo describirá de la siguiente manera: "Todo el mundo estaba en tensión cuando llegaron, al parecer, 27 guardias. Habían visto algo raro y el grupo comandado por el subteniente Laredo avanzó; él mismo inició el fuego y cayó muerto en el acto, junto con dos reclutas más". Antes de que termine el día, los insurgentes capturarán 6 soldados. El resto de los gubernamentales abandonará la zona.

El día 13, la columna guerrillera encabezada por el Che, hambrienta y agotada, comprarán a un campesino un cerdo que devorarán sin medir las consecuencias. El alimento de los últimos días de los guerrilleros había consistido en sopas de manteca. El Che describirá los resultados del festín. "Día de eructos, pedos, vómitos y diarreas; un verdadero concierto de órgano. Permanecemos en una inmovilidad absoluta tratando de asimilar el puerco. Tenemos dos latas de agua. Yo estuve muy mal hasta que vomité y me compuse".

El 16 de mayo por la noche los guerrilleros logran romper el cerco impuesto por los militares, la salud del Che se deteriora bruscamente, su diario lo confirma: "Al comenzar la caminata, se me inició un cólico fortísimo, con vómito y diarrea. Me lo cortaron con demerol y perdí la noción de todo mientras me llevaban en hamaca; cuando desperté estaba muy aliviado pero cagado como un niño de pecho. Me prestaron un pantalón, pero sin agua, hiedo a mierda a una legua".

Una semana completa, dirección sudoeste, la guerrilla del Che caminará hacia Pirirenda, con la esperanza de reencontrarse con la retaguardia de Vilo Acuña, Guevara conduce a sus hombres hacia el primer campamento. 

El 28 de mayo, el Che y sus hombres tomarán por asalto Caraguatarenda, donde los guerrilleros se abastecerán de alimentos. Por primera vez en mucho tiempo los revolucionarios se transportarán en vehículos que expropiaron en el ataque al poblado. Días después se producirá otro enfrentamiento con tropas gubernamentales que caen en una emboscada. El resultado será favorable a los insurgentes. Los militares se retirarán del lugar dejando tres muertos y un herido. Estas acciones dejan una buena impresión en el Che, que escribe en el reporte final del mes: "Desde el punto de vista militar, tres nuevos combates, causándole bajas al ejército y sin sufrir ninguna, además de las penetraciones en Pirirenda y Caraguatarenda, indican el buen éxito. Los perros se han declarado incompetentes y son retirados de la circulación".

El 1º de junio ocurrirán dos muertes del lado de la guerrilla. El cubano Antonio Sánchez Díaz (Pinares) y el boliviano Casildo Condori cuando se encontraban en una misión en busca de comida, son sorprendidos por fuerzas gubernamentales y abatidos en el acto.

El 10 de junio ya en la zona del Río Grande, Guevara y sus hombres volverán a enfrentar a las tropas de Barrientos. Dedicados a la construcción de una balsa, los insurgentes son sorprendidos por los soldados, el Che relata: "Al rato se oyeron morterazos y volvió el Ñato con la noticia de que se había chocado con el ejército que estaba en la otra banda. Según todos los indicios, los nuestros caminaban sin precauciones y fueron vistos. Los guardias comenzaron la tiradera habitual y Pombo y Coco se pusieron a tirar sin ton ni son, alertándolos. Resolvimos quedarnos en el mismo sitio y mañana comenzar un camino de salida". Para el día 11, Guevara añadirá: "Día de total tranquilidad; permanecimos en la emboscada pero el ejército no avanzó... nos queda comida para 5 o 6 días". 

Más tarde, el Che se retirará hacia el Río Rosita quebrando nuevamente el cerco impuesto por los militares. Recorriendo la zona entablará relación con algunos campesinos, que siguen reticentes a incorporarse a la guerrilla; sólo uno seguirá al Che, Paulino Baigorria que, además, denunciará a tres espías que se presentan ante el Che como comerciantes en un intento de infiltrar la guerrilla. Ante la denuncia, Guevara se entera de que en realidad se trataba de un teniente de policía, un carabinero y un maestro que intentaban infiltrarse en la guerrilla. El Che piensa en un primer momento en fusilarlos, luego los deja en libertad pero no sin antes moralizarlos con un sermón donde resaltaban las conductas que deben mantenerse en una guerra. En su diario, el 20 de junio Guevara escribirá "Por la mañana, Paulino, uno de los muchachos del chaco de abajo, nos informó que los tres individuos no eran comerciantes: había un teniente y los otros dos no eran del ramo. La información la obtuvo por la hija de Calixto, que es su novia. Inti fue con varios hombres y les puso plazo hasta las nueve para que saliera el oficial; si no serían fusilados todos. Salió enseguida el oficial llorando. Es un subteniente de policía que fue enviado con un carabinero y el maestro de Potrer Valle que vino como voluntario".

Con respecto a Paulino Baigorria, el Che escribirá el 21: "Paulino se ha comprometido a llegar a Cochabamba con mi mensaje. Se le dará una carta para la mujer de Inti, un mensaje en clave para Manila (la clave de comunicaciones entre Ñacahuasú, La Paz y La Habana) y los 4 comunicados. El cuarto explica la composición de nuestra guerrilla y aclara el infundio de la muerte de Inti; es el... (aquí Guevara deja un espacio en blanco sin llenar, del original). Veremos si ahora podemos establecer contacto con la ciudad. Paulino simuló venir como prisionero nuestro". El comunicado Nº4 del ELN dirá textual: "En cuanto a los anuncios sobre la presencia de supuestos combatientes de otros países americanos, por razones de secreto militar y de nuestro lema, el de la verdad revolucionaria, no daremos cifras, aclarando solamente que cualquier ciudadano que acepte nuestro programa mínimo conducente a la liberación de Bolivia, es aceptado en las filas revolucionarias con iguales derechos y deberes que los combatientes bolivianos, los que constituyen naturalmente, la inmensa mayoría de nuestro movimiento". Paulino terminará encerrado en una cárcel de La Paz. Después de su detención producida en Santa Cruz, Baigorria será torturado por la inteligencia militar, a pesar de la brutalidad de los interrogatorios el campesino no hablará, ocultando el destino de los mensajes que portaba.

La muerte de Tuma
El 26 de junio la guerrilla perderá a uno de sus mejores hombres: Carlos Coello, Tuma, será herido de muerte por una bala enemiga. El relato del Che es preciso: "Día negro para mí. Parecía que todo transcurría tranquilamente y había mandado 5 hombres a reemplazar a los emboscados en el camino de Florida, cuando se oyeron disparos. Fuimos rápidamente en los caballos y nos encontramos con un espectáculo extraño: en medio de un silencio total, yacían al sol cuatro cadáveres de soldaditos, sobre la arena del río. No podíamos tomarles las armas por desconocer la posición del enemigo; eran las 17 horas y esperábamos la noche para efectuar el rescate; Miguel mandó avisar que se oía ruido de gajos partidos hacia su izquierda; fueron Antonio y Pacho pero di orden de no tirar sin ver. Casi inmediatamente se oyó un tiroteo que se generalizó por ambas partes y di orden de retirada, ya que llevábamos las de perder en esas condiciones. La retirada se demoró y llegó la noticia de dos heridos: Pombo, en una pierna y Tuma, en el vientre. Los llevamos rápidamente a la casa para operarlos con lo que hubiera. La herida de Pombo es superficial y solo traerá dolores de cabeza su falta de movilidad; la de Tuma le había destrozado el hígado y producido perforaciones intestinales; murió en la operación. Con él se me fue un compañero inseparable de todos los últimos años; de una fidelidad a toda prueba y cuya ausencia siento desde ahora casi como la de un hijo".

Con la muerte de Carlos Coello, la columna del Che ha quedado reducida a 24 combatientes. La capacidad militar de Guevara se ha puesto de manifiesto en el triunfo de 10 combates, pero la falta de un Fidel Castro estratégico y político se hace sentir permanentemente. La situación de aislamiento es total. El crecimiento de la resistencia de los mineros y las organizaciones políticas en las ciudades en contra de Barrientos crece día a día, pero crece lejos del acontecer guerrillero, que se ha convertido en una guerra aparte, adoptando características internacionales, en la que Estados Unidos pretende detener la creación de un nuevo Vietnam, y el Che Guevara se mantiene decidido a expandir el socialismo, desde la selva boliviana hacia todo el continente americano.

La toma de Samaipatia
El 6 de julio se produce un nuevo éxito militar para la guerrilla. Guevara sorprende con una acción audaz a los gubernamentales. Al mando de Coco Peredo, los hombres del Che ocupan la ciudad de Samaipatia. Esta acción respondería a una reflexión que Guevara escribe en su diario en el análisis del mes de junio: "Nuestra tarea más urgente es restablecer el contacto con La Paz y reabastecernos de equipo militar y médico y lograr la incorporación de unos 50-100 hombres de la ciudad, aunque la cifra de los combatientes se reduzca en la acción a unos 1-25".

En la toma de Samaipatia, participarán Martínez Tamayo, Pacho, Aniceto, Mario Gutiérrez y Juan Pablo Chang. El Che dejará testimonio en su diario: "Pararon un camión que venía de Santa Cruz, sin novedad, pero detrás venía otro que paró por solidaridad y también hubo que detenerlo; allí comenzó el tira y afloje con una señora que viaja en el camión y no quería bajar a su hija, un tercer camión paró a ver qué pasaba y ya se obstruyó el camino, parando un cuarto, ante la indecisión de la gente. Se arreglaron las cosas y quedaron los 4 vehículos a un costado y un chofer hablaba de descanso cuando le preguntaban. La gente salió en un camión, llegó a Samaipatia, capturó dos carabineros luego al teniente Vacaflor, jefe del puesto, y al sargento le hicieron decir la contraseña y tomaron en acción relámpago el puesto de 10 soldados". Los gubernamentales contarían con una baja, el resto de los soldados fueron puestos en libertad fuera de la ciudad. Los resultados de la acción militar fueron evaluados por Guevara de la siguiente manera: "Se lograron capturar 5 mauser y 1 Z-B-30 y subieron los diez presos, dejándolos desnudos a 1 kilómetro de Samaipatia. En el orden de los acontecimientos la acción fue un fracaso; el Chino se dejó mangonear por Pacho y Julio y no se compró nada de provecho, y en las medicinas, ninguna de las necesarias para mí, aunque sí las más imprescindibles para la guerrilla. La acción se realizó ante todo el pueblo y la multitud de viajeros, de manera que se regará como pólvora. A las 2 ya estábamos caminado de vuelta con el botín".

"Lástima no tener cien hombres más"
A mediados de julio el asma deteriora seriamente la salud del Che. La columna guerrillera se mueve en territorio desconocido y a paso lento. La situación política en Bolivia se agrava, pero Guevara, por la situación de aislamiento es incapaz de aprovecharla. En su diario el día 14, el Che escribirá: "El PRA y el PSB se retiran del frente de la revolución y los campesinos advierten a Barrientos sobre una alianza con Falange. El gobierno se desintegra rápidamente. Lástima no tener 100 hombres más en este momento". Pero no eran solamente 100 hombres los que necesitaba Guevara para revertir la situación. La guerrilla a esta altura estaba condenada a la derrota por la falta de un movimiento político en las ciudades que operara a la manera del 26 de Julio en Cuba. La falta absoluta del entorno necesario para desarrollar y hacer crecer el movimiento insurgente, es decir, incorporación del campesinado, actividad de un "llano" boliviano, una red de comunicación que asegurara el accionar conjunto de la ciudad y el campo, y propuestas políticas acordes con la situación que vivía Bolivia, pasaban delante de los ojos de Guevara que, o no lo veía, o no quería aceptarlo. Lejos estaba la guerrilla de Bolivia de parecerse al Ejército Rebelde cubano, y lejos estaban las condiciones sociales y políticas bolivianas como para permitirlo.

El 19 de julio Guevara escribirá: "Las noticias políticas son de una tremenda crisis que no se ve en qué va a parar. Por lo pronto, los sindicatos agrícolas de Cochabamba han formado un partido político 'de inspiración cristiana' que apoya a Barrientos y éste pide que lo 'dejen gobernar 4 años', es casi una imploración. Siles Salinas amenaza a la oposición con que la subida nuestra al poder les costará la cabeza a todos y clama la unidad nacional, declarando al país en pie de guerra. Parece implorante por un lado y demagógico por otro; tal vez se prepara a una sustitución". El análisis político de Guevara era acertado, el 17 de julio Barrientos había renovado su gabinete.

El 20, el Che y sus hombres regresan a la zona donde fue enterrado Coello. El ejército ha pasado por la zona alertado por el teniente desnudo que los guerrilleros habían puesto en libertad después de la batalla de Samaipatia. Guevara describe la situación: "Se mandó a Coco con Camba, León y Julio a explorar la Florida y comprar lo que se encontrara allí. Volvió a las 4 con algunos víveres y un tal Melgar, dueño de dos de nuestros caballos, que se ofrecía a cualquier servicio y tenía una información detallada y poco fantasiosa, de lo que se extrae lo siguiente: 4 días después de nuestra partida fue descubierto el cadáver de Tuma, comido por los animales; el ejército sólo avanzó al día siguiente del combate, luego de la aparición del teniente desnudo; la acción de Samaipatia' ".

El 26 de julio, con la voz quebrada por el asma, Guevara hablará a sus hombres sobre el significado de la fecha patria en Cuba. El Che escribirá en su diario: "Por la noche di una pequeña charla sobre el significado del 26 de julio; rebelión contra los oligarcas y contra los dogmas revolucionarios". Con un grado de optimismo envidiable Guevara terminará su informe del día con un: "Fidel le dio una pequeña mención a Bolivia".

Balance desalentador
A fines de julio, la guerrilla del Che ha sido detectada nuevamente por los gubernamentales, lo que provocará un nuevo combate entre soldados de Barrientos y una emboscada guerrillera, con el siguiente resultado explicado por el Che el día 28: "Teníamos todo listo para salir con la gente de la emboscada, había recibido orden de hacerlo automáticamente a las 11, cuando llegó Willy, faltando pocos minutos para esa hora, anunciando que estaba el ejército; fueron para allá el mismo Willy, Ricardo, Inti, Chino, León, Eustaquio, los que junto con Antonio, Arturo y Chapaco hicieron la acción. Esta se desarrolló así: 8 soldados aparecieron en la cresta, caminaron hacia el sur, siguiendo un caminito viejo retomaron, tirando algunos morterazos, haciendo señas con un trapo. En algún momento se escuchó el llamado a un tal Melgar, que podría ser el de Florida. Luego de descansar un rato, 8 soldaditos emprendieron la marcha hacia la emboscada. Solo cayeron en ella 4, pues el resto venía un poco reposado; hay tres muertos seguros y el cuarto probable, pero de todas maneras, herido". Días más tarde, la guerrilla chocará nuevamente con las tropas gubernamentales que les pisan los talones. "El asma me apuró bastante y estuve toda la noche despierto. A las 4.30, cuando Moro (De la Pedraja) estaba haciendo el café, avisó que veía una linterna cruzando el río, Miguel (Manuel Hernández), que estaba despierto por hacer cambio de posta, y Moro fueron a detener a los caminantes. Desde la cocina oí el diálogo así: 'Oiga ¿quiénes? Destacamento Trinidad. Allí mismo la balacera'. En seguida Miguel traía un M-1 y una canana de un herido y la noticia de que eran 21 hombres en camino hacia Abapó y en Moroco había 150. Se les hicieron otras bajas no muy precisadas en la confusión reinante. Los caballos tardaron mucho en ser cargados y el Negro (Restituto) se perdió con el hacha y un mortero que se le había ocupado al enemigo. Ya eran cerca de las 6 y todavía se perdió más tiempo porque se cayeron algunas cargas. Resultado final fue que ya en los últimos cruces estábamos bajo fuego de los soldaditos, quienes se envalentonaron.

Apuré a la gente y pasé con Pombo (Villegas), nuevamente bajo el fuego, el cañón del río, donde se acaba el camino y por ende se puede organizar la resistencia. Mandé a Miguel, con Coco y Julio (Mario Gutiérrez) a que tomaran la delantera mientras yo espoleaba la caballería". El caballo en el que se transportaba el Che pierde pie al tropezar con una piedra en el río y Guevara cae quedando a merced de las balas enemigas. Inmediatamente Coco, Miguel y Julio rodearon al comandante caído disparando sus armas impidiendo que su jefe fuera alcanzado por los disparos de los gubernamentales.

Los guerrilleros van cubriendo su retirada con 12 hombres que forman un grupo de contención. En una de las escaramuzas morirá de un disparo en la boca Raúl, quedando heridos Pacho y Martínez Tamayo, que sucumbirá poco después. El Che registrará el balance de lo sucedido en la batalla: "De nuestros muertos, Raúl no puede ser casi catalogado, dada su introspección; era poco combativo y poco trabajador, pero se le notaba constantemente interesado en problemas políticos, aunque no hacía nunca preguntas. Martínez Tamayo era el más indisciplinado del grupo cubano y el que menos decisión tenía frente al sacrificio cotidiano, pero era un extraordinario combatiente y un viejo compañero de aventuras en el primer fracaso de Masetti, en el Congo y ahora aquí. Es otra pérdida sensible por su calidad. Somos 22, entre ellos, dos heridos, Pacho y Villegas, y yo, con el asma a todo vapor".

El análisis que hace Guevara del mes de julio es determinante: "... 1º) Sigue la falta total de contactos. 2º) Sigue sintiéndose la falta de incorporación campesina aunque hay algunos síntomas alentadores en la recepción que nos hicieron viejos conocidos campesinos. 3º) La leyenda de las guerrillas adquiere dimensiones continentales; Onganía cierra fronteras y el Perú toma precauciones... Las tareas más urgentes son: restablecer los contactos, incorporar combatientes y lograr medicinas".

Constantemente en su diario, el Che hace mención al número de heridos incluyéndose en la lista. Su salud se ha deteriorado considerablemente y es uno de los motivos fundamentales que provocan una marcha lenta de la columna guerrillera.

El relato del Che del 7 de agosto es marcadamente desalentador: "Hoy se cumplen 9 meses exactos de la constitución de la guerrilla con nuestra llegada. De los 6 primeros, dos están muertos, uno desaparecido y dos heridos; yo con asma que no sé cómo tratarla".

El 8 será un día de autocrítica y formación moral para la tropa del Che. El jefe guerrillero deberá aceptar errores y debilidades producto de su enfermedad eterna, el asma. Su diario refleja la situación de manera clara: "Caminamos algo así como una hora efectiva, que para mí fueron dos por el cansancio de la yegüita; en una de ésas le metí un cuchillazo en el cuello abriéndole una buena herida... Por la noche reuní a todo el mundo haciéndole la siguiente descarga: estamos en una situación difícil, el Pacho de recupera pero yo soy una piltrafa humana y el episodio de la yegüita prueba que en algunos momentos he llegado a perder el control; eso se modificará pero la situación debe pesar exactamente sobre todos y quien no se sienta capaz de sobrellevarla debe decirlo. Es uno de los momentos en que hay que tomar decisiones grandes: este tipo de lucha nos da la oportunidad de convertirnos en revolucionarios, el escalón más alto de la especie humana, pero también nos permite graduarnos de hombres; los que no pueden alcanzar ninguno de estos estadios deben decirlo y dejar la lucha".

Agosto trágico
Agosto será un mes durísimo para la suerte de la guerrilla. El Che decide bajar a los campamentos primarios en busca de medicinas y pertrechos. Los túneles cavados por los guerrilleros donde se decidió ocultar los pertrechos estratégicos de la guerrilla habían sido descubiertos por las tropas bolivianas. Dos desertores de la columna de Vilo Acuña habían sido atrapados por los gubernamentales y torturados por agentes de la CIA. Se tratará de Hugo Silva y Eusebio. El primero guiará al capitán Saravia hasta las cuevas donde los guerrilleros habían escondido medicinas indispensables contra el asma, documentos comprometedores sobre la presencia del Che en Bolivia, como el pasaporte utilizado para su entrada al país, armas y municiones. Guevara lo dejará documentado en su diario el día 14: "Día negro. Fue gris en las actividades y no hubo ninguna novedad, pero a la noche el noticiero dio noticias de la toma de la cueva adonde iban los enviados, con señales tan precisas que no es posible dudar. Ahora estoy condenado a padecer asma por un tiempo no definible. También nos tomaron documentos de todo tipo y fotografías. Es el golpe más duro que nos hayan dado; alguien habló. ¿Quién? Es la incógnita". También a fines de agosto será aniquilada la retaguardia comandada por Vilo Acuña de la cual se enterará Guevara a través de la radio recién el 2 de setiembre, y una nueva plaga azotará a la columna del Che: la falta de agua. El día 30 el Che atestiguará: "Ya la situación se torna angustiosa; los macheteros sufrían desmayos. Miguel y Darío (Adriazola) se tomaban los orines y otro hacía el Chino, con resultados nefastos de diarreas y calambres".

El resumen de agosto no deja dudas sobre el destino inevitable al que se dirigen el Che y sus hombres. Guevara parece entrar en razón con respecto a la verdadera situación por la que atraviesan y quizá comience a dudar seriamente sobre las posibilidades reales de triunfo. "Fue sin lugar a dudas, el mes malo que hemos tenido en lo que va de guerra. La pérdida de todas las cuevas con sus documentos y medicamentos fue un golpe duro, sobre todo psicológico. La pérdida de dos hombres en las postrimerías del mes y la subsiguiente marcha a carne de caballo desmoralizó a la gente, planteándose el primer caso de abandono, el Camba (Orlando Jiménez), lo que no constituye sino una ganancia neta, pero no en esta circunstancia. La falta de contacto con el exterior y con Joaquín, y el hecho de que prisioneros hechos a éste hayan hablado, también desmoralizó un poco a la tropa... Estamos en un momento de baja de nuestra moral y de nuestra leyenda revolucionaria".

En retirada
El conocimiento del Che de la caída de toda la retaguardia le impone un cambio de planes urgente. El razonamiento más simple indicaría la inmediata salida del país, para organizar mejor las cosas y regresar en momentos más propicios. Más aún cuando a través de los últimos comunicados radiales descifrados por el Che, el comandante tenía conocimiento del adiestramiento de grupos guerrilleros dispuestos a operar en un futuro en Bolivia, entre ellos algunos integrantes del PCB. Guevara decide salir de la zona donde las fuerzas gubernamentales han concentrado el grueso de sus fuerzas. La fuga se iniciará hacia el noroeste. El 3 de setiembre de 1967, la vanguardia de la columna comandada por el Che se mete de narices y sin mucha precaución en la propiedad de un terrateniente donde habían establecido su campamento 40 soldados bolivianos. El Che describe el choque armado sin perder el humor: "Como corresponde al día domingo, hubo choque. Al amanecer buscamos Masicuri abajo hasta la desembocadura y luego subimos algo por el Río Grande; a las 13 horas salieron Inti, Coco, Benigno, Pablito, Julio y León para tratar de llegar a la casa si no estaba el ejército y comprar las mercancías que hagan más pasable nuestra vida. Primero el grupo capturó dos peones, quienes dijeron que no estaba el dueño ni había soldados y que se podía conseguir bastantes víveres. Otras informaciones; ayer pasaron a galope 5 soldados sin parar en la casa. Honorato pasó hace dos días para su casa con dos de sus hijos. Al llegar a la casa del latifundista, se encontraron con que 40 soldados acababan de llegar, produciéndose un encuentro confuso en el que los nuestros mataron por lo menos un soldado, el que traía un perro. Los soldados reaccionaron y los rodearon, pero luego se retiraron ante los gritos; no se pudo coger ni un grano de arroz. El avión voló por la zona y tiró unos cohetecitos, aparentemente por el Ñacahuasú".

Paco Ignacio Taibo II en su libro "Ernesto Guevara, también conocido como el Che", hace alusión a una reunión realizada en La Habana en la que marca la actitud conspirativa a que estaba abocado el PC boliviano en contra de la guerrilla del Che, y que a la vez marca el inicio de una triste década latinoamericana de sangre y destrucción. Taibo II hace referencia a que: "Cinco días después de haberlo recibido logran descifrar un mensaje de La Habana. En él le comentaban al Che los resultados de la conferencia de las OLAS, una gran convención de la izquierda latinoamericana celebrada en Cuba, para el relanzamiento de una propuesta guerrillera continental y como las propuestas guevaristas habían tenido una acogida mayoritaria a pesar de la oposición de varios de los partidos comunistas más alineados a Moscú, 'La delegación boliviana fue una mierda; Aldo Flore del PCB pretendió ser el representante del ELN; lo tuvieron que desmentir' ".

La retirada de la zona parece no dar resultado. El Che comprende que los soldados de Barrientos están cerrando un cerco con abundante concentración de tropas. Ya no hay punto cardinal por donde huir, quizá la espesura de la selva pueda salvar la situación y en ella se interna el Che con sus macheteros a la cabeza. Cuando salen nuevamente al Río Grande, el Che Guevara perderá su calzado y un compañero, el Ñato Méndez, le fabricará unas abarcas que portará hasta ser detenido en los primeras días de octubre. El Che cuenta: "Yo crucé el río a nado con la mula pero perdí los zapatos en el cruce y ahora estoy a abarca, cosa que no me hace ninguna gracia... Se me olvidaba recalcar un hecho: hoy, después de algo más de 6 meses, me bañé. Constituye un record que ya varios están alcanzando".

Las condiciones comienzan a tornarse dramáticas. El cansancio, el hambre y las enfermedades mantienen los nervios de los hombres tensados al extremo. Un hecho alerta a Guevara sobre la situación real por la que atravesaba la tropa. El 12 de setiembre de 1967 escribirá: "El día comenzó con un episodio tragicómico. Justo a las 6, hora de la diana, Eustaquio (Lucio Galván) viene a avisar que avanza gente por el arroyo; llamó a las armas y se movilizó todo el mundo; Antonio (capitán Orlado Patoja) los ha visto y, cuando le pregunto cuántos son, me contesta con la mano 5. A fin de cuentas, resultó una alucinación peligrosa para la moral de la tropa pues enseguida se comenzó a hablar de psicosis. Conversé luego con Antonio y, evidentemente, no está normal, se le soltaron las lágrimas pero negó que tuviera ninguna preocupación y manifestó que sólo le afectaba la falta de sueño, pues es ayudante durante 6 días debido a que se durmió en la posta y luego lo negó".

Cercado
Por este tiempo, después de varios comunicados cruzados entre los EE.UU. y el gobierno de Barrientos con respecto a la suerte corrida por el Che, entre los que figuraban los que indicaban que Guevara había muerto en un hospital en Cuba, el gobierno de Barrientos unifica criterios con los órganos de prensa norteamericanos y hace pública la versión de que el Che ha muerto, negando la presencia del comandante argentino en territorio boliviano. Los trabajos de inteligencia confirmaban desde hacía tiempo la presencia del Che en Bolivia, por lo que Barrientos y sus hombres caen en la extrema contradicción de anunciar la muerte del guerrillero y a la vez ofrecen una recompensa de 4 mil pesos por cualquier tipo de información que pueda ayudar a la ubicación del jefe guerrillero en territorio boliviano. Esta vez la recompensa será ofrecida por un Che vivo o muerto.

La detención de Loyola Guzmán en La Paz, ocurrida el 15 de setiembre, termina con las esperanzas del Che de materializar sus planes. La tesorera del Ejército de Liberación de Bolivia, último eslabón del accionar urbano de la organización revolucionaria, que intentará suicidarse arrojándose por una ventana del Palacio de Gobierno, golpeará duro en la moral de los combatientes guerrilleros y su jefe, que operan en la sierra boliviana que, absortos, escuchan la mala noticia a través de la radio. Con la excepción de Rodolfo Saldaña, que nada podrá hacer para conectarse con la columna del Che, todo el movimiento de apoyo al ELN en las ciudades ha sido desmantelado.

La situación en la selva boliviana no era más alentadora. A pesar de los muchos encuentros con campesinos en las pequeñas aldeas por las que van atravesando, éstos eran reticentes a hablar con los guerrilleros de la columna del Che a quienes temían. Las incorporaciones eran ya impensables y los planes de operaciones se limitaban a andar a la deriva por las sierras. 

El 26, Guevara escribirá en su diario: "Al llegar a La Higuera todo cambió: habían desaparecido los hombres y solo una que otra mujer había; Coco fue a casa del telegrafista, pues hay teléfono, y trajo una comunicación del día 22 en el que el subprefecto de Vallegrande comunica al corregidor que se tienen noticias de la presencia guerrillera en la zona y cualquier noticia debe comunicarse a V.G. donde pagarán los gastos". Ni bien la columna abandona La Higuera es sorprendida por una emboscada del ejército. Los muertos en este enfrentamiento con el batallón Galindo serán irreemplazables para la guerrilla. El Che describe el hecho en su diario el día 26: "Cuando salí hacia la cima de la loma, 13.30 aproximadamente, los disparos desde todo el firme anunciaron que los nuestros habían caído en una emboscada. Organicé la defensa en el pobladito para esperar a los sobrevivientes y vi como salida un camino que sale al Río Grande. A los pocos momentos llegaba Benigno herido y luego Aniceto y Pablito, con un pie en malas condiciones. Miguel, Coco y Julio habían caído y Camba desapareció dejando su mochila". León también había desaparecido esquivando los disparos de los soldados bolivianos. Guevara cerrará sus anotaciones del día 27 con la siguiente referencia: "No han apresado al parecer a Camba y a León. Nuestras bajas han sido muy grandes esta vez; la pérdida más sensible es la de Coco, pero Miguel y Julio eran magníficos luchadores y el valor humano de los tres es imponderable. León pintaba bien".

La situación se torna desesperante, las rutas de escape ya no existen. El Che reúne a sus hombres a fines de setiembre e invita a los bolivianos a abandonar la expedición, la respuesta es unánime, todos se quedarán sirviendo a su comandante y a la revolución. A los cubanos, Guevara los exhorta a combatir hasta el último hombre por representar la condición misma de la revolución cubana. Cualquier estratega hubiera ordenado una retirada honrosa y una reorganización de las fuerzas, conservando lo que quedaba de un grupo de hombres a punto de caer vencidos no solo por un enemigo militar, sino por el hambre, el aislamiento y la incapacidad de generar otros triunfos más que la conservación de la propia vida. Pero Guevara no imagina la derrota a pesar de la situación extrema por la que atraviesa, el Che piensa en cambiar de territorio para seguir operando en su proyecto de independencia latinoamericana. 

El juego final de los militares bolivianos asesorados por la CIA ya se ha puesto en movimiento. El batallón de rangers ha sido movilizado por el estado mayor de las Fuerzas Armadas de Bolivia hacia Vallegrande. El 28 de setiembre, Ernesto Guevara, comandante del Ejército de Liberación de Bolivia, reconocerá en su diario: "Día de angustias que, en algún momento, pareció ser el último nuestro. Por la madrugada se trajo agua y casi enseguida salieron Inti y Willy (Simón Saravia) a explorar otra posible bajada al cañón, pero volvieron enseguida pues toda la loma de enfrente está marcada por un camino y un campesino a caballo lo transitaba. A las 10 pasaron enfrente nuestro 46 soldados con sus mochilas puestas, tardaron siglos en alejarse. A las 12 hizo su aparición otro grupo, esta vez de 77 hombres, y para colmo se oyó un tiro en ese momento y los soldados tomaron posiciones; el oficial ordenó bajar a la quebrada que parecía ser la nuestra, de todas maneras, pero al fin, se comunicaron por radio y pareció quedar satisfecho reiniciando la marcha". El Che está atrapado. Permanecerá con sus hombres por cuatro días casi sin moverse viendo pasar efectivos del ejército delante suyo. En la madrugada del cuarto día la columna guerrillera escapará esta vez al cerco impuesto por los gubernamentales. El comandante Guevara cerrará el mes como era su costumbre con un balance: "La tarea más importante es zafar y buscar zonas más propicias; luego los contactos, a pesar de que todo el aparato está desquiciado en La Paz, donde también nos dieron duros golpes. La moral del resto de la gente se ha mantenido bastante bien, y sólo me quedan dudas de Willy (Simón Cuba), que tal vez aproveche algún zafarrancho para tratar de escapar solo si no se habla con él. Hablé largamente con Pablito; como todos está preocupado por la falta de contactos y estima que nuestra tarea fundamental es restablecernos con la ciudad, pero se mostró firme y decidido 'de Patria o muerte' y hasta donde se llegue".

"Caída de Ramón confirmada. Stop"
Octubre de 1967 encuentra a la guerrilla con 17 miembros enfrascados en un cañón cercano a la selva boliviana. La última página del diario del Che, del día 7, relata: "Se cumplieron los 11 meses de nuestra inauguración guerrillera sin complicaciones, bucólicamente; hasta las 12.30 horas en que una vieja pastoreando sus chivas entró en el cañón en que habíamos acampado y hubo que apresarla. La mujer no ha dado ninguna noticia fidedigna sobre los soldados, contestando a todo que no sabe, que hace tiempo que no va por allí. Solo dio información sobre los caminos; de resultado del informe de la vieja se desprende que estamos aproximadamente a una legua de Higueras y otra de Jagüey, y unas 2 de Pucará. A las 17.30, Inti, Aniceto y Pablito fueron a casa de la vieja, que tiene una hija postrada y una medio enana; se le dieron 50 pesos con el encargo de que no fuera a hablar ni una palabra, pero con pocas esperanzas de que cumpla a pesar de sus promesas. Salimos los 17 con una luna muy pequeña y la marcha fue muy fatigosa y dejando mucho rastro por el cañón donde estábamos, que no tiene casas cerca, pero sí sembradíos de papas, regados por acequias del mismo arroyo. A las 2 paramos a descansar pues ya era inútil seguir avanzando. El Chino se convierte en una verdadera carga cuando hay que caminar de noche. 

El ejército dio una rara información sobre la presencia de 250 hombres en Serrano para impedir el paso de los cercados en número de 37 dando la zona de nuestro refugio entre el río Acero y el Oro. La noticia parece diversionista".

A las cuatro y media de la madrugada del 8 de octubre de 1967, lo que queda de la columna guerrillera de Ernesto Che Guevara ingresa a una cañada, la de El Yuro. El comandante argentino ordena el reconocimiento del terreno. Dariel Alarcón y Pacho inspeccionarán el flanco izquierdo. Tamayo y Ñato Méndez recorrerán el centro de la cañada, y Adriazola y Aniceto lo harán sobre la derecha. Las primeras luces del día iluminan dos figuras con uniforme del ejército boliviano; Alarcón es el encargado de descubrir la emboscada y alertar a los demás. El Che ordena inmediatamente el repliegue de sus hombres. La situación no podría haberse presentado peor. Volver el camino recorrido significaba atravesar sin protección una distancia que en esos momentos parecería interminable donde los gubernamentales los irían volteando de a uno en terreno descubierto. Guevara lleva a sus hombres hacia la protección que ofrecía un cañón que nacía sobre uno de los costados de El Yuro. Los guerrilleros no han sido descubiertos y permanecerán ocultos entre las piedras a la espera de los acontecimientos. Será un campesino quien pondrá fin a los sueños de liberación del Che y a los desvelos de los soldados de Barrientos y el general Ovando. Pedro Peña se presenta en el campamento militar al mando del subteniente Carlos Pérez para denunciar la presencia de un grupo guerrillero que había pasado frente a su propiedad. Los rangers movilizan de inmediato dos pelotones de la compañía A y ponen en conocimiento de la situación al capitán Gary Prado, que se hará cargo de las operaciones. Una sección de morteros y ametralladoras acompañan al capitán de los rangers hasta la confluencia del Churo con la quebrada de la Tusca. Desde allí ordenará el avance de sus fuerzas, compuestas por 100 efectivos, contra las posiciones guerrilleras. 

Guevara y sus hombres se internan cada vez más en el pequeño cañón lateral de El Yuro buscando una salida que les permita el escape. El cañón es un callejón sin salida. Solo trepando las paredes que conforman el fondo de la geografía les permitirá un escape. Guevara decide esperar la noche para intentar el escalamiento pues de día serían descubiertos desde la distancia. Los rangers, bajo las órdenes de Prado, se han movilizado hasta las alturas de El Yuro, ganando la mejor posición en caso de producirse un enfrentamiento. Tamayo y Villegas defienden con una emboscada la entrada del pequeño cañón donde se encuentra el Che. Aniceto y el Ñato Méndez son comisionados por su comandante para relevar los puestos de la emboscada. Alarcón cuenta: "Aniceto, cuando va en cumplimiento de la orden, camina por el corte de la quebrada, pero, como que siente curiosidad al oír al ejército hablando arriba, va caminando y asomando la cabeza. Yo, desde mi posición, estoy viendo pero no puedo alertarlo, no puedo hablarle porque nos vamos a descubrir". Un soldado desde los altos de El Yuro le meterá dos tiros en la cabeza poniendo fin a la vida de Aniceto (Aniceto Reynaga). El fuego se generaliza, ante la inmediata respuesta de la emboscada montada por Inti y Alarcón, que consiguen herir a varios soldados. Una lluvia de granadas caen sobre las posiciones del Che, que ha decidido retirarse a toda costa. El primer pensamiento de Guevara es para con los heridos, el comandante decide evacuar primero a los más débiles. De la Pedraja, Lucio Galván y Jaime Arana se retirarán primero, el Che los cubrirá comandando a Pacho, Simón, El Chino, Olo Pantoja y René. Prado ordena el ataque sobre las fuerzas guerrilleras. El sargento Huanca dirigirá el ataque hacia las posiciones de Guevara en el fondo del cañoncito donde se ocultaba. En la primera descarga una ráfaga de ametralladora hiere a Guevara en la pierna derecha y peor aún, destroza la recámara del arma con que el Che se defendía, un M2. El grupo guerrillero se desbanda.

Sobre las tres de la tarde, Simón Cuba Saravia arrastra a su jefe herido por entre las piedras de un cañón intransitable y desconocido para el mundo. A punto de romper el cerco impuesto por el enemigo, después de 80 metros de esfuerzos y tironeos, desde los altos de El Yuro, el cabo Balvoa y los soldados Encinas y Choque imparten la orden de rendición. 

Sobre la captura del Che en Bolivia, Paco Ignacio Taibo II, en su libro "Ernesto Guevara, también conocido como el Che", especula: "La historia de la captura del Che surge de la bruma, se ha contado tantas veces como se ha descontado, hubo los que mintieron para robar una esquinita y aparecer de contrabando en la foto enorme de la historia, y los que mintieron para montar una fábula con intenciones políticas; hubo los que convirtieron un medio recuerdo en un recuerdo completo y acabaron creyéndoselo; hubo al fin los que ofrecieron temerosamente y a lo largo de 25 años un elemento aquí, y otro allá. Curiosamente han sido los más pequeños detalles los que oscurecen el texto final y en particular el misterio extraño que ha rodeado la pistola Walther PPK de 9 mm del dirigente de la guerrilla boliviana.

En la entrada del diario de Pacho Fernández Montes de Oca del 1º de octubre cuenta: 'Fernando -nombre de guerra del Che-me pide un cigarro y que le arme un peine de la pistola. Tiene la pistola en la mano como si tuviera que resolver matarse antes de caer prisionero. Yo estoy en la misma disposición'. Dariel Alarcón reflexiona años más tarde: 'Es obvio que durante el fragor del combate o por razón desconocida, Che perdió este peine que le había preparado Pacho, y eso impidió que cumpliera una decisión, que nadie conociendo de su extraordinario valor tantas veces probado de su desprecio a la muerte'. El propio Fidel Castro en la introducción al diario del Che en Bolivia cuenta: 'Se ha podido precisar que el Che estuvo combatiendo herido hasta que el cañón de su fusil M2 fue destruido por un disparo inutilizándolo totalmente. La pistola que portaba estaba sin magazine. Estas increíbles circunstancias explican que lo hubiesen podido capturar vivo' ".

Prado informa a su superior, el coronel Zenteno, en Vallegrande, sobre la captura del Che. El mensaje informará: "Hay tres guerrilleros muertos y dos heridos graves. Información confirmada por tropa asegurada caída Ramón. Nosotros aún no confirmamos. Nosotros dos muertos y cuatro heridos".

Al poco tiempo el comando de Vallegrande requiere la confirmación de la información recibida. A las tres y media de la tarde del 8 de octubre de 1967, Gary Prado envía su segundo mensaje: "Caída de Ramón, confirmada.Stop. Espero órdenes qué debe hacerse. Stop Está herido. Stop".

A las cuatro de la tarde un helicóptero transportará hasta La Higuera al coronel Andrés Selich, que comprobará personalmente la veracidad de los partes militares que anuncian la captura del guerrillero argentino. 

Sobre la suerte corrida por el resto de la tropa del Che, se sabe por los informes suministrados por los sobrevivientes, que Moro (Octavio de la Concepción, médico cubano), Eustaquio (Lucio Galván, técnico en radio), Chapaco (Jaime Arana, boliviano), y Pablito (Francisco Ruance, boliviano) rompieron el cerco impuesto por el ejército en El Yuro, pero luego fueron capturados el 12 de octubre en las riberas del Río Grande y fusilados por el ejército. Con respecto al Inti (Guido Peredo), Darío (David Adriazola), Ñato (José Luis Méndez Conné) todos bolivianos, y los cubanos Pombo (capitán Harry Villegas), Benigno (Dariel Alarcón Ramírez) y Urbano (capitán Leonardo Tamayo) salvarán milagrosamente sus vidas cruzando a pie la cordillera de Los Andes. En Chile serán protegidos por el presidente socialista Salvador Allende, que los acompañará hasta Tahití, desde donde viajarán de regreso a Cuba.

Gary Prado retira sus tropas pasadas las cinco de la tarde al pueblito de La Higuera. El combate ha terminado.

La muerte
El 8 de octubre, el mayor Ayoroa y el coronel Selich reciben al Che en La Higuera. Guevara junto con el resto de los prisioneros son conducidos a la escuela del pueblo. En uno de los dos cuartos que poseía la construcción es alojado Guevara, en el otro son depositados los restos de Olo Pantoja, René Martínez Tamayo y el prisionero Simón Cuba a los que, momentos más tarde, se les sumará el Chino Pablo Chang, con una herida en la cara. En el frío del piso de tierra, el Che Guevara, desvelado, pasará el último día de su vida.

A las nueve de la noche el coronel Selich intenta interrogar a Guevara. Según Jean Cormier, en su libro "Mística y coraje, la vida del Che", el coronel Andrés Selich "avanza, insulta al Che, lo conmina a hablar, le tira de la barba con tanta violencia que le arranca un mechón. Por toda respuesta recibe una cachetada de Ernesto, con el reverso de sus manos atadas. Entonces sujetan las muñecas del Che a la espalda".

Los tres militares regresan luego a la casa del telegrafista donde tiene lugar el reparto del botín, compuesto entre otras cosas por cuatro relojes Rolex, el puñal Solingen del Che, una pistola alemana calibre 45, así como dinero, dólares norteamericanos y pesos bolivianos. Selich se apropia del morral de Ernesto, que contiene rollos de fotos y un librito verde en el que ha copiado varios poemas, entre ellos el 'Canto general' del chileno Pablo Neruda y 'Piedra de Hornos' del cubano Nicolás Guillén".

El presidente de Bolivia, Barrientos, convoca en la mañana del 9 de octubre de 1967 al Estado Mayor y al comandante de las Fuerzas Armadas de Bolivia, general Alfredo Ovando Candia. En la reunión se decidirá sobre la vida o la muerte del comandante guerrillero Ernesto Che Guevara. La decisión se tomará de inmediato, la pena de muerte será enviada codificada a Vallegrande. A las 10 de la mañana, mientras Guevara ingiere su último alimento consistente en un plato de sopa, Selich y Ayoroa piden voluntarios para ejecutar la sentencia de muerte. Entre los tres suboficiales voluntarios los jefes militares hacen caer la responsabilidad sobre Mario Terán, que ingresa a la escuelita de La Higuera para ayudar al Che a ponerse de pie para poder fusilarlo. Los disparos de ametralladora que provienen del cuarto contiguo le indican a Guevara que sus dos compañeros Chino y Simón habían sido fusilados. 

El Che intenta alentar a su matador diciendo: "Tirá, no tengas miedo, tirá", el suboficial no puede apretar el gatillo, Guevara le dará coraje diciendo: "Tirá, cobarde, que vas a matar a un hombre". Terán comenzará la ejecución a la una y diez de la tarde, disparando su ametralladora Uzi contra las piernas del Che. Luego ejecutará un segundo intento que atravesará el corazón del guerrillero. Poco después el suboficial Carlos Pérez y el soldado Cabero dispararán contra el cuerpo del Che Guevara para rematarlo.

El informe de la autopsia realizada por el ejército boliviano al Che indica:

"Edad: aproximadamente 40 años.
Raza: blanca.
Estatura: 1,73 m aproximadamente.
Cabello: castaño, ondulado, bigotes y barba igualmente ondulados, cejas pobladas.
Nariz: recta.
Labios: delgados, boca entreabierta con manchas de nicotina, falta del premolar inferior izquierdo.
Ojos: ligeramente azules.
Constitución: regular.
Extremidades: pies y manos bien conservados, con una cicatriz que cubre casi todo el dorso de la mano izquierda.
Al examen general presenta las lesiones siguientes:
1. Herida de bala en la región de la clavícula izquierda, con salida en la región escapular del mismo lado.
2. Herida de bala en la región de la clavícula derecha, con fractura de ésta, sin salida.
3. Herida de bala en la región costal derecha, sin salida.
4. Dos heridas de bala en la región costal lateral izquierda, con salidas en la región dorsal.
5. Herida de bala en la región pectoral izquierda entre las novena y décima costillas, con salida en la región lateral del mismo lado.
6. Herida de bala en el tercio medio de la pierna derecha.
7. Herida de bala en el tercio medio del muslo izquierdo en sedal.
8. Herida de bala en el tercio inferior del antebrazo derecho, con fractura del cúbito.
La muerte fue causada por las heridas del tórax y por la hemorragia subsiguiente.
Anexo del comunicado:

La comisión de técnicos destacados por el gobierno argentino, a pedido del gobierno boliviano, para confirmar la identificación de los restos de Ernesto Guevara De la Serna, atestigua que efectivamente se trata de él.

EL HOMBRE

El Che estudiante 

A causa de su enfermedad, el asma, el Che no concurre a la escuela y es Celia De la Serna quien se encarga de su educación formal de los grados inferiores de la escuela primaria. Una carta del Ministerio de Educación intima a la familia Guevara-De la Serna para que el pequeño Ernesto concurra a un centro educativo oficial de enseñanza primaria. El niño terminará asistiendo a la escuela, pero su permanencia en el establecimiento educativo será muy irregular producto de los continuos ataques de asma que lo mantienen alejado de las aulas. 

En su primer año de estudios en la Facultad de Medicina, Ernesto rinde tres materias, anatomía descriptiva, parasitología y embriología, obteniendo las calificaciones de "bueno", "bueno" y "aprobado", respectivamente. No es un alumno sobresaliente. Los primeros años de universidad los pasa leyendo mucha literatura y poca medicina. A sus estudios les dedica solo el tiempo necesario como para aprobar las materias que cursa. El joven participa en torneos universitarios de ajedrez y sigue practicando rugby.

A su regreso del primer viaje por Latinoamérica, el joven Che se lanza a una loca carrera contra el tiempo por la obtención de su título universitario: llega a rendir más de diez materias anuales para lograrlo. El 11 de abril de 1953, Guevara se recibe de médico. 

Guevara poseía una inteligencia admirable que solo funcionaba a pleno cuando algo le interesaba sobremanera. Conocía a la perfección la historia universal del pensamiento filosófico y hablaba con soltura de historia inca y maya. Sus estudios sobre marxismo realizados en México eran profundos, pero incompletos. En plena campaña en Cuba, antes de partir hacia el Escambray, solicita a los colaboradores del 26 de Julio que trabajaban en el "llano" -las zonas urbanas-, que le acerquen literatura política en un intento de llenar esos espacios vacíos de su saber científico sobre la teoría de las luchas de clases en el mundo. De todas maneras, el Che llega a Cuba formado política y culturalmente, y con una extensa nómina de conocimientos que la mayoría de los dirigentes cubanos no poseían. 

Guevara era un lector incansable y su formación era extensa y metodológica. En su vida de estudiante participó como miembro del centro de estudiantes pero su actividad política fue más que escasa, inexistente. Mantenía una posición crítica ante la política en general, pues veía a los activistas y dirigentes de todas las tendencias, desde los comunistas hasta los conservadores, como incapaces de producir cambios lo suficientemente importantes como para terminar con las injusticias existentes en la sociedad.

La designación del argentino como ministro de Industrias, fue uno de los desafíos hacia el aprendizaje más importante de su vida. Estudió y polemizó con sus contemporáneos tanto cubanos como soviéticos. Elaboró una teoría económica para una Cuba que carecía de todo, hasta de una clase obrera industrial desarrollada que pudiera llevar adelante un proceso de características sociales y económicas socialistas. 

Decepcionado por la aplicación que las grandes potencias socialistas hacían de la teoría marxista, Guevara rompe ideológicamente tanto con China como con la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, y elabora proyectos de desarrollo revolucionario para ser aplicados en los países que en esos momentos de la historia se encontraban encuadrados dentro de lo que se dio en llamar el "tercer mundo", como los latinoamericanos y aquellos que luchaban por su independencia política y económica de las metrópolis colonialistas, tal el caso de los países africanos.

El Che, deportista 

Uno de los deportes que Ernesto comienza a practicar con su hermano Roberto es el tenis. También juega ajedrez, practica golf y natación en el Lawn Tennis Club de Córdoba. Su relación con los hermanos Granado -Tomás, Gregorio y Alberto-, vecinos de Río Primero, lo ligan a la práctica del rugby. Granado describe las condiciones que Ernesto tiene para la práctica de este deporte en un reportaje concedido a la revista "Flash". Cuenta: "Ernesto era un jugador regular. Sobre todo porque tenía la desventaja del asma. Pero tenía un tackle nervioso (...) y una gran fortaleza física (...). Era valiente (...) bueno, de su valentía ya se sabe históricamente (...). Era morfón con la pelota (...), yo le decía 'Fuser' porque en los entrenamientos era furibundo; y con su apellido Serna le quedó 'Fuser' ". Cambia de club, pasa del Estudiantes al Atalaya de San Isidro. Los compañeros de juego comienzan a llamarlo "El Chancho", apodo éste que calificaría su poca costumbre al jabón y a las duchas. Ernesto no le tiene simpatía al agua y no cuida de su higiene personal. Este rasgo lo acompañará por el resto de su vida.

En su primer viaje por América, que Ernesto Guevara realiza con su amigo Alberto Granado, después de atravesar Chile de sur a norte, y recorriendo ya el Amazonas peruano en una precaria balsa -"Mambo Tango"-, los jóvenes se quedan dormidos y derivan sin rumbo llevados por la corriente. Al despertar advierten que están en territorio brasileño. Cruzan el río hacia Colombia y en un pueblito cercano a la frontera, de nombre Leticia, toman contacto con el gerente del Independiente Sporting de esa ciudad. Ernesto y Alberto son contratados como entrenadores del equipo. Más tarde el Che jugará como guardameta y Granado, al que los colombianos apodarán "Pedernerita", de delantero.

En 1953 Ernesto Guevara inicia su segundo viaje recorriendo países de América latina. En junio de 1955, durante su estadía en México, el Che decide trepar con cinco amigos el volcán Popocatépetl. La expedición termina en un fracaso total. Perdidos en la montaña, sin ropa adecuada, la mayoría de los jóvenes presentaba síntomas de principio de congelamiento. El guía que los conducía a la cima se perdió en la niebla y los jóvenes ateridos debieron encontrar solos el camino de regreso a la ciudad de México. Tiempo después, Ernesto Guevara logrará alcanzar la cima del volcán donde depositará una Bandera Argentina. Sólo faltaban unos meses para abordar la embarcación que, junto a Fidel Castro y un grupo de cubanos pertenecientes al Movimiento 26 de Julio, desembarcaría en las playas de Cuba.

Después de la Revolución, Fidel lo inicia en otras dos actividades deportivas que lo apasionan: el baseball -que llegará a jugar regularmente- y la pesca.

Las mujeres del Che 

A los 15 años, Ernesto vive su primera experiencia amorosa. Se trata de su prima Carmen Córdoba De la Serna, "La Negrita". El joven no reconoce los estilos musicales ni los pasos de baile que debe utilizar cuando la música suena. Para bailar con ella, se toma la molestia de aprender de memoria los pasos de los diferentes ritmos. Antes de salir a la pista, pregunta a su prima el ritmo que se está tocando y luego ejecuta mecánicamente el baile sin reconocer mínimamente la melodía. Uno de sus tantos biógrafos, el cubano Aldo Isidrón, describe la incapacidad musical del Che de la siguiente manera: "(...) No es capaz de identificar siquiera un tango". 

María del Carmen "Chichina" Ferreyra conoce a Ernesto en el liceo. La relación se extiende en el tiempo y se desarrolla en su plenitud a mediados de 1950, cuando el joven Guevara ya ha ingresado a la Facultad de Medicina. Los jóvenes se enamoran apenas se conocen y con una intensidad desmedida. María del Carmen pertenece a una de las familias que forman parte de la entonces poderosa y elitista "oligarquía terrateniente argentina". La casa que habita con sus padres en la provincia argentina de Córdoba "La Malagueña", es conocida como "El castillo Ferreyra", en alusión directa a lo suntuoso de la edificación. El Che y su familia han dejado de pertenecer, en muchos aspectos, a las clases privilegiadas, el que resalta más socialmente es el económico. Ernesto, con una apariencia permanente de suciedad -en esa época, sus compañeros rugbiers ya le habían apodado "El Chancho", por su marcado desprecio por el jabón y el agua- no aportó nada de sí para que los padres de "Chichina" lo aceptaran como pretendiente de su hija. El Che vestía por entonces una camisa de nylon que lavaba una vez por semana, a la que llamaba "la semanera". El joven no se quitaba la prenda de vestir para higienizarse, se duchaba, cuando lo hacía, con la camisa puesta. Es inevitable relacionar el comienzo de la enfermedad del Che con su desprecio absoluto por el baño. Su primer ataque serio de asma lo tuvo después de un chapuzón en las heladas aguas del Río de la Plata. Sin embargo, Ernesto dejaba boquiabiertos a los Ferreyra cuando, con una soltura envidiable y una seguridad asombrosa, disertaba, con tono irónico, sobre literatura, historia y filosofía. De todas maneras, el llamado de las obligaciones estudiantiles en Buenos Aires servían como bálsamo que aplacaba las tensiones que se iban acumulando desde el momento en que Ernesto pisaba "La Malagueña".

En Buenos Aires lo esperaba siempre su inseparable amiga Tita Infante, con quien compartía sus descubrimientos literarios y búsquedas filosóficas. La hermana del Che, Ana María, asegura que Tita estaba profundamente enamorada de su hermano Ernesto. Pero no hay referencias ciertas que puedan atestiguar que entre los jóvenes haya existido una relación amorosa. 

A fines de 1950 el joven Guevara consigue trabajo como enfermero en la Marina Mercante. En cargueros y petroleros de bandera argentina viajará a diferentes puntos de América del Sur y el Caribe. Sus estudios y su trabajo le dejan poco tiempo para encontrarse con María del Carmen, a quien un día de 1951 propone matrimonio y una aventura por América del Sur. La presión que los padres ejercen sobre "Chichina" impiden la unión.

La relación toca a su fin cuando María del Carmen, desde Miramar, una ciudad balnearia del litoral atlántico argentino, donde la joven toma sus vacaciones, instigada por su madre, envía una carta a Ernesto informándole su decisión de terminar con el noviazgo. Guevara recibe la noticia en la ciudad de Bariloche cuando ya había emprendido, junto con su amigo Alberto Granado, su primer gran viaje por América. Granado relatará años después a María del Carmen, la reacción que tuvo el Che al recibir la noticia, y que durante todos los años que Ernesto estuvo a su lado, nunca lo había visto tan conmocionado. 

En Perú, Ernesto vive la primera aventura amorosa de su primer viaje por Sudamérica. Se trata de Zoraida Boluarte, asistente de Hugo Pesce, un eminente médico de ideas marxistas que se dedica a la investigación de la lepra y que ordena alojamiento para Guevara y Granado en un leprosario dirigido por monjas salesianas.

El Che regresa a Buenos Aires en 1952, después de ocho meses de aventuras, y realiza lo que sería su última visita a María del Carmen Ferreyra en la finca cordobesa "La Malagueña". Ernesto le ofrece matrimonio a la joven y es rechazado por segunda vez. 

En 1953 se publica la investigación que Ernesto Guevara realiza juntamente con el doctor Pisani sobre alergias. En el centro de investigación conoce a la joven Liria Bocciolesi. No existen referencias exactas que indiquen un romance entre el Che y la joven.

Un ataque de asma sorprende a Ernesto Guevara en el momento de su arribo a Guatemala durante su segundo viaje por Latinoamérica ocurrido en 1953. Ese pequeño país centroamericano, gobernado por el coronel nacionalista Jacobo Arbenz, de tendencia liberal, soporta, a la hora de la visita del Che, una presión incesante por parte de los Estados Unidos, que en los albores de la guerra fría estaba empecinado en detener cualquier experiencia socialdemócrata, sea cual fuere la magnitud que ésta alcanzara y, especialmente, si se trataba de un país que formaba parte del grupo exclusivo de vecinos cercanos a su frontera.

Hilda Gadea, exiliada de origen peruano y militante del APRA, trabaja en el Instituto de Fomento a la Producción, un organismo del Estado guatemalteco que apoya económicamente a los pequeños productores agrarios. La futura primera esposa del Che es, en comparación con María del Carmen "Chichina" Ferreyra, primer amor de Guevara, la cara opuesta de la moneda. Gadea es de baja estatura, lleva en su sangre rastros indios, su tez es oscura y tiene los ojos achinados. La joven peruana está unida al Che por una profunda identificación intelectual. Los dos aman la poesía. Comparten entre otros a León Felipe y a Walt Whitman. Hilda, gran conocedora de lo más representativo de las numerosas colectividades de exiliados en Guatemala, será quien presente a Ernesto en los grupos de intelectuales cubanos dedicados a la discusión política y la planificación del derrocamiento del dictador Fulgencio Batista, a cargo, por ese entonces, del gobierno de Cuba.

El 27 de junio de 1954 el coronel Arbenz renuncia y solicita asilo político en la embajada de México. Nadie supo bien por qué, pero después de un breve período de gobierno de transición en el cual los militares que le piden la renuncia a Arbenz se hacen cargo del gobierno, los rebeldes, encabezados por el coronel Castillo Armas al mando de una reducida fuerza compuesta en su mayoría de mercenarios, terminaron apoderándose de Guatemala. Ernesto Guevara vivirá a partir de ese momento en la sede de la delegación diplomática Argentina.

Hilda Gadea, detenida por la policía y confinada en una cárcel para mujeres, es sometida a un interrogatorio donde se le pregunta por la suerte corrida por un joven médico argentino de apellido Guevara. Poco tiempo antes de la detención, Ernesto le proponía matrimonio a una Hilda que planteaba sus dudas sobre la conveniencia de una unión en las circunstancias por las que atravesaban y deja pendiente una respuesta definitiva.

Un día después de la renuncia de Arbenz, Hilda Gadea es puesta en libertad y acompaña a Ernesto en el tren que lo conduce a la frontera. En el viaje, el Che promete a la joven esperarla en México. 

En el Distrito Federal mexicano, Ernesto alquila un pequeño departamento en el que recibirá a la reciente deportada por las autoridades guatemaltecas Hilda Gadea. Luego, la mujer se instalará en el Hotel Roma, donde Guevara le ofrecerá matrimonio por segunda vez. Hilda le contesta que todavía no ha llegado el momento de tomar esa determinación. Ernesto se disgusta ante la respuesta negativa de la joven y pone fin a la relación. Un período de soledad transcurre en la vida del joven médico argentino hasta que ocurre la reconciliación con Hilda, quien, por ese tiempo, se ha mudado con su amiga venezolana Lucía Velázquez, a un departamento de la calle Pachuca. El Che comienza a visitarlas asiduamente. 

En Tepotzotlán, el 18 de agosto de 1955 se celebra el matrimonio Guevara-Gadea. Esta vez no hubo ofrecimiento de casamiento por parte del Che. Numerosos documentos indican que el joven decide casarse cuando su novia Hilda le informa sobre la futura llegada de su hija. En tal sentido, Jorge G. Castañeda hace referencia , en su libro "La vida en rojo, una biografía del Che Guevara", al testimonio aportado en tal sentido por un funcionario soviético que entabló una profunda relación de amistad con el Che. Castañeda escribe: "(...) Oleg Daroussenkov recuerda una conversación con Guevara en Murmansk, a principio de los años setenta. Al término de varios tragos de vodka para combatir el frío del Artico, el Che confesó que se había casado porque Hilda estaba esperando un hijo. Se había tomado demasiados tequilas, lo cual lo condujo a un gesto absurdo de caballerosidad".

La unión matrimonial Guevara-Gadea se formalizará sólo en el aspecto civil. Ernesto abandona su camilla del Hospital General, donde trabajaba de día y descansaba por las noches, tapado por un saco de dormir, y se muda junto con su esposa Hilda a un departamento sobre la calle Rhin. En una carta a los padres de su esposa, el Che pide disculpas por no tener intenciones de realizar un casamiento religioso; en su corta explicación Ernesto argumenta: "(...) Siento mucho decirles que nuestras convicciones políticas y religiosas nos impiden contraer matrimonio que no sea civil". Por otro lado aclara que "lo del hijo está absolutamente confirmado".

El viaje de bodas, tantas veces planificado por Hilda y tantas veces postergado por Ernesto, tuvo lugar en noviembre de 1955. La elección del lugar a visitar es una imagen de la vida misma del Che, la pareja decide recorrer sin rumbo fijo el sur de México en busca de restos de la civilización Maya. La humedad de la selva produce estragos en los pulmones de Ernesto. Los ataques de asma se suceden con mayor frecuencia e intensidad hasta postrarlo. Continúan el viaje hasta Veracruz y desde allí emprenden el regreso en barco hasta el DF mexicano.

A las siete de la tarde del 15 de febrero del 1956 nace Hilda Beatriz, hija del matrimonio Guevara. La llegada de la niña produce un poco de tranquilidad en la ya desgastada convivencia de la pareja. Ernesto comienza a sentirse atrapado por la situación, no porque no sienta afecto por Hilda, sino porque el camino y la aventura lo siguen llamando.

En 1956 Guevara es detenido por la policía mexicana en el rancho "Santa Rosa", ubicado en las afueras del Distrito Federal, lugar éste que funcionaba como base de entrenamiento de los revolucionarios cubanos que preparaban la expedición a Cuba. Su mujer, Hilda, y la pequeña hija del matrimonio, son arrestadas horas antes. Ernesto había mantenido en secreto sus actividades revolucionarias a sus padres. Ante la inminencia de los hechos, relata en una carta sus actividades y la situación por la que atraviesa su pareja. En este escrito Ernesto menciona su decisión de correr la misma suerte que les toque a sus compañeros de cautiverio y, por otro lado, confirma la separación de Hilda, que regresará a Perú, en cuanto salga de prisión, en compañía de su hija Hilda Beatriz. El matrimonio ha durado menos de un año. Sin embargo, Hilda Gadea transmite otra visión de la separación. Cuenta la mujer, que el Che dejó un final abierto al partir hacia Cuba con el grupo expedicionario liderado por Fidel Castro. Ernesto habría dejado la posibilidad de un reencuentro condicionado a su regreso de la expedición a la isla.

Después de Hilda, el Che se ha dedicado al estudio y la organización de la expedición a Cuba. La invasión ha sido un éxito y el destino lo ha convertido en un experimentado guerrillero que con el grado de comandante dirige la 4ª columna del Ejército Rebelde. Por estos tiempos, el Che decide formar una nueva pareja. La elegida es una campesina mulata de 18 años de nombre Zoila Rodríguez, hija de un herrero, quien ya es madre de una pequeña niña. La relación no durará mucho, apenas unos cuantos meses, pero alcanza como para que la muchacha se mude al campamento donde vivía el jefe guerrillero, y comparta una casita con él. La joven le brindará a Guevara conocimientos que él jamás hubiese podido aprender por su propia mano. El Che descubre el poder de curación de ciertas plantas que crecen en la selva, como las que cortan las hemorragias y se asimila aún más a la forma cultural de aquel pueblo abandonado a su suerte en el medio de la Sierra Maestra, en un pequeño país llamado Cuba. Antes de partir hacia la provincia de Las Villas, en las sierras del Escambray, donde Fidel lo envía con la columna 8 "Ciro Redondo" del Ejército Rebelde, Guevara se despide de la muchacha, terminando así, sin decirlo, con la relación.

Un hecho fortuito hace que Ernesto Guevara conociera, en 1958, a su segunda esposa, su última relación amorosa conocida y con quien estaría ligado afectivamente hasta el final de sus días. La joven cubana sería con el tiempo la madre de cuatro de los cinco hijos que tuvo el guerrillero. Aleida March Torres, con sus 22 años recién cumplidos, y acompañada de otros dirigentes revolucionarios, arriba a la base de Pedrero cumpliendo con una misión que incumbía a las finanzas del 26 de Julio. Se le informa que es buscada por la policía en Santa Clara, donde actuaba clandestinamente para la revolución y se le ordena permanecer en la sierra, donde al poco tiempo conocería a su futuro esposo.

No hay información sobre la forma en que Aleida y el Che entablaron relación. Pero sí existen testimonios sobre los días posteriores al encuentro. Alberto Castellanos cuenta que de regreso de una misión, se encontró con una hermosa muchacha, de la cual todos decían que era una combatiente revolucionaria muy valiente que luchaba desde la clandestinidad en la provincia de Las Villas. Castellanos, que formaba parte de la custodia personal del Che, asegura que Guevara y March se enamoraron inmediatamente, ya que cuando él se acercó a la muchacha y le lanzó un piropo, el Che lo miró con tal cara de comérselo crudo, que Castellanos cuenta haber pensado: "Sal de ahí, Alberto, que nada tienes que hacer". Contrariamente, Harry Villegas asegura que: "Ese amor no surgió superficialmente como algunos piensan, no fue que se vieron y se enamoraron enseguida, no fue amor platónico o a primera vista, sino que surgió con el desarrollo de la lucha". En diciembre de 1958 Ernesto Guevara y Aleida March Torres vivían como una pareja estable. 

En poco tiempo, Aleida se convirtió en asistente, amiga fiel y esposa del Che. Compartirían los últimos meses de la guerra en Cuba antes del triunfo revolucionario y entrarían juntos a La Habana el día de la victoria rebelde. Pepe Aguilar, amigo de la infancia de Ernesto Guevara que mantuvo una fuerte relación con el guerrillero argentino hasta su muerte, describió cierto clima hostil que descubrió en la relación de la pareja: "Era difícil llevarse con ella, además era terriblemente celosa de todos los que habían sido cercanos al Che antes de conocerla". 

La revolución ha triunfado. El primero en arribar a La Habana es Camilo Cienfuegos, el 3 de enero de 1959. A las cinco y cuarto de la tarde Guevara, casi desapercibido por la población, ingresa a la ciudad sin necesidad de combatir el día 4 en horas de la madrugada acompañado por su fiel asistente y futura esposa Aleida March Torres, con quien se mudará a una casa ubicada en el complejo militar de La Cabaña. Atacado por una enfermedad pulmonar el Che descansará en la ciudad costera de Tarará, ubicada a unos kilómetros de La Habana, en compañía de Aleida, hasta su recuperación. La pareja abandonará el lugar en los primeros días de abril y se mudan al barrio de Los Cocos, en la capital cubana, sobre la calle Rafael Cortés 45.119 donde también pernoctarán los integrantes de su escolta personal, entre ellos el inseparable Alberto Castellanos. El 22 de mayo, Guevara toma conocimiento de la sentencia favorable de divorcio que lo separa definitivamente de Hilda Gadea y el 2 de junio contrae matrimonio con su concubina Aleida March Torres, quien con el tiempo le brindará cuatro hijos.

El 19 de marzo de 1964, de su relación con Lidia Rosa López, nace el único hijo extramatrimonial que se conoce del Che, Omar Pérez, lo que pone al descubierto la existencia una pareja clandestina, paralela a su matrimonio con Aleida March.

Después de la retirada del Congo, el Che, oculto en la cancillería cubana en Dar Es Salaam, le concederá unos días de descanso a su cuerpo, que en una balanza ha denunciado la exigua marca de 50 kilos. Guevara necesita recuperarse de las heridas físicas y espirituales; la depresión y el paludismo han hecho estragos en su cuerpo. Apenas recuperado, el médico argentino se trasladará a Praga, desde donde planificará su futuro accionar guerrillero, que funcionará como la mejor medicina para curar todas sus enfermedades. En la capital checoslovaca es donde habría nacido una relación amorosa entre Guevara y Tamara Bunke, "Tania", la traductora argentino-alemana que el Che conociera en su visita a Berlín, durante su primera gira por los países socialistas. 

Una versión del entorno de Guevara aseguró en su momento que Ernesto y Aleida March mantuvieron una fuerte discusión a la vuelta de éste de Praga debido a la asiduidad de los encuentros entre el guerrillero argentino y Tamara, quien moriría ametrallada en Bolivia, al cruzar un río, durante la campaña emprendida por el Che en el país sudamericano.

El Che médico 

En 1946, con las ideas puestas en su ingreso a la Facultad de Ingeniería de Córdoba, Ernesto Guevara viaja a Buenos Aires con la intención de visitar a su abuela paterna, Ana Lynch, a la cual estaba ligado por un profundo lazo afectivo y, de paso, junto con su amigo de la infancia Tomás Granado, realizaría un curso de "laborista de sueldos". Estos estudios le abrieron las puertas en un organismo del Estado argentino denominado Vialidad Nacional, que al poco tiempo lo envió en comisión al interior del país. Enterado Ernesto de la agonía de su abuela Ana, que ha sufrido un derrame cerebral, renuncia a su trabajo y regresa inmediatamente a Buenos Aires donde la cuida hasta que la anciana muere. Es tal la marca que este suceso imprime en la vida del joven, que abandona la idea de estudiar ingeniería -ya había solicitado su matriculación- y se anota, más adelante, en la Facultad de Medicina de Buenos Aires. Este no será el único suceso que lleva a Ernesto a cambiar de rumbo en la elección de sus estudios universitarios. La enfermedad de Celia, su madre, quien fuera operada en 1945 de un tumor maligno en un seno, influirá con la misma intensidad en su decisión. Un tercer ingrediente que se manifestó durante toda su vida, resultaría de la determinación del Che de acabar con el flagelo del asma que lo persiguió sin darle tregua. La especialidad médica que elige Ernesto para realizarse en su vida profesional, no es una casualidad. Guevara se dedicará a investigar las alergias, bajo la dirección del profesor Salvador Pisani. El Che médico sería entonces la consecuencia directa de la necesidad de curar y curarse. 

En su primer año de estudio en la Facultad de Medicina, Ernesto rinde tres materias: anatomía descriptiva, parasitología y embriología obteniendo las calificaciones de "bueno", "bueno" y "aprobado" respectivamente. No es un alumno sobresaliente, su cabeza, por aquel entonces, está más ocupada en el conflicto por el que atraviesan sus padres que en la obtención de un título universitario. Pasa horas encerrado leyendo literatura. A sus estudios le dedica sólo el tiempo necesario como para aprobar las materias que va cursando. Participa en torneos universitarios de ajedrez y sigue jugando rugby con su inhalador al borde de la cancha, al que recurre sin vergüenza cuando los pulmones ya no soportan más las corridas y los forcejeos. 

En el viaje que realiza Ernesto Guevara junto con su amigo Alberto Granado, y en el que recorren cinco países Latinoamericanos, -aún no había obtenido su licencia para ejercer la medicina-, en su estadía en Perú, al llegar a San Pablo trabaja unos días en un leprosario ubicado en el medio de la selva. 

De regreso a Buenos Aires, Ernesto dedica la mayoría de su tiempo al estudio. Quiere obtener su título de médico y lo logra el 11 de abril de 1953.. Ese mismo año son publicados los estudios que Guevara realizara con el profesor Pisani sobre alergias.

En México trabaja como docente en las prácticas de fisiología humana que se dictan en la Facultad de Medicina. Durante el día realiza investigaciones relacionadas con las alergias y otras en las que, utilizando animales de laboratorio, estudia células nerviosas y su reacción según los estímulos a que son sometidas.

En 1955, de regreso de su luna de miel por el sur mexicano, Ernesto Guevara recibe la notificación de un puesto para ejercer como docente en la cátedra de Fisiología en la Universidad Nacional, puesto éste que no aceptará pues está ocupado en los planes de la invasión a Cuba. 

Si bien el Che se incorpora al ejército rebelde con el grado de teniente médico, no dejará pasar la primera oportunidad que se le presente para dejar de lado esa función y transformarse exclusivamente en combatiente. Desde entonces, a excepción de situaciones en que se ve obligado a brindar primeros auxilios a compañeros heridos en combate, tanto en la Sierra Maestra cuanto en Bolivia, nunca más volverá a ejercer la medicina.

El Che periodista 

Su pasión por el rugby y la curiosidad que lo conduce a probar de todo, llevaron un día a Ernesto Guevara a intentar la práctica del periodismo como cronista de la revista "Tackle". El joven Guevara firmaba sus notas con el seudónimo de "Chang-cho". Este nombre falso mantiene una relación directa con el apodo que sus compañeros de equipo le pusieron, producto del poco uso que Ernesto hacía de las duchas y el jabón. Sus compañeros lo llamaban "El Chancho". 

En 1953 se publica la investigación que Ernesto Guevara realiza juntamente con el doctor Pisani sobre alergias.

Durante su segundo viaje por América, durante su estadía en Panamá, Ernesto Guevara publica su artículo sobre las investigaciones realizadas en las ruinas de Machu Picchu, Perú, en la revista "Siete". Será la única vez que el Che publique con su verdadero nombre. 

En México, Guevara comienza a trabajar como fotógrafo de la revista "La Función del Médico en América Latina" y como redactor y fotógrafo en la Agencia Latina de Noticias. El Che va dándole un perfil nuevo a la aventura de la fotografía, que aparece en su vida, primero como una necesidad de subsistencia, cuando deambulaba retratando gente por las calles de los barrios mexicanos, a quienes les cobraba por el trabajo, y luego como una verdadera profesión dentro del periodismo gráfico. 

Una responsabilidad inédita aparece en la vida del joven Che. Agencia Latina le propone cubrir los IV Juegos Panamericanos. Abandona todo lo que está haciendo, incluso las investigaciones en los hospitales públicos donde se había empleado, para dedicarse por completo a sus tareas periodísticas. Muchas de la fotos que Guevara tomó en el desarrollo de los Juegos, fueron publicadas años más tarde en la revista "Bohemia".

Un trabajo de investigación -que Ernesto presentaría para concursar por una residencia en el Hospital General de Ciudad México, al que llamó "Investigaciones cutáneas con antígenos alimentarios semidigeridos"- aparecerá publicado en 1955 en la "Revista Iberoamericana de Alergiología", con motivo de la realización de un congreso médico sobre esa especialidad en la ciudad de Veracruz. 

En plena Sierra Maestra, ya con el grado de comandante, el Che realiza uno de sus más preciados sueños. Convencido de la importancia del despliegue que la prensa revolucionaria significaba para el fin último del triunfo revolucionario, en pleno desarrollo de la consolidación de la retaguardia de la revolución, con la incorporación de Geonel Rodríguez y Ricardo Medina, dos militantes "del llano" que se mudan a la sierra con un mimeógrafo, se pone en marcha uno de los proyectos más caros del Che: desarrollar un periódico producido totalmente en la Sierra Maestra. Días después aparecerá el primer número de "El Cubano Libre", donde el Che firma con el seudónimo de "El Francotirador".

Ya en La Habana, después del triunfo de la revolución, el 9 de enero, Ernesto Che Guevara recibe en el aeropuerto de La Habana a Carlos María Gutiérrez y a Jorge Ricardo Masetti, quienes impulsados por Guevara darán forma en un futuro no muy lejano a la agencia de noticias "Prensa Latina", que será la voz de la revolución en el mundo. Los proyectos "Prensa Latina" y la revista "Verde Olivo" son el producto de la visión de Guevara con respecto a la función determinante de la prensa como formadora de ideología. El proyecto ve la luz gracias a la colaboración económica del mexicano Carlos Ulloa. En la redacción será invalorable la colaboración de periodistas identificados con los ideales guevaristas, como los argentinos Masetti y Rodolfo Walsh. En abril de 1959, autofinanciada, la revista "Verde Olivo", órgano de prensa del "Ejército Rebelde", a la que Guevara tiñó con su ya declarada orientación izquierdista, era una realidad. 

Con respecto al mensaje ideológico que la revista "Verde Olivo" transmitía, éste despertó reacciones dispares entre los miembros del ejército. El ala izquierda la recibió con algarabía, mientras que los más conservadores, entre ellos el responsable militar del Camagüey, Huber Matos, la rebautizó con el nombre de "Rojo Olivo", en el intento de señalar la dirección política de los comentarios incluidos en el medio y las intenciones de su creador, Ernesto Guevara. Ese mismo mes de enero, en su día 28, Guevara participa en el programa "Telemundo pregunta", que se emitía por la televisión cubana. Durante la transmisión del programa, que fue seguido atentamente por la audiencia de La Habana, el comandante de nacionalidad argentina respondió entre otros, a temas vinculados con su pensamiento sobre la Unión Soviética, su concepción ideológica, el desarrollo de la reforma agraria en Cuba y la intención del gobierno de la isla de influir en los destinos de Panamá. El punto saliente de la entrevista fue el que marcó la voluntad del Che de alcanzar una alianza con el comunista PSP, que puso en alerta a los EE.UU. y a los grupos conservadores cubanos. 

En el mes de setiembre de 1959, de regreso en Cuba, después de la primera gira que el Che realiza por Asia, Africa y Europa, el flamante diplomático de la revolución escribe sus experiencias bajo el título de "América desde el balcón afroasiático", en "Humanismo", y una serie de artículos para la revista "Verde Olivo" en donde describe las experiencias recogidas en los diferentes países visitados.

En 1959, ya desempeñando funciones como presidente del Banco Nacional de Cuba, Guevara se da tiempo como para dedicarse a la publicación de su "Guerra de Guerrillas", que dedica a su entrañable amigo Camilo Cienfuegos. La dedicatoria no deja dudas sobre los vínculos que ligaban a los dos revolucionarios. Guevara escribe en ella: "Este trabajo pretende colocarse bajo la advocación de Camilo Cienfuegos, quien debía leerlo y corregirlo, pero cuyo destino le ha impedido esta tarea. Todas estas líneas y las que siguen pueden considerarse como un homenaje (...) al revolucionario sin tacha y al amigo fraterno". La intención primera del texto sería la de volcar la experiencia adquirida por el Che durante el proceso de lucha desarrollado en Cuba, y un llamado hacia los partidos de izquierda tradicionales a movilizar sus fuerzas hacia la lucha.

El Che parece incansable en su vocación de escribir. Además de desempeñarse como presidente del Banco y ministro de Industrias, pasa noches enteras en su escritorio de la institución crediticia redactando todo tipo de textos. Es por esta época que realiza una producción de artículos en la revista "Verde Olivo". El Che, que firmará con su viejo seudónimo de la sierra "El Francotirador", escribirá sobre política internacional tocando a Truman y su nefasta decisión de bombardear Nagasaki e Hiroshima; opinará sobre las elecciones en Argentina y la actitud agresiva de la política exterior de EE.UU. aplicada en toda Latinoamérica. Opinará sobre Corea, la OEA, y Somoza. La primera serie estará compuesta por 20 artículos. Luego se dedicará, durante siete meses, a redactar una suerte de escritos destinados a la formación militar, como "Consejos al combatiente", "El aprovechamiento de las ametralladoras en el combate ofensivo", "La disciplina de fuego en el combate", "Defensa contra tanques" y la "Artillería de bolsillo".

El 26 de febrero de 1961, cuando el Che se desempeñaba como ministro de Industrias, publica otros artículos en la revista "Verde Olivo". Esta vez usará la narrativa para contar sus experiencias en el combate de "Alegría de Pío". Dos semanas después publicará "Combate de La Plata". La serie completa de artículos publicados por entonces en la revista que funcionaba como órgano de prensa del Ejército Rebelde, serán compiladas en sus "Memorias de la guerra revolucionaria". La publicación se agotará rápidamente en los kioscos de revistas de La Habana. Las notas del Che sobre la Guerra Revolucionaria llegan a ser la publicación periodística en forma de revista más vendida en toda Cuba.

En el número de abril de 1961 de la revista "Cuba Socialista", el Che publica su histórico artículo "Contra el burocratismo", con el que intenta impulsar un mejor funcionamiento de la centralización que ha generado, ante la aparición de jerarquías bien marcadas en la conducción de la cosa pública y su consecuencia inmediata: la instauración de diferencias sociales y retrasos en la transformación de la economía de la isla. Guevara dice: "Los primeros pasos como Estado revolucionario estaban teñidos de los elementos fundamentales de la táctica guerrillera como forma de administración estatal (...) las guerrillas administrativas chocaban entre sí, produciéndose continuos roces, órdenes y contraórdenes (...); después de un año de dolorosa experiencia (...) era imprescindible modificar totalmente nuestro estilo de trabajo, volver a organizar el aparato estatal de un modo racional (...); como contramedida se empezaron a organizar los fuertes aparatos burocráticos (...) El bandazo fue demasiado grande y toda una serie de aparatos administrativos entre los que se incluye el Ministerio de Industrias iniciaron una política de centralización administrativa (...) De esta manera los cuadros más conscientes y los más tímidos frenaban sus impulsos para atemperarlos a la marcha del lento engranaje de la administración.

En 1962, durante la llamada "Crisis de octubre" o "Crisis de los cohetes", cuando barcos de bandera soviética transportaban cabezas nucleares hacia la isla de Cuba, se produce un acuerdo entre la URSS y los EE.UU. sin la participación de representantes cubanos. El acuerdo consistía en el retiro por parte de los soviéticos, de las plataformas lanzacohetes de la isla de Cuba a cambio del retiro norteamericano de las bases misilísticas construidas en Turquía. El Che escribirá un artículo, "Táctica y estrategia de la revolución latinoamericana", que recién se publicará después de su muerte en Bolivia, donde describirá los sucesos ocurridos durante la mencionada "Crisis de octubre". El Che pondrá de manifiesto en el escrito el valor demostrado por el pueblo cubano, diciendo: "Es el ejemplo escalofriante de un pueblo que está dispuesto a inmolarse atómicamente para que sus cenizas sirvan de cimiento a sociedades nuevas, y que cuando se hace sin consultarlo, un pacto por el cual se retiran los cohetes atómicos, no suspira de alivio, no da gracias por la tregua, salta a la palestra para dar su voz propia y única, su posición combatiente, propia y única, y más lejos, decisión de lucha aunque fuera solo".

A mediados de 1963, Ernesto Guevara impulsa la creación de la revista "Nuestra Industria", órgano de prensa del Ministerio de Industrias. En junio del mismo año aparece en el mercado el primer número, que contiene un artículo firmado por el médico argentino, que no escatimó palabras en su titulación: "Consideraciones sobre los costos de producción como base del análisis económico de las empresas sujetas a sistema presupuestario". El artículo suscitó una polémica entre Guevara y el ministro de Comercio Exterior, comandante Alberto Mora, cuyos artículos fueron publicados en la revista "Comercio Exterior". Los dirigentes cubanos, en su batalla ideológica a través de los medios de prensa, tratarán temas vinculados con la interpretación del marxismo soviético, el cual Guevara criticaba y Mora defendía.

La relación con su familia 

Ernesto Guevara está ligado a dos de los integrantes del grupo familiar de una manera muy particular: su madre, Celia, y su pequeño hermano Juan Martín. Esta identificación, en el sentido de preocupación en la atención de los problemas de cada uno, tanto como con el aporte económico que el joven Ernesto hace desde que sus padres están virtualmente separados y comienza a trabajar en Buenos Aires en 1948, surgen como actos espontáneos, con los que el Che enfrenta y da respuesta, tanto al conflicto familiar que genera la separación de sus padres, así como también, como consecuencia natural producto del carácter protector que Ernesto desarrolla desde la niñez, en cuanto a dar respuestas no ambiguas a las situaciones en que debe ser, de alguna manera, protagonista en contra de las injusticias. 

El pequeño Ernesto ve sufrir a su madre, que es engañada por un esposo que fracasa constantemente en lo económico y hasta se atreve a llevar a su amante de visita a la casa donde todavía vivía con Celia, es el caso de la cubana Raquel Hervía, hecho que se produce en la provincia de Córdoba. Del mismo modo, Ernesto descubre un día desamparado a su pequeño hermano Juan Martín, apenas unos años después de su nacimiento. 

La familia Guevara vivirá más de las rentas que recibe Celia como parte de una herencia de una remota familia acaudalada, que de los aportes de don Ernesto, que vivía en el ensueño de fantasías empresariales destinadas al fracaso. 

El orden familiar se rompe más temprano que tarde en el seno de la familia Guevara y va dejando sus secuelas en todos y cada uno de los hijos. La frustración económica y las aventuras de Ernesto Guevara padre van generando un clima de descuido familiar, de abandono en un sentido cultural, así como también, en el debilitamiento del hogar como institución generadora de protección, en la limpieza diaria de la casa, en el cuidado de los hijos y, sobre todo, en el desarrollo, en un sentido sano, de las relaciones interfamiliares. 

La culpa perseguirá a Celia durante toda su vida. Se siente responsable de la enfermedad que padece Ernesto. Su pasión por la natación la lleva un día hasta las aguas heladas del Río de la Plata, junto a las playas del puerto de San Isidro, donde su hijo inevitablemente enfermará de asma. Tiempo después, la escena cambiará en forma drástica. Celia buscará protección en el joven Ernesto. Le entregará, sin preguntar si éste está dispuesto a aceptarla, la posta que don Guevara Lynch había dejado en alguna silla vacía de la casa. La madre le entrega al Che la responsabilidad paterna. Celia De la Serna comienza a depender de la fortaleza de su hijo para poder sobrellevar una soledad que estaba segura de no merecer. Ernesto responde sin vacilar. El cumplirá con el rol que su madre le exige y aceptará ocupar el lugar del padre ausente. Juan Martín depende de la protección del Che, y Ernesto se la brindará sin vacilar.

Celia De la Serna fue la fuente que utilizó el Che para dotarse intelectualmente. De ella hereda la pasión por la lectura, la transgresión y el desenfado. Su madre le enseñó un idioma francés magnífico. Esa mujer que sufrió persecución y cárcel por haberle tocado en suerte ser la madre del guerrillero Ernesto Che Guevara dejó de existir mientras éste combatía en las colinas del Congo compartiendo destino y suerte con los seguidores de Patricio Lumumba. Guevara es informado telefónicamente de la muerte de su madre; nada más adecuado para ejemplificar la conmoción que la noticia de la muerte de Celia produjo en el comandante, que sus propias palabras: "(...) desde Buenos Aires informaban que mi madre estaba muy enferma, con un tono que hacía presumir que éste era simplemente un anuncio preparatorio(...) Tuve que pasar un mes en esa triste incertidumbre, esperando los resultados de algo que adivinaba pero que con la esperanza de que hubiese un error en la noticia, hasta que llegó la confirmación del deceso de mi madre. Había querido verme antes de mi partida, presumiblemente sintiéndose enferma, pero ya no había sido posible, pues mi viaje estaba muy adelantado(...)". Jorge G. Castañeda, en su libro "La vida en rojo", describe a la madre del Che de la siguiente manera: "Esta mujer excepcional fue sin dudas la figura afectiva e intelectual más importante en la vida de su primogénito, por lo menos hasta el encuentro de éste con Fidel Casto en México en 1955. Nadie, ni sus esposas o hijos desempeñaron en la vida del Che un papel equivalente al de Celia, su madre. Mujer que convivió durante veinte años con el peligro y el estigma del cáncer; militante que poco antes de su muerte pasó semanas en la cárcel debido al apellido que compartía con su hijo. Madre que formó y mantuvo a cinco crías casi por su cuenta, le impuso un sello a la vida del Che Guevara que sólo Castro pudo igualar, durante un breve intermedio en la vida de ambos(...)".

El Che y los hijos 

En Tepotzotlán, el 18 de agosto de 1955 se celebra el matrimonio Guevara-Gadea. Numerosos documentos indican que el joven Guevara decide casarse cuando su novia Hilda le informa sobre la llegada de un hijo. En tal sentido, Jorge G. Castañeda hace referencia, en su libro "La vida en rojo, una biografía del Che Guevara", al testimonio aportado en tal sentido por un funcionario soviético que entabló una profunda relación de amistad con el Che. Castañeda relata: "(...) Oleg Daroussenkov recuerda una conversación con Guevara en Murmansk, a principio de los años setenta. Al término de varios tragos de vodka para combatir el frío del Artico, el Che confesó que se había casado porque Hilda estaba esperando un hijo. Se había tomado demasiados tequilas, lo cual lo condujo a un gesto absurdo de caballerosidad".

A las siete de la tarde del 15 de febrero del 1956, en México, nace Hilda Beatriz, hija del matrimonio Guevara-Gadea. La llegada de la niña pone un poco de tranquilidad en la ya desgastada relación de pareja de sus padres.

En 1956, cuando Guevara es detenido por la policía mexicana en el rancho "Santa Rosa", ubicado en las afueras del Distrito Federal, lugar éste que funcionaba como base de entrenamiento de los revolucionarios cubanos que preparaban la expedición a Cuba, su mujer Hilda y la pequeña hija del matrimonio son detenidas por la policía en su domicilio. Ernesto había mantenido en secreto sus actividades revolucionarias a sus padres. Ante la inminencia de los hechos, relata en una carta sus actividades y la situación por la que atraviesa la pareja. En este escrito, Ernesto menciona su decisión de correr la misma suerte que les toque a sus compañeros de cautiverio y, por otro lado, confirma su separación de Hilda, que "regresará a Perú" en cuanto él salga de prisión en compañía de su hija Hilda Beatriz. El matrimonio ha durado menos de un año. 

En 1958, en el Escambray, a tres meses del triunfo revolucionario en Cuba, Ernesto Guevara conocerá a quien sería su segunda esposa y con quien estará ligado afectivamente hasta el final de sus días. La joven cubana sería con el tiempo la madre de cuatro de los cinco hijos del guerrillero. Aleida March Torres con 22 años recién cumplidos se convirtió en poco tiempo en asistente, amiga fiel, y en enero de 1959 en su esposa. Compartirían los últimos meses de la guerra en Cuba antes del triunfo revolucionario y entrarían juntos a La Habana el día de la victoria rebelde. 

El 17 de noviembre de 1960, de gira por los países del Este en momentos en que se preparaba a partir de Pekín a Moscú, Ernesto Guevara es informado del nacimiento de su segunda hija, Aleida Guevara March en La Habana, Cuba, donde nacerá el resto de sus hermanos.

El 20 de mayo de 1962, mientras se desempeñaba como ministro de Industrias de Cuba, nace su primer hijo varón, al que los Guevara llamarán Camilo, en homenaje al legendario amigo y compañero de las campañas por las sierras del Che, Camilo Cienfuegos, quien perdiera la vida trágicamente en un accidente aéreo.

El 14 de junio de 1963 nacerá Celia -el nombre elegido por el Che representa un claro homenaje y reconocimiento de Ernesto hacia su madre- cuarto hijo del Che y tercero del matrimonio Guevara-March.

El 19 de marzo de 1964, de su relación con Lidia Rosa López nace el único hijo extramatrimonial que se conoce del Che. Omar Pérez, que debe su nombre al autor de "Rubayat", Omar Khayan, no llevará el apellido de su padre. Ernesto Guevara habría regalado a Lidia un ejemplar del libro, lo que motivó el nombre que llevaría su hijo.

Para determinar la relación que Ernesto Guevara mantenía con sus hijos, el primer referente para un análisis más o menos veraz, ya que poco ha aportado Aleida de su relación con el Che, quien se ha negado sistemáticamente a conceder cualquier tipo de entrevistas, debe partir del momento en el cual nace cada uno de ellos y el peso de las responsabilidades que el guerrillero de origen argentino había asumido en el proceso revolucionario de Cuba. 

El reencuentro con Hilda Beatriz, hija de su primer matrimonio con Hilda Gadea, que se produce en enero de 1959, encuentra al Che inmerso en la consolidación de la revolución, pero de todas maneras, el jefe revolucionario se da tiempo, durante los fines de semana o en las visitas que realiza a su ex esposa Hilda, que reside desde ese año en La Habana, para intentar una relación fluida con su primogénita. En el caso de Aleida, Camilo, Celia, Ernesto y Omar, poco se ha dado a conocer. Los hijos del matrimonio Guevara-March llegan al mundo en momentos en que el Che se desempeña como ministro de Industrias, realiza trabajo voluntario y participa de una u otra manera en la construcción del nuevo Estado cubano. 

Guevara, en pocas palabras, va recibiendo a sus hijos cuando el horario en que desempeñaba sus tareas revolucionarias ocupaba casi la totalidad de su tiempo, quedándole libre apenas el domingo a la noche para dedicárselo a sus hijos o cuando de vez en cuando los llevaba al ministerio de Industrias para jugar con ellos o, en el caso de Hildita, para que le leyera algún clásico de la literatura mientras él descansaba tirado en el suelo de su despacho. De lunes a sábado, incluyendo casi la totalidad de las noches, Guevara atendía los problemas que surgían en el Ministerio de Industrias, los domingos realizaba trabajos voluntarios, entre otros, al que más tiempo le dedicaba, en el corte de caña.

Además, los constantes viajes que el Che realizaba como embajador de la revolución cubana, de los cuales no participó nunca su familia, ya que Guevara no permitía que la revolución tuviese gastos por el traslado de sus familiares, lo mantuvo alejado durante largos períodos de su mujer y sus hijos. 

De la relación que el Che mantuvo con Omar, su hijo extramatrimonial, que no llevará su apellido, se sabe poco y nada. El comienzo de la relación de Guevara con Lidia Rosa Pérez, se ubica en 1959. No se sabe a ciencia cierta si Guevara mantuvo algún vínculo afectivo con Omar o no, si lo visitó o si lo evitó. Se conoce sí, sobre la relación que Hilda Beatriz mantuvo con Omar, su medio hermano, que duraría hasta la muerte misma de la primera hija del Che. 

Guevara parece haber mantenido una especial atención con su hija Hildita, a la que llevaba a sus oficinas del Ministerio de Industrias para compartir algún tiempo con ella. En momentos en que el Che se encuentra en la embajada cubana en Dar Es Salaam, recuperándose de la campaña en el Congo y a punto de dirigirse a Praga, el guerrillero argentino escribe a su hija Hildita para felicitarla por su décimo cumpleaños en términos que delatan al ser revolucionario: "Ya eres una mujer y no se te puede escribir como a los niños, contándoles boberías y mentiritas. Has de saber que sigo lejos y estaré mucho tiempo alejado de ti, haciendo lo que pueda para luchar contra nuestros enemigos. No es que sea gran cosa, pero algo hago y siempre podrás estar orgullosa de tu padre".

A finales de octubre de 1966, días antes de partir hacia Bolivia, en un lugar secreto en las afueras de La Habana, irreconocible bajo su nueva identidad de Adolfo Mena, con la cual actuaría a un trabajador social uruguayo, el Che Guevara se despedirá de sus hijos. De la reunión no participará su primogénita Hilda Beatriz, ya que se temía que la pequeña de 10 años pudiera reconocer al hombre oculto bajo el seudónimo de Ramón.

Aleida, su hija, que por entonces contaba apenas 6 años, recordará el encuentro: "El hombre me saluda. Dijo que era español, se identificó como Ramón y dijo que era muy amigo de mi papá". La niña, presintiendo quizás a su padre bajo el disfraz, coloca a Guevara en una de las situaciones más difíciles de su vida diciendo: "Chico, pero tú no eres español, tú lo que pareces es argentino".

A lo largo de su vida, Ernesto Guevara ha dedicado muy poco tiempo a sus hijos. Siempre a dado prioridad a sus tareas revolucionarias frente a la familia. Sin embargo, la carta de despedida que les dirige poco antes de partir hacia Bolivia muestra con claridad el afecto que sentía por ellos.

El Che y los hijos 

En Tepotzotlán, el 18 de agosto de 1955 se celebra el matrimonio Guevara-Gadea. Numerosos documentos indican que el joven Guevara decide casarse cuando su novia Hilda le informa sobre la llegada de un hijo. En tal sentido, Jorge G. Castañeda hace referencia, en su libro "La vida en rojo, una biografía del Che Guevara", al testimonio aportado en tal sentido por un funcionario soviético que entabló una profunda relación de amistad con el Che. Castañeda relata: "(...) Oleg Daroussenkov recuerda una conversación con Guevara en Murmansk, a principio de los años setenta. Al término de varios tragos de vodka para combatir el frío del Artico, el Che confesó que se había casado porque Hilda estaba esperando un hijo. Se había tomado demasiados tequilas, lo cual lo condujo a un gesto absurdo de caballerosidad".

A las siete de la tarde del 15 de febrero del 1956, en México, nace Hilda Beatriz, hija del matrimonio Guevara-Gadea. La llegada de la niña pone un poco de tranquilidad en la ya desgastada relación de pareja de sus padres.

En 1956, cuando Guevara es detenido por la policía mexicana en el rancho "Santa Rosa", ubicado en las afueras del Distrito Federal, lugar éste que funcionaba como base de entrenamiento de los revolucionarios cubanos que preparaban la expedición a Cuba, su mujer Hilda y la pequeña hija del matrimonio son detenidas por la policía en su domicilio. Ernesto había mantenido en secreto sus actividades revolucionarias a sus padres. Ante la inminencia de los hechos, relata en una carta sus actividades y la situación por la que atraviesa la pareja. En este escrito, Ernesto menciona su decisión de correr la misma suerte que les toque a sus compañeros de cautiverio y, por otro lado, confirma su separación de Hilda, que "regresará a Perú" en cuanto él salga de prisión en compañía de su hija Hilda Beatriz. El matrimonio ha durado menos de un año. 

En 1958, en el Escambray, a tres meses del triunfo revolucionario en Cuba, Ernesto Guevara conocerá a quien sería su segunda esposa y con quien estará ligado afectivamente hasta el final de sus días. La joven cubana sería con el tiempo la madre de cuatro de los cinco hijos del guerrillero. Aleida March Torres con 22 años recién cumplidos se convirtió en poco tiempo en asistente, amiga fiel, y en enero de 1959 en su esposa. Compartirían los últimos meses de la guerra en Cuba antes del triunfo revolucionario y entrarían juntos a La Habana el día de la victoria rebelde. 

El 17 de noviembre de 1960, de gira por los países del Este en momentos en que se preparaba a partir de Pekín a Moscú, Ernesto Guevara es informado del nacimiento de su segunda hija, Aleida Guevara March en La Habana, Cuba, donde nacerá el resto de sus hermanos.

El 20 de mayo de 1962, mientras se desempeñaba como ministro de Industrias de Cuba, nace su primer hijo varón, al que los Guevara llamarán Camilo, en homenaje al legendario amigo y compañero de las campañas por las sierras del Che, Camilo Cienfuegos, quien perdiera la vida trágicamente en un accidente aéreo.

El 14 de junio de 1963 nacerá Celia -el nombre elegido por el Che representa un claro homenaje y reconocimiento de Ernesto hacia su madre- cuarto hijo del Che y tercero del matrimonio Guevara-March.

El 19 de marzo de 1964, de su relación con Lidia Rosa López nace el único hijo extramatrimonial que se conoce del Che. Omar Pérez, que debe su nombre al autor de "Rubayat", Omar Khayan, no llevará el apellido de su padre. Ernesto Guevara habría regalado a Lidia un ejemplar del libro, lo que motivó el nombre que llevaría su hijo.

Para determinar la relación que Ernesto Guevara mantenía con sus hijos, el primer referente para un análisis más o menos veraz, ya que poco ha aportado Aleida de su relación con el Che, quien se ha negado sistemáticamente a conceder cualquier tipo de entrevistas, debe partir del momento en el cual nace cada uno de ellos y el peso de las responsabilidades que el guerrillero de origen argentino había asumido en el proceso revolucionario de Cuba. 

El reencuentro con Hilda Beatriz, hija de su primer matrimonio con Hilda Gadea, que se produce en enero de 1959, encuentra al Che inmerso en la consolidación de la revolución, pero de todas maneras, el jefe revolucionario se da tiempo, durante los fines de semana o en las visitas que realiza a su ex esposa Hilda, que reside desde ese año en La Habana, para intentar una relación fluida con su primogénita. En el caso de Aleida, Camilo, Celia, Ernesto y Omar, poco se ha dado a conocer. Los hijos del matrimonio Guevara-March llegan al mundo en momentos en que el Che se desempeña como ministro de Industrias, realiza trabajo voluntario y participa de una u otra manera en la construcción del nuevo Estado cubano. 

Guevara, en pocas palabras, va recibiendo a sus hijos cuando el horario en que desempeñaba sus tareas revolucionarias ocupaba casi la totalidad de su tiempo, quedándole libre apenas el domingo a la noche para dedicárselo a sus hijos o cuando de vez en cuando los llevaba al ministerio de Industrias para jugar con ellos o, en el caso de Hildita, para que le leyera algún clásico de la literatura mientras él descansaba tirado en el suelo de su despacho. De lunes a sábado, incluyendo casi la totalidad de las noches, Guevara atendía los problemas que surgían en el Ministerio de Industrias, los domingos realizaba trabajos voluntarios, entre otros, al que más tiempo le dedicaba, en el corte de caña.

Además, los constantes viajes que el Che realizaba como embajador de la revolución cubana, de los cuales no participó nunca su familia, ya que Guevara no permitía que la revolución tuviese gastos por el traslado de sus familiares, lo mantuvo alejado durante largos períodos de su mujer y sus hijos. 

De la relación que el Che mantuvo con Omar, su hijo extramatrimonial, que no llevará su apellido, se sabe poco y nada. El comienzo de la relación de Guevara con Lidia Rosa Pérez, se ubica en 1959. No se sabe a ciencia cierta si Guevara mantuvo algún vínculo afectivo con Omar o no, si lo visitó o si lo evitó. Se conoce sí, sobre la relación que Hilda Beatriz mantuvo con Omar, su medio hermano, que duraría hasta la muerte misma de la primera hija del Che. 

Guevara parece haber mantenido una especial atención con su hija Hildita, a la que llevaba a sus oficinas del Ministerio de Industrias para compartir algún tiempo con ella. En momentos en que el Che se encuentra en la embajada cubana en Dar Es Salaam, recuperándose de la campaña en el Congo y a punto de dirigirse a Praga, el guerrillero argentino escribe a su hija Hildita para felicitarla por su décimo cumpleaños en términos que delatan al ser revolucionario: "Ya eres una mujer y no se te puede escribir como a los niños, contándoles boberías y mentiritas. Has de saber que sigo lejos y estaré mucho tiempo alejado de ti, haciendo lo que pueda para luchar contra nuestros enemigos. No es que sea gran cosa, pero algo hago y siempre podrás estar orgullosa de tu padre".

A finales de octubre de 1966, días antes de partir hacia Bolivia, en un lugar secreto en las afueras de La Habana, irreconocible bajo su nueva identidad de Adolfo Mena, con la cual actuaría a un trabajador social uruguayo, el Che Guevara se despedirá de sus hijos. De la reunión no participará su primogénita Hilda Beatriz, ya que se temía que la pequeña de 10 años pudiera reconocer al hombre oculto bajo el seudónimo de Ramón.

Aleida, su hija, que por entonces contaba apenas 6 años, recordará el encuentro: "El hombre me saluda. Dijo que era español, se identificó como Ramón y dijo que era muy amigo de mi papá". La niña, presintiendo quizás a su padre bajo el disfraz, coloca a Guevara en una de las situaciones más difíciles de su vida diciendo: "Chico, pero tú no eres español, tú lo que pareces es argentino".

A lo largo de su vida, Ernesto Guevara ha dedicado muy poco tiempo a sus hijos. Siempre a dado prioridad a sus tareas revolucionarias frente a la familia. Sin embargo, la carta de despedida que les dirige poco antes de partir hacia Bolivia muestra con claridad el afecto que sentía por ellos.

Su sentido del humor 

El humor de Guevara estaba cargado de argentinismos. Sus observaciones irónicas y punzantes que generalmente provocaban una sonrisa interrogante en los labios de sus interlocutores, creaban climas de reflexión en quien las recibían. Inteligente, cáustico y seguro de sí mismo, rápido en su funcionamiento mental, El Che sin mayores esfuerzos colocaba a su objeto de broma un paso detrás de su alegría. Si Guevara alguna vez fue regañado por sus jefes y sancionado dentro de la estructura militar del 26 de julio, fue a causa de la ironía que expresaba en sus argumentos de defensa; una actitud constante que transmitía un "estar de vuelta de todas las cosas" de conocer más, de estar más allá de todo el bien y todo el mal, en definitiva de ser bien porteño. Dos "salidas" del Che en situaciones difíciles pintan de cuerpo entero su sentido del humor:

El 26 de noviembre de 1959 El Che es designado por Fidel como presidente del Banco Nacional de Cuba. Cuenta Guevara que el ofrecimiento surgió en una reunión de la que participaban varios dirigentes de la revolución. Cuando Fidel preguntó si entre los presentes había algún economista, él que estaba medio dormido entendió que "si en la sala había algún comunista" y así fue como el comandante levantó la mano y fue nombrado en ese cargo público al frente del banco principal de Cuba. 

Iniciando la campaña a Congo, cuando el Lago Tangañica levantaba peligrosas olas delante de los ojos de los expedicionarios que intentaban infiltrarse en territorio congolés. El doctor Zerquera le confiesa al Che con preocupación, que no sabe nadar, el argentino, quitándole el acento cubano al habla le responde con su habitual humor natal, "Coño, mira la forma en que te vas a morir".

EL REVOLUCIONARIO

El Che y el marxismo 

La primera referencia del pensamiento de Ernesto Guevara con respecto a los militantes políticos llamados de izquierda, es conocida a través de uno de los tantos relatos aportados por su novia María del Carmen Ferreyra, "Chichina", que hace referencia al tiempo en que el joven Ernesto estudiaba medicina en la Universidad de Buenos Aires. Entonces, el Che mantenía una postura crítica con respecto a ese tipo de activistas, los encuentra "sectarios y faltos de flexibilidad". Esta definición forma parte de una actitud general del Che, que en sus tiempos de Facultad de Medicina, no actúa en círculos políticos a los cuales descalifica como medios capaces de transformar la realidad social de su país.

En Buenos Aires, de regreso de su primer viaje por Latinoamérica en compañía de Alberto Granado, el Che ha madurado física e intelectualmente. Ha pasado ocho meses recorriendo países donde ha conocido los restos arqueológicos y humanos de las grandes civilizaciones precolombinas: los descendientes de los incas y las ruinas de Machu Picchu. Ernesto está delgado, el asma le ha marcado la cara y su concepción política se ha teñido de un profundo antiamericanismo. El Che se lamenta por el saqueo que los EE.UU. ha hecho en la ciudad sagrada de los incas, los tesoros culturales del imperio han sido transportados, después del descubrimiento de la ciudad, a los EE.UU.

El Che irá evidenciando, a medida que avanza sobre territorio chileno, que el pensamiento de los trabajadores de filiación comunista, que extraen el cobre de las minas, guarda relación directa con la explotación a que éstos son sometidos por los dueños se esos centros mineros. Ernesto ha transformado, durante su viaje, el modo de concebir la opresión a que son acostumbradas las clases inferiores de la estructura social de los países sudamericanos de la década de los años cincuenta. 

La realidad sociocultural de Ernesto, hijo de una familia de clase media y habitante de un país donde los indios formaban parte de un interior alejado y poco molesto, contrarresta con las experiencias directas que el joven Guevara va recogiendo en el transcurso de sus viajes.

El joven Che comenzará sus estudios sistemáticos de marxismo en México impulsado por el contacto que mantiene con el centro cultural mexicano soviético y desbordado por la experiencia en Guatemala, donde vivió en carne propia, por un lado, la capacidad estadounidense de destruir un proceso democrático de características socialdemócratas y, por el otro, la ineficacia del modelo de Arbenz, que fue incapaz, con los elementos políticos con que disponía de detener ese ataque descubierto a la democracia formal. Ya en Cuba, desde la Sierra Maestra, el Che solicitará a los activistas del "llano" la entrega de material de estudio teórico marxista.

Cuando el Che comienza a participar activamente de la construcción de la sociedad post revolucionaria, aparece identificado junto a Raúl Castro como el "ala izquierda" del movimiento 26 de Julio y es definido por los servicios de inteligencia norteamericanos -apenas conocidas las declaraciones que el guerrillero hace a través de la televisión cubana- que "debido a su popularidad y el control que ejercen -refiriéndose a Raúl Castro y al Che - sobre las Fuerzas Armadas, representan el peligro más importante de infiltración comunista dentro del gobierno actual".

Cuando el Che asume como presidente del Banco Nacional de Cuba, decidido a alejar al país de la influencia poderosa del Fondo Monetario Internacional, hablando con el vicepresidente de la institución, Ernesto Betancourt, que trata de convencerlo de lo desacertado de su decisión, el Che responde: "... Nosotros nos vamos a retirar del Fondo Monetario eventualmente porque nos vamos a unir con la Unión Soviética, que está 25 años por delante de los Estados Unidos". Betancourt, que renunciará a su cargo de vicepresidente tres semanas después de mantenida esta conversación, por tener disidencias profundas con el Che con respecto al manejo de la institución, describe la posición política de Guevara con respecto a la Unión Soviética de la siguiente manera: "El Che no fue un marxista integrado. El era un típico izquierdista latinoamericano, con nociones marxistas pero no de formación de partido comunista. Tan es así, que Guevara llega al Banco aceptando sus carencias en el conocimiento de los fundamentos de la economía marxista, que le pide a Juanito Noyola, un economista marxista, que le diera clases sobre el tema". 

La expresiones del Che vertidas en la conferencia de Argel romperán definitivamente los lazos -si algunos quedaban todavía- con el gigante burocrático y socialista del norte de Europa y sus representaciones políticas a nivel internacional: los partidos comunistas. Más tarde, si bien Guevara no rompe discursivamente con la China de Zedong, tan abiertamente como con la URSS, se mantendrá decididamente alejado de sus políticas e influencias. El Che amante y pregonador del comunismo y el internacionalismo, aparece entonces preocupado por generar un socialismo a la cubana con acento argentino, latinoamericano y particular, utópico en una dimensión inalcanzable. 

La moral revolucionaria 

Si hay un punto que diferencia a Ernesto Guevara del resto de los líderes de revoluciones triunfantes es din duda su concepto de "moral revolucionaria", una concepción de hombre descentrado de sí mismo, solidario y entregado a los demás, que deja de lado todo interés personal en aras del bienestar común que, para él, era sinónimo de la liberación de los orpimidos.

Por eso, luego de sus primeros contactos con el bloque socialista, el Che comprende con duras experiencias y resignada amargura que la concepción soviética del socialismo puede resultar pésima para el movimiento revolucionario mundial tal como él lo concebía, e intentará llevar adelante, en aventuras calamitosas como Congo y Bolivia, alejado de sus antiguos mandos revolucionarios, el proyecto más utópico que la historia de la humanidad haya concebido, la creación de un "hombre nuevo", forjado en el crisol de la inteligencia y sensibilidad del comandante argentino a partir de la concepción de una moral revolucionaria que delineó a lo largo de sus experiencias revolucionarias desde la humedad provocadora de asma del día del desembarco, junto con 82 compañeros en las costas blancas de Cuba, con el barro hasta el cuello y la fe intacta en el futuro triunfo, dispuesto a morir o vencer en el intento de alcanzar sus ideales, postulado primero de cualquier revolucionario que quisiera servir en las filas bajo su mando, actitud que provocó por otra parte la admiración y el respeto de sus más acérrimos enemigos; en las largas caminatas desde la Sierra Maestra al Escambray, en la provincia de Las Villas y las innumerables noches en vela y sacrificio que marcaron la campaña relámpago y el avance pacífico hacia La Habana derrotada de Batista.

El convencimiento político de Guevara, su visión foquista de la lucha, su naciente soledad política, su precio por la amistad, la fe absoluta en la victoria de los "guajiros rotosos" del continente americano, lo llevó un día a intentar la aventura de generar una guerra revolucionaria continental dispuesta en términos de guerrillas que con el tiempo, según las creencias del Che, se transformarían en los fabulosos ejércitos regulares de los oprimidos. La concepción foquista de la guerra desbordaría algún día desde la gran copa del altiplano boliviano y se expandiría como el aceite sobre una América dependiente y esclavizada. El intento guevarista se deshizo bajo la acción de un cerco militar realizado por un grupo de "rangers" del ejército boliviano asesorados por personal de la CIA. No estaban preparados los norteamericanos para aceptar otro enfrentamiento militar tipo Vietnam en el sur de sus fronteras. Pero el fracaso político de la expedición y la muerte del guerrillero parece encontrar su origen principal en el abandono de quienes un día -desde los centros de poder político de su país por adopción y desde la ya agotada y ruinosa otrora indestructible "madre patria socialista"- habían jurado fidelidad eterna y apoyo incondicional al ideal del jefe guerrillero nacido en Argentina. 

El propio Che, en uno de los momentos más difíciles de la incursión en Bolivia, definiría con sencillez y contundencia su modelo de revolucionario. Así lo cuenta en su diario: "Por la noche reuní a todo el mundo haciéndole la siguiente descarga: estamos en una situación difícil, el Pacho de recupera pero yo soy una piltrafa humana y el episodio de la yegüita prueba que en algunos momentos he llegado a perder el control; eso se modificará pero la situación debe pesar exactamente sobre todos y quien no se sienta capaz de sobrellevarla debe decirlo. Es uno de los momentos en que hay que tomar decisiones grandes: este tipo de lucha nos da la oportunidad de convertirnos en revolucionarios, el escalón más alto de la especie humana, pero también nos permite graduarnos de hombres; los que no pueden alcanzar ninguno de estos estadios deben decirlo y dejar la lucha".

La guerra de guerrillas 

Las primeras técnicas sobre la utilización de la guerra de guerrillas son transmitidas al Che en los entrenamientos previos a la invasión a Cuba en Ciudad México, por el ex coronel del ejército republicano español Alberto Bayo, de nacionalidad cubana, quien fuera encargado del entrenamiento militar de los revolucionarios en la estancia "Santa Rosa". Este carismático hombre de armas intentó formar parte de la expedición pero fue rechazado por Fidel por su exceso de peso y lo avanzado de su edad. 

El concepto primero de Guevara con respecto a la guerra de guerrillas es definirlo como una modalidad de lucha, un método con el cual se logra obtener el resultado ansiado, en términos de Guevara, "la conquista del poder político". Este método de lucha sería aplicable a cualquier país de Latinoamérica. En su escrito "Guerra de guerrillas", el Che expone: "En nuestra situación americana, consideramos que tres son las aportaciones fundamentales que hizo la Revolución Cubana a la mecánica de los movimientos revolucionarios en América; son ellas: primero, las fuerzas populares pueden ganar una guerra contra el ejército; segundo, no siempre hay que esperar a que se den todas las condiciones para la revolución; el foco insurreccional puede crearlas; tercero, en la América subdesarrollada, el terreno de la lucha armada debe ser fundamentalmente el campo". 

Para el Che no era necesario esperar que las condiciones políticas y económicas permitieran el desarrollo de una guerrilla. El solo hecho de la aparición de grupo armado en permanente acción implicaba la incorporación permanente de amplios sectores del campesinado y la clase obrera de los países a los cuales él consideraba explotados y sometidos. El "foco" armado que contagiaría su metodología a grandes sectores sociales, era la principal estrategia militar del Che. Caro pagaría el revolucionario ese concepto en Bolivia, donde la incorporación campesina fue mínima, y la delación una constante. El intento de reproducir la "excepcionalidad" de la revolución en Cuba a todo el continente americano fracasaría en cada intento. Desde los desembarcos centroamericanos, pasando por la experiencia de Masetti en Argentina, hasta la derrota final de La Higuera.

La presencia constante en los escritos guevaristas de necesidad de la "lucha de clases" implicaría un profundo contenido socialista en sus ambiciones políticas, y el triunfo, la toma del poder político implicaba la posterior construcción de un Estado socialista.

Su manera de hacer política 

El Che era un estudioso y un sistematizador de los conocimientos adquiridos. Le gustaba polemizar y aportar a la teoría existente observaciones y nuevos conceptos en el intento de enriquecerla. Así actuó Guevara en el desempeño de sus cargos públicos y en la discusión sobre la aplicación de la teoría marxista en Cuba y en el mundo. Pero además, Guevara fue un hombre dotado de un extraordinario sentido práctico. Si elaboraba una teoría, era para aplicarla íntegramente y en el menor tiempo de espera posible. 

El convencimiento del Che, con respecto a la utilización de la guerra como una manera de liberar a los pueblos del mundo de la concepción capitalista de la producción, lo llevó primero a Cuba, luego a la experiencia en el Congo y por último a la muerte en Bolivia. 

Si bien su manera de hacer política tenía como elemento principal el uso de las armas, Guevara empleó todos los recursos con que disponía para realizar sus metas políticas. Desde participar en foros internacionales para exponer la realidad cubana, desarrollar y poner en marcha una agencia de noticias que por un momento llegó con información elaborada en Cuba a casi todos los países del planeta, así como también con la utilización del ejemplo personal, a modo de trabajo voluntario, rechazo de privilegios especiales por el desempeño de funciones de dirigencia, etcétera, con el objeto de transmitir credibilidad a su proyecto político.

El internacionalismo del Che 

A grosso modo, se podría definir la idea fundamental del Che con respecto a su marcada tendencia internacionalista partiendo de tres observaciones fundamentales: la concepción primera abarcaría su percepción sobre lo que él denominaba el "imperialismo norteamericano", identificándolo como el enemigo principal de la humanidad y cuyo accionar generaba la pobreza existente en el mundo contemporáneo del Che. La segunda caracterización que impulsa al Che a fomentar la unión internacional en la llamada "guerra de liberación", está encuadrada dentro de -más que la unión de los pueblos- la unión de los pobres de los pueblos, en esa lucha sin cuartel de la que participó Guevara, contra esa forma de explotación impulsada por los Estados Unidos, que según la visión del Che, era ejercida por los grandes capitalistas hasta en los mismísimos Estados Unidos, donde negros y blancos, puertorriqueños y venezolanos, indios e italianos, eran tratados de la misma manera que a los sobrevivientes incas del Perú.

Con su particular consigna de "Crear dos,tres, muchos Vietnam", el Che simplificó el sentido mismo de sus convicciones internacionalistas, en el sentido de que el paso del sistema capitalista a otro de carácter socialista, pasaría inevitablemente por la utilización de las armas. En 1965, durante una conferencia en Argel, el Che diría: "Desde que los capitales monopolistas se apoderaron del mundo, han mantenido en la pobreza a la mayoría de la humanidad, repartiéndose las ganancias entre el grupo de países más fuertes. El nivel de vida de esos países está basado en la miseria de los nuestros; para elevar el nivel de vida de los pueblos subdesarrollados hay que luchar, después, contra el imperialismo. Y cada vez que un país se desgaja del árbol imperialista, se está ganando no solamente una batalla parcial contra el enemigo fundamental, sino también contribuyendo a su real debilitamiento.

En tercer lugar, Guevara experimenta en carne propia, al frente de las instituciones que le tocó conducir en el aparato de Estado cubano, como el Banco Nacional de Cuba y el Ministerio de Industrias, que la economía mundial estaba atada a las reglas que determinaban la utilización de las llamadas monedas fuertes, como medio de intercambio de mercancías y servicios en el mercado internacional. Por más noches de desvelo que el Che haya pasado buscando una salida a esta realidad del comercio, nunca logró encontrar una solución que le permitiera reemplazar al dólar -y más adelante al rubro- como forma de pago internacional que le permitiera a Cuba el desarrollo industrial hacia la riqueza que el Che pretendía. 

Guevara impulsó la discusión entre los economistas cubanos y los soviéticos con la intención de generar nuevas reglas económicas que le permitiera al campo socialista reubicar el sentido en la utilización del dinero, en cuanto a la importancia que éste debía tener en las relaciones humanas. Fuerte sería el golpe que el guerrillero argentino-cubano recibiría al descubrir que las políticas económicas internacionales de la URSS se plantearían con las mismas características y metodología adoptadas por los países capitalistas en el momento de comercializar sus productos u otorgar créditos. Los países socialistas comenzaron temprano a obtener rentas de sus préstamos internacionales. Un hecho que marca el sentido de esta última reflexión es la decepción que se produce en el Che cuando éste toma conocimiento, durante su primera visita a China, cuando el jefe guerrillero se entera de la devolución por parte del gobierno de Pekín, de los créditos obtenidos en la URSS, en tiempos del conflicto chino-japonés. Para Guevara, la solidaridad entre dos países socialistas no podía ofrecerse de esa manera; la solidaridad significaba dar sin esperar nada a cambio.

Los soviéticos, además, terminan de desilusionar completamente a Guevara, cuando éste se entera, después de la visita de 40 días que Fidel realiza a la URSS, de que la "madre patria socialista" ha generado una nueva política económica para Cuba, en relación con la ya existente división internacional del trabajo impulsada desde Moscú -a Cuba le tocará producir azúcar, como resultado de la firma de los convenios realizados por Castro-, igual o más rigurosa que su anglosajón oponente ideológico del mundo capitalista.

Una de las primeras experiencias internacionalistas impulsadas por Guevara -si se minimizan los intentos centroamericanos ocurridos apenas obtenido el triunfo revolucionario en Cuba y la guerrilla desarrollada en el norte argentino en la década de los 60, que por falta de apoyo popular fracasaron estrepitosamente- encuentra su origen en el conflicto entre Argelia y Marruecos por la posesión del Sahara Oriental. La solidaridad internacional cubana impulsada en gran medida por el Che, no se hace esperar. Argelia había obtenido su independencia en julio de 1962, una delegación cubana participó de los actos de celebración realizados en Argel. Devolviendo la cortesía, Ahmed Ben Bella visitará La Habana. De Cuba, el jefe del gobierno argelino se llevará, además de la amistad del Che, el apoyo de éste y de Fidel traducido materialmente en ayuda militar, técnica y medicinas. Esta última representada por el arribo a Argel el 24 de mayo de 1963 de un grupo compuesto por médicos, enfermeras y personal especializado en sanidad. En setiembre, Argelia es atacada por fuerzas marroquíes fuertemente armadas que ocupan su territorio en su parte oriental. Ben Bella solicita inmediatamente ayuda a Cuba, que responde inmediatamente a la solicitud argelina: envía 686 hombres entre soldados y oficiales cubanos comandados por Flavio Bravo. A los que se sumarán 22 blindados que operarán bajo el mando de Efigenio Amejeiras. Gracias al apoyo brindado por Cuba, Marruecos y Argelia entablan negociaciones de paz, mediante las cuales se decide el cese de las hostilidades. Jorge Serguera, primer diplomático cubano en funciones en Argelia, describió los sucesos acentuando el desempeño de las tropas cubanas en la acción: "¿Cómo no iban a pedir negociaciones -refiriéndose a los marroquíes-, si Hassan tenía tres tanques y nosotros le llevamos ahí 60 tanques? Nuestra ayuda fue lo decisivo, Argelia no podía negociar acosada por los norteamericanos, acosada por los ingleses, y acosada por todo el mundo". 

Che comprendió con amargas experiencias, que la supervivencia de Cuba como nación socialista dependía en gran medida de la creación de un proceso de liberación a nivel mundial, dirigido hacia la búsqueda de una situación más equilibrada entre el campo socialista y el capitalista, para luego -sumada la mayoría de los países al proyecto comunista- el capitalismo, representado en su máximo exponente por los EE.UU., terminar por ser derrotado como sistema de convivencia y producción.

En uno de los discursos más significativos expuestos por el Che en un foro internacional, figura el de la ONU, en Nueva York. Allí el Che expone claramente el objetivo de sus luchas. Contestando a acusaciones sobre su acento en el hablar, Guevara contesta: "... No entendí bien con exactitud toda su argumentación en cuanto a los acentos (creo que se refirió a Cuba, Argentina y quizás a la Unión Soviética.), espero que en todo caso el representante de Nicaragua no haya encontrado acento norteamericano en mi alocución, porque eso sí que sería peligroso. Efectivamente puede ser que en el acento que utilizara al hablar se escapara algo de la Argentina. He nacido en la Argentina, no es un secreto para nadie. Soy cubano y también soy argentino y, si no se ofende la ilustrísima señoría de Latinoamérica, me siento tan patriota de Latinoamérica, de cualquier país de Latinoamérica, como el que más, y en el momento en que fuera necesario estaría dispuesto a entregar mi vida por la liberación de cualquiera de los países de Latinoamérica sin pedir nada a nadie, sin exigir nada, sin explotar a nadie. Y así en esta disposición de ánimo, no está solamente este representante transitorio ante esta asamblea. El pueblo de Cuba entero está con esta disposición".

El Che y los Estados Unidos 

Ernesto Guevara visita por primera vez los Estados Unidos de América cuando, finalizado su primer viaje y de regreso a Buenos Aires desde Venezuela, después de recorrer cinco piases Latinoamericanos con Alberto Granado, el avión en el que viaja, que transporta caballos, hace escalas en la ciudad de Miami. Ernesto consigue la visa para ingresar a ese país, a través de un periodista de la agencia americana de noticias UPI, con quien termina discutiendo acaloradamente, cuando el reportero se lamenta ante Granado y el Che de que la Argentina haya cometido el error histórico de expulsar a los ingleses en las invasiones de 1806 y 1807 y perder con este acto la oportunidad de tener el honor de haber sido considerado colonia británica. El avión que transporta a Ernesto y unos cuantos caballos, sufre un desperfecto en uno de sus motores y Ernesto debe permanecer en la ciudad de la Florida por espacio de tres semanas. Guevara se aburre como nunca en la ciudad. Va a la playa y camina todo el día hacia ninguna parte. Vive en una pensión gracias a la buena voluntad de sus dueños que aceptan la proposición del joven Ernesto de pagar su estadía desde Buenos Aires ni bien regrese a la Argentina. 

En diciembre de 1964, cumpliendo una misión para su país por adopción, Guevara visitará los EE.UU. por segunda vez. como representante de Cuba ante la ONU. El Che está preparando su futura gira por nueve países africanos donde intentará buscar apoyo para la expedición a el Congo. 

Ernesto Guevara ha visitado dos veces los Estados de América, no conoce su gente ni su geografía, pero desprecia pública y abiertamente la política internacional desarrollada por la potencia económica. El antiamericanismo de El Che, comienza en realidad durante su viaje por Chile, donde en contacto con los mineros comunistas, vivencia el modo a que son sometidos los trabajadores, por parte de las compañías americanas encargadas de explotar el suelo chileno. Su posición crítica ante el gigante del norte americano, irá en aumento a medida que su conocimiento del marxismo se acreciente. El punto culminante, el que más influye en su en su rechazo hacia los Estados Unidos, se manifestará en Guatemala, donde el argentino experimentará en carne propia, -obligado a ampararse bajo la tutela de la Embajada Argentina en ese país centroamericano para salvar la vida- la injerencia americana en los países que pobres que intentaban desarrollar proyectos de carácter nacionalista, esta vez la CIA asociada con los conservadores guatemaltecos, derrocarían al gobierno socialdemócrata de Arbenz. 

Los continuos ataques, militares, políticos y económicos de los Estados Unidos a la Revolución Cubana terminará de moldear el antiamericanismo del Che, quien terminará definiendo al gigante del Norte como "el enemigo numero uno de la humanidad".

El Che y el peronismo 

"Dicen que el Che estuvo entre los que nos combatían. No es así. El Che fue un hombre de nuestra posición(...).El Che era un revolucionario como nosotros. La que no estaba con nosotros era la madre. La madre fue la culpable de todo lo que le pasó al pobre Che. El Che no se fue del país porque lo persiguiéramos."

Juan Domingo Perón

Cuando en 1946 el peronismo asume la conducción política de la Argentina, los padres de Ernesto Guevara, especialmente la madre, se oponen abiertamente a su líder y al movimiento que representa. Perón es asociado por las clases privilegiadas, la clase media y la izquierda en general y por la intelectualidad Argentina en particular, como parte de los sectores neofascistas que actuaban dentro de las Fuerzas Armadas Argentinas. La izquierda, por su lado, ve amenazada su base social -que desde un comienzo apoya masivamente a Perón- en la que sustenta su accionar político y, el estudiantado y la intelectualidad, lo comparan con los movimientos sociales que dieron origen a las experiencias del nazismo Alemán y el fascismo Italiano, a los que se opusieron desde el comienzo de la segunda contienda mundial. Llamará constantemente la atención de sus biógrafos, a la luz de las futuras conductas que el joven Guevara adoptará, que un período tan particular de la historia de su país pasara cada inadvertido ante sus ojos, teniendo en cuenta, sobre todo, que Ernesto formaba parte de un medio propenso a la participación política como lo fue el universitario del 1946, en el cual actuaba como miembro de la Federación Universitaria. El Che se mantuvo, más que neutral, indiferente ante el fenómeno histórico del peronismo. No se han encontrado comentarios, ni opiniones, ni cartas, que hagan referencia clara a su pensamiento con respecto al movimiento popular encabezado por el general Juan Domingo Perón.. Ernesto Guevara no participó, por lo menos activamente, en uno de los acontecimientos político y sociales más importantes y trascendentes de la vida moderna de la Argentina. También es conocida, a través de uno de los tantos relatos de su novia María del Carmen Ferreyra "Chichina" que el Che tenía por aquel entonces, una postura crítica con respecto a los militantes de izquierda, los encuentra "sectarios y faltos de flexibilidad".

El golpe militar que en 1955 derroca al general Perón encuentra al Che en México, casado, esperando un hijo y sumándose al contingente que, dirigido por el abogado Fidel Castro, desembarcará meses después en la isla caribeña de Cuba. Ricardo Rojo, un exilado argentino perseguido por el peronismo, de paso por México visita al Che. La imagen que Rojo guarda de su amigo médico frente al derrocamiento del régimen constitucional de Perón es ejemplificadora de la posición que Guevara asume en aquella ocasión. "Al Che no le gusta Perón, pero menos, el gobierno de facto que se instala desde ese momento en la Argentina".

EL MITO

La muerte del hombre, el nacimiento del mito 

Si con el fusilamiento de Ernesto "Che" Guevara y la posterior desaparición de sus restos mutilados, los militares bolivianos y la CIA pretendieron borrar su imagen y su mensaje de la faz de la tierra, lograron el efecto opuesto. La victoria militar sobre el guerrillero argentino-cubano se convirtió muy pronto en una derrota política, ideológica e, incluso, en un plano cuasi religioso. La figura del combatiente muerto en la Higuera adquirió pronto una dimensión aún mayor que la que había tenido en vida: mientras que los movimientos revolucionarios de todo el mundo tomaban su imagen y su prédica como ejemplo de lucha, en la propia Bolivia y, más aún, entre los campesinos que no solo no lo habían apoyado sino que lo habían traicionado en más de una oportunidad, el Che no tardó en elevarse a una estatura similar a la de un santo -con Via Crucis propio- en el imaginario popular: San Ernesto de la Higuera, comenzaron a llamarlo, y quienes le habían dado la espalda se disputaban el honor de haberlo conocido e, incluso, de guardar alguna de sus pocas pertenencias. La muerte de algunos de sus ejecutores, como el caso del presidente René Barrientos, fallecido en un accidente de aviación en 1969 dio lugar a otra leyenda: la de la maldición del Che, que desde el más allá saldaba cuentas con sus antiguos enemigos.

La aparición de sus restos, poco antes de cumplirse 30 años de su muerte, mostró al mundo la dimensión alcanzada por su figura: miles de personas se concentraron en la ruta del vehículo que llevaba su cadáver desde Vallegrande al avión que lo llevaría a La Habana, para arrojar flores a su paso.

Las manos del Che 

La versión más confiable, con respecto al destino que los militares bolivianos dieron a las manos del Che después de su fusilamiento, señala al médico boliviano Abraham Baptista Moisés como el encargado de seccionarlas. Las manos de Guevara, fueron posteriormente trasladadas a la Argentina y puestas a disposición de la Policía Federal de ese país, para que efectuara los estudios dactilares correspondientes que permitirían confirmar la identidad del hombre fusilado en la escuelita de La Higuera. 

Finalmente, las manos de Ernestro Guevara llegaron, por caminos que aún no se han dilucidado, a Cuba, hecho que fue anunciado por Fidel Castro ante el pueblo. En 1997, durante las tareas de reconocimiento de los cadáveres de los guerrilleros enterrados en Vallegrande, la ausencia de las manos en uno de ellos fue el primer indicio para diferenciar los restos de Ernesto Guevara de los pertenecientes a los otros seis combatientes que se encontraban en la fosa común.

El misterio de los restos, develado 30 años después 

A mediados de 1997, un equipo compuesto por científicos de nacionalidad cubana y argentina encabezados por el antropólogo Jorge González, comienza las tareas de búsqueda de los restos del guerrillero Ernesto Che Guevara y seis de sus hombres, muertos el 9 de octubre de 1967 por el ejército boliviano.

El 6 de julio, en Vallegrande, Bolivia, cerca del aeropuerto local, a dos metros de profundidad, los antropólogos cubanos dan con los restos óseos de siete cadáveres, entre ellos uno al que le faltan las manos. González anuncia en conferencia de prensa que cree haber encontrado al Che, ya que en el momento de su muerte, al guerrillero, antes de ser enterrado, las autoridades bolivianas le habían seccionado las manos para que la Policía Federal Argentina confirmara su identidad a través de las huellas dactilares. 

Ante el inminente hallazgo de los restos del Che, Jorge González, emocionado, pidió un minuto de silencio para rendir homenaje a los siete combatientes populares caídos en la sierra boliviana. Los restos del Che, denominados en las investigaciones como E2, fueron colocados en un cajón destinado a la recolección de frutas forrado en papel. 

El misterio que había envuelto el destino final del cadáver de Ernesto Guevara estaba a punto de develarse luego de 30 años de desinformación interesada y oscuridad.

Pocos días después, terminada la tarea de identificación de los huesos de los siete cadáveres enterrados en la fosa y confirmado que el esqueleto E 2 pertenecía efectivamente a Ernesto Guevara de la Serna, los restos fueron trasladados por vía aérea a Cuba, donde fueron recibidos con honores militares por el primer ministro Fidel Castro y antiguos compañeros de lucha del guerrillero. En nombre de los familiares de los cubanos caídos en Bolivia, el único discurso de la ceremonia estuvo a cargo de Aleida Guevara March, una de las hijas de Guevara.

La foto del mito 

En marzo de 1960, en La Habana mueren más de 100 cubanos y 200 resultan heridos al producirse un confuso episodio de incendio que destruye un cargamento con 70 toneladas de armas belgas almacenadas en el barco francés "La Coubre", que amarraba en los muelles cubanos. En el entierro de las víctimas del siniestro, un acongojado Fidel pronunciará por primera vez la consigna "Patria o muerte", que con el paso del tiempo funcionará como un icono de la revolución cubana. En el mismo acto, el Che será retratado por el fotógrafo Korda -seudónimo del cubano Alberto Díaz Gutiérrez-. Seis años más tarde, Giangiacomo Feltrinelli de paso por La Habana en busca de fotografías del Che, recibirá de Korda como regalo la foto del acto donde se rindió homenaje a las víctimas del buque "La Coubre". Al morir Guevara en Bolivia, Feltrinelli editará la foto y serán los estudiantes milaneses los que, por primera vez, utilizarán esa imagen en las manifestaciones populares.

Esa fotografía registrada por Korda será la más divulgada del guerrillero argentino. Una estrella en el centro de su boina negra, la mirada del comandante apunta seriamente apenas por encima del horizonte. Guevara viste un abrigo liviano cerrado al cuello -conocido en argentina como campera, chamarra en otras partes de Latinoamérica- y el pelo, desordenado y largo, parece mantener un constante movimiento.

El Che como producto del mercado 

Si en los primeros años posteriores a su fusilamiento en Bolivia, el Che se convirtió en bandera de lucha para los movimientos revolucionarios de todo el mundo y en ejemplo de moral revolucionaria y modelo a imitar por los militantes populares, la caída del muro de Berlín dio lugar a un fenómeno inimaginable pocos años antes: su imagen fue capturada por el capitalismo que quería destruir y, tras sufrir un proceso de "desideologización", relanzada como un producto más en el mercado, un ícono capaz de atraer compradores para los más diversos productos.

Muchas de las empresas que pocos años antes se hubieran sentido amenazadas por la simple aparición de una consigna guevarista pintada en una de las paredes de sus fábricas, hoy multiplican la imagen del Che en camisetas estampadas, posters posmodernistas, relojes, bebidas alcohólicas y folletos de turismo. Por ejemplo, una reproducción de la foto del Che realizada por Korda está siendo utilizada en la cara de los relojes de fabricación suiza Swatch. Los fabricantes de los esquíes Fischer han lanzado una campaña publicitaria de un producto, "Revolution", con la consigna "Las tablas que le están cambiando la cara al mundo", donde aparecerá la cara de Guevara sobre una de las montañas expuestas en el aviso. Una cerveza inglesa festejó su relanzamiento al mercado con la inclusión de la cara del Che en la etiqueta del envase. En la promoción publicitaria el slogan versa: "Prohibida en los EE.UU., debe ser buena".

Sus escritos, que antes circulaban de manera casi clandestina en muchos países del planeta, hoy se han transformado en un importante negocio editorial, y en los escaparates de las librerías y disquerías se multiplican sus biografías, así como también cassettes y compact disc sus discursos o antologías de canciones y poemas en su homenaje.

Pero quizás el ejemplo más acabado de la apropiación capitalista sufrida por la imagen de Guevara sea la disputa que se generó cuando se estaba realizando la búsqueda de su cadáver en Vallegrande, Bolivia. Un grupo de lobbystas de agencias internacionales de turismo operó para tratar de impedir que los restos fueran trasladados Cuba y se convirtieran en el atractivo principal de "La ruta del Che Guevara", un tour que intenta reproducir el periplo realizado por el guerrillero argentino-cubano y sus hombres por la selva boliviana.

Libros Tauro
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